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Resumen. 
Se analiza la alteración de la dinámica cultural con la inclusión del proyecto de desarrollo Parque 
Regional Ecoturístico Arví en el corregimiento de Santa Elena – Medellín, en el marco de 
entendimiento del concepto de configuración cultural, a través de cuatro indicadores cualitativos 
relacionados con la comprensión del territorio, las redes culturales, la actitud social frente a los 
espacios públicos y la percepción patrimonial. Los resultados de esta tarea, fueron evaluados a la 
luz del concepto de Bienestar propuesto por Amartya Sen, entendido como aquello que en 
realidad refleja la calidad de vida de las personas, con la inclusión del desarrollo en las 
comunidades. 
 
Palabras Claves: 
Cultura, configuración cultural, indicadores culturales, redes culturales, espacio público, 
patrimonio, Bienestar, Medellín, Antioquia. 
 
 
Abstract 
In this research we analize the alteration of cultural dynamics after the inclusion of the project 
Ecoturístico Arví Regional Park in the village of Santa Elena - Medellín, in the context of 
understanding the concept of cultural settings, through four qualitative indicators related to   
the understanding of the territory, cultural networks, social attitude to public spaces and heritage 
perception. The results of this task were evaluated in the light of the concept of welfare proposed 
by Amartya Sen, understood as that which actually reflects the quality of  the life of individuals, 
with the inclusion of development in communities. 
 
Keywords: 
Culture, cultural settings, cultural networks, public speces, heritage, welfare, Medellin, 
Antioquia.  
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Introduccio n 
El ejercicio investigativo que se presenta a continuación tiene como objetivo proponer una 
metodología de evaluación del impacto cultural de los proyectos de desarrollo, que se pone en 
práctica con el proyecto Parque Regional Ecoturístico Arví, evaluando con su ejecución y entrada 
en operación, el impacto que ha tenido en la dinámica cultural de la población del corregimiento 
de Santa Elena (Medellín), especialmente la que habita en su zona norte. Esta propuesta no 
pretende suplantar la etnografía y su marco descriptivo, por lo que su alcance consiste en 
direccionar la atención en la comprensión y análisis de la unión de dos o más  poblaciones que 
conviven en un mismo territorio. En tal sentido, no está pensado para una descripción profunda 
de las múltiples facetas de la dimensión cultural, sino para evidenciar los efectos de la integración 
entre poblaciones, asumida como la puerta de entrada a los estudios enfocados a la desigualdad, 
la diferencia, la desconexión y las explotaciones interculturales. 
 
La razón que motivó el desarrollo de este ejercicio investigativo, con un énfasis en el aspecto 
cultural, está relacionada con las dos particularidades más destacadas que encierra el Parque 
Regional Ecoturístico Arví: es abierto y se encuentra habitado. Estas dos condiciones generan un 
sinnúmero de escenarios desfavorables para sus habitantes, que no fueron considerados a la hora 
de proyectar su construcción y funcionamiento.  
 
Es por ello que se considera que el planteamiento de este ejercicio es novedoso en dos sentidos. 
Por un lado, porque propone hacer una evaluación post facto del impacto de un proyecto de 
desarrollo, cuando tradicionalmente estas evaluaciones se realizan en las etapas previas a su 
ejecución, sin que se evalúen los impactos reales que se generan con su funcionamiento. Por otro 
lado, porque pretende plantear una propuesta de evaluación del impacto que sobre la dimensión 
cultural tienen los proyectos de desarrollo. En este sentido, las evaluaciones tradicionalmente 
consideran las condiciones sociales y económicas de la población afectada, pero pocas veces se 
evalúa su ámbito cultural. Probablemente por esta falencia, los estudios de impacto ambiental 
desarrollados en los proyectos de desarrollo, específicamente en los aspectos relacionados con la 
población, tienden a ser en la mayoría de los casos, un fracaso. 
 
Para abordar el estudio y el análisis de la dinámica cultural se construyó un marco de 
entendimiento considerando conceptos que aclaran la diferencia entre identidad y cultura 
propuestos por Yúdice, así como el de configuración cultural propuesto por Grimson, con el fin de 
distanciarse del concepto tradicional de cultura entendida como multiculturalidad. Esta 
propuesta conceptual se acerca más a la interculturalidad, entendiendo el aspecto cultural como 
la relación que se da entre las identidades; todo esto analizado en el marco de la modernidad y la 
globalización, donde se hace necesario considerar el concepto de hibridación de García Canclini 
para el entendimiento cultural en los términos planteados en esta investigación. Finalmente para 
abordar el análisis de la información de todos los conceptos mencionados en las líneas anteriores, 
se construyen cuatro indicadores culturales que permiten evaluar cómo la dinámica cultural fue 
afectada con la inclusión del Parque Regional Ecoturístico Arví.   
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En la búsqueda de los datos necesarios para evidenciar los conceptos presentados en el párrafo 
anterior, se registra y analiza la percepción que tienen los habitantes del corregimiento de Santa 
Elena, sobre los efectos ocasionados por la creación del Parque, visión que es complementada 
con datos tomados de periódicos, actas del Concejo de Medellín, trabajos de grado, informes y 
estudios realizados por distintas dependencias de la alcaldía de Medellín, Corantioquia y la 
Corporación Parque Arví. Mientras que en campo, se observó y entrevistó a pobladores y 
funcionarios en el contexto de sus actividades cotidianas, todo lo cual permitió definir las 
distintas problemáticas generadas durante la puesta en marcha y equipamiento del Parque 
Regional Ecoturístico Arví desde el año 2000 y hasta la fecha. 
 
La información recopilada, permitió observar desde diversas perspectivas las relaciones 
horizontales y verticales que determinaron el impacto del proyecto de desarrollo en la vida de los 
habitantes y a través de ello, elucidar las configuraciones culturales en juego; todo lo anterior se 
analiza a la luz de concepto de Bienestar, propuesto por el economista Amartya Sen (2011), quien 
plantea que el desarrollo de las naciones se debe evaluar más que por el bienestar económico, 
por la calidad de vida a la que logran acceder las comunidades, a través de variables como la 
seguridad, las relaciones sociales, la salud, los beneficios económicos y las necesidades 
materiales. 
 
Con todos estos elementos, se ofrece al lector una metodología para analizar los fenómenos 
sociales que unen poblaciones, considerando especialmente aquellos que desencadenan los 
proyectos de desarrollo, bajo una nueva argumentación teórica: el concepto de configuración 
cultural de Grimson (2011). Por lo tanto, el aporte de este trabajo radica en poner a prueba esta 
concepción específicamente para los proyectos de desarrollo, pensando en una convivencia 
donde todos puedan contar con los mismos derechos y libertades, y donde se plantee una 
convivencia a futuro dentro de un mundo cada vez más globalizado. 
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Parte I 
Marco conceptual para la comprensión de las dinámicas culturales 
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1. Breve reseña de los estudios sociales realizados en el área de estudio 
 
En el corregimiento de Santa Elena y especialmente en la cuenca alta de la quebrada Piedras 
Blancas, se han desarrollado un sin número de investigaciones que están relacionadas con su 
declaratoria como Reserva Forestal Protectora de la ciudad de Medellín a partir de la década de 
los 70, luego con la intervención de CORANTIOQUIA y su propuesta de Parque Regional Arví y 
finalmente con el diseño y ejecución de lo que en la actualidad opera como Parque Regional 
Ecoturístico Arví. 
Los trabajos de Jiménez (2012), Botero y Vélez (1995, 1997), Botero (1999, 2005, 2008), Castro 
(1999), HOLOS NATURA (2001), Obregón, Cardona y Gómez (2003, 2004) y todos los informes 
relacionados con los planes de manejo arqueológico que generó la construcción del parque 
(Botero et al 2008, Acevedo 2009, Muñoz 2009, Castro 2009), evidencian reiteradamente el valor 
patrimonial del corregimiento de Santa Elena (especialmente en su zona norte), así como los 
procesos sociales que se han desarrollado allí desde épocas que se remontan a los primeros siglos 
antes de Cristo, hasta la llegada de los españoles. 
Sobre lo que sin duda es la que se reconoce como la principal característica cultural y patrimonial 
en la zona: los silleteros, se consultaron los trabajos del antropólogo Edgar Bolívar (1994, 2002, 
2004), quien hace un particular recuento de su historia y de cómo se ha diversificado la función 
del desfile de silleteros, convirtiéndose en un objeto simbólico ceremonial, donde se dan lazos de 
cooperación e intercambio colectivo, y cómo los silleteros se han transformado de especialistas 
en transporte a floricultores, y posteriormente de artesanos a actores. 
En la misma línea Martha Peláez (2012) analiza la transformación de los silleteros y atribuye a la 
Alcaldía de Medellín la responsabilidad de convertir esta actividad en una marca registrada para 
destacarse y atraer turismo, algo que provoca fuertes transformaciones sociales y agroecológicas 
en la comunidad. La autora considera que este fenómeno ha llevado a los habitantes de Santa 
Elena, a buscar estrategias de defensa de su tradición con base en personerías jurídicas 
provocando procesos empresariales en pos de una “Etnicidad S.A.” de la cultura silletera, como 
respuesta al intento de replicar esta actividad en otras regiones del país. 
Desde otra perspectiva, la Secretaria de Cultura Ciudadana de Medellín, realizó un estudio de la 
manifestación cultural silletera (2012), que sirvió de base para la formulación participativa del 
Plan Especial de Salvaguardia. El estudio pone de relieve el impacto que ha traído la moda del 
campo pero no de los campesinos, donde los valores patrimoniales de conservación, turismo y 
paisaje son elementos centrales, mientras los agricultores son ignorados, reforzando la idea de 
buscar alternativas más viables en el campo del desarrollo sostenible. 
Entre los estudios que abordan las dinámicas sociales del corregimiento de Santa Elena, es 
importante destacar la investigación realizada por Gloria Patricia Zuluaga (2005), al analizar el 
problema de la conurbación y el fenómeno denominado Nuevas Ruralidades, evidenciando los 
impactos y las implicaciones del crecimiento urbano en una comunidad rural y su significado a 
futuro, ante la falta de lecturas sobre las problemáticas y dinámicas rurales en la planificación 
municipal. Igualmente el trabajo desarrollado por Vélez (2005), quien analiza el grado de 
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fragmentación espacial de las zonas rurales del municipio, centrándose en los procesos de 
transformación y configuración territorial y cambios de uso del suelo rural con la aparición de 
diversos usos urbanos, lo que genera problemáticas asociadas a la alta subdivisión predial, la 
delimitación de coberturas y rangos de áreas asociados a problemáticas sociales. 
Dos estudios relacionados con el análisis social de los corregimientos de Medellín, fueron 
importantes para esta investigación: Contreras y Herrera (2012), quienes analizan cómo los 
jóvenes rurales del municipio ven limitadas sus oportunidades de desarrollo personal en la 
dinámica de inclusión urbana, resaltando el papel de los grupos culturales (juveniles, programas 
de desarrollo local, presupuesto participativo) que ayudan a adoptar un papel protagónico 
basado en la pluralidad, la inclusión y la diversidad, para la construcción de las relaciones 
rururbanas. Por su parte Montoya (2012), analiza como los jóvenes de los corregimientos de 
Medellín perciben su territorio, como lo viven, como lo heredan, como lo identifican, creando así 
tensiones entre dinámicas tradicionales agropecuarias e inserciones de esferas urbanas, como 
mecanismos diferentes de desarrollo, generando espacios de discusión entre estos grupos y los 
dirigentes tradicionales. 
Los estudios y documentos centrados en evidenciar los procesos de recuperación de memoria del 
corregimiento, proporcionaron información detallada sobre la percepción y experiencia de los 
habitantes del corregimiento, con la idea de recuperar la memoria histórica y cultural, analizando 
su historia ligada a una ciudad que se transforma velozmente y destacando los cambios que han 
surgido en el territorio, y que generan conflictos entre los habitantes nuevos y los tradicionales, 
entre ellos destacamos los trabajos de la Corporación Recuperando Identidad y el Relatos de 
Santa Elena Memorias de Luis Enrique Atehortua (2009, 2012, 2011), llevados a cabo con el apoyo 
de la Secretaria de Cultura Ciudadana de Medellín y el programa de Planeación Social y 
Presupuesto Participativo. 
En estos trabajos, se resalta la necesidad de concertar con la comunidad los proyectos de 
desarrollo, porque es un error considerar que primero se desarrolla el territorio y después se 
habita, ya que en realidad primero se habita y a partir de su apropiación es que se elige su 
desarrollo, reconociendo las características propias del lugar y sus habitantes (Recuperando 
Identidad, 2009). Igualmente, estos trabajos destacan una inquietud permanente relacionada con 
la visión del futuro que tiene sus habitantes, especialmente en relación con el Parque Arví; 
visualizan la región para los turistas, mientras que ellos en su mayoría consideran que saldrán del 
territorio al no poder soportar las nuevas dinámicas económicas y sociales que se les impone 
todos los cambios generados por el parque. 
Así mismo se retomaron investigaciones centradas específicamente en el Parque Arví. Por un lado 
Cardona y Osorio (2011), proponen diferenciar las transformaciones que se han dado en el 
territorio con la llegada de personas de la ciudad al utilizar el lugar como sitio de segunda 
residencia, y a través de las implicaciones de la afluencia masiva de turistas que no viven allí, pero 
hacen presencia constante. Del análisis de estos dos factores, los autores mencionan como 
problemática la administración del parque por contratistas ajenos, que no se identifican con el 
territorio y cuya relación con él es netamente utilitaria; la no concertación desemboca en 
desplazamientos de familias por su ubicación en áreas protegidas o por interferir con la 
construcción de infraestructura relacionada con el parque, igualmente el cerramiento que el 
13 
 
 
 
 
 
parque hace de zonas comunes modifica el desplazamiento por el territorio a raíz de la 
privatización del suelo y finalmente en relación con el uso del suelo y las restricciones de la zona 
protegida, los campesinos se ven obligados a cambiar su vocación agrícola, por actividades 
relacionadas con el turismo y los servicios. 
Por otro lado, la investigación realizada por Ramírez, Orozco y Pérez (2011), identifica los efectos 
de la construcción del Parque Arví en los procesos socio-económicos de la comunidad de la 
vereda Mazo, así como las percepciones de sus habitantes frente a la construcción del parque e 
ilustra las transformaciones socioeconómicas que este genera. Los autores concluyen que los 
efectos derivados de la implementación del parque, no solo se reflejan en la infraestructura sino 
también en los procesos de organización de la zona, debido a que los puntos de vista y los 
beneficios se perciben de distinta forma. Se destaca la percepción generalizada de los habitantes 
de Mazo en relación a que no se tuvo en cuenta la gente de la vereda para explicarle los alcances 
del proyecto, y nunca se pensó en la inclusión de estos en el manejo y administración del parque. 
Finalmente, se consideró de suma importancia la inclusión de los dos diagnósticos 
multicomponentes de amplio espectro que se han realizado en el corregimiento. El primero de 
ellos es el Plan Maestro Parque Arví (2001) y el segundo el Plan Especial de Ordenamiento 
Corregimental (PEOC 2010). El primero de ellos enfocado a la creación de un Parque Ecoturístico 
de alcance regional, fue pensado como un eje que permitiera identificar y construir modelos de 
urbanización favorables en la expiación urbana y conservación rural del área metropolitana, 
reconociendo ante la ciudadanía e instituciones la existencia, conservación y protección  del 
patrimonio natural y cultural de la zona; con un fuerte énfasis en la recolección de información 
antropológica, arqueológica e histórica. Mientras que el Plan Especial de Ordenamiento 
Corregimental, es una herramienta de escala intermedia que complementa el POT en su 
componente rural; esta articulación brinda un direccionamiento del desarrollo social, económico 
y ambiental con base en un estudio detallado de los componentes bióticos, físicos y sociales de 
Santa Elena, convirtiéndolo en una fuente rica en datos que sirve como insumo para realizar 
múltiples análisis. 
2. Escenario para el entendimiento del concepto de configuración cultural  
2.1 Estudios culturales: de la multiculturalidad a la interculturalidad 
Desde 1980 el énfasis puesto en el contexto global de las prácticas culturales, es el resultado de la 
liberación comercial con alcance global, donde se incrementaron las comunicaciones, el consumo 
masivo, los flujos de inmigrantes y redes laborales. Pero ¿estos fenómenos actuales se pueden 
rastrear con los tradicionales métodos y conceptos utilizados en antropología? 
Los clásicos de la antropología cultural como Malinowski (1975), Alfred Kroeber (1969), Levi-
Strauss (1969), Evans Prithcard (1976), estaban enfocados básicamente en el estudio de la 
sociedad con rasgos de comunidades consideradas autocontenidas, aisladas, exóticas. Así, la 
teoría antropológica analizaba la cultura como una serie de rasgos diferentes entre  
comunidades. Este tipo de análisis especializó las identidades y se crearon grupos culturales 
donde se tendía a considerar a los grupos humanos como unidades discretas y clasificables en 
función de su cultura. Estas clasificaciones se basaban fundamentalmente en que las similitudes 
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internas y las diferencias externas, creando unas fronteras claras en un territorio, lo que permitió 
una forma analítica para estudiarlas con delimitaciones claras, surgiendo el concepto de “áreas 
culturales”. 
Grimson (2011), plantea un cambio de enfoque al pasar de análisis evolucionista (con una fuerte 
carga racista, reduccionista y esencialista de identidades donde se establece una implícita 
inferioridad), a un análisis de las culturas fragmentado por el territorio:  
“[…] la sustitución de la imagen de un mundo dividido en razas por la de un 
mundo dividido en áreas culturales es también fuertemente problemática“. 
[…] “la diversidad no está distribuida en el espacio, sino más bien puesta en 
juego en cada espacio” (Grimson, 2011: 58) 
Evidenciando de esta manera que las lenguas, la música, los rituales, la gastronomía entre otras 
muchos otros aspectos, no son características de un grupo humano ubicado en determinado 
espacio geográfico, sino que están ampliamente mezcladas por todo el planeta, ejemplo de ello, 
son los hispanos viviendo en EE.UU, los turcos viviendo en Alemania, los coreanos en países 
latinoamericanos, algo que deja ver la multiculturalidad en juego. 
Ante el panorama de comunidades constantemente integradas a un mundo occidental que se 
expande cada vez más velozmente, a nivel económico, tecnológico, con crisis ambientales que 
afectan a todo el planeta y a todas las personas por igual, se hace difícil pensar que existan 
sociedades que puedan mantenerse al margen de la dinámica social mundial. Al interior de los 
países también se hace difícil pensar en comunidades culturalmente diferenciadas. 
Grimson (2011) critica este enfoque y muestran la crisis de este argumento con base en tres 
aspectos: 1) No hay homogeneidad cultural, porque los territorios siempre han tenido procesos 
de apropiación y luchas por su control con otras sociedades, lo que le resta credibilidad al 
concepto de uniformidad o pureza preservada. 2) Si las sociedades aisladas culturalmente 
existen, como se podría entender las migraciones, que llevan consigo mensajes, símbolos, 
códigos, genes. Las migraciones son casi tan antiguas como la humanidad, lo que evidencia un 
largo proceso de intercambio material y simbólico con otras sociedades. 3) Las transformaciones 
tecnológicas de la comunicación plantearon un horizonte nuevo donde los símbolos y mensajes 
se desplazan generando una conciencia de contemporaneidad con otras sociedades con mayor o 
menor capacidad de comunicación e interacción.  
Todos los grupos humanos cambian, con distintos ritmos y de formas diferentes,  sus creencias, 
sus modos de producción, sus leyes, sus ritos e instituciones, es innegable que el cambio está en 
el seno de toda sociedad. Sin embargo, tal como lo afirma Grimson, el problema no es el cambio:  
“el problema aparece cuando el cambio es impuesto desde afuera, desde los 
sectores de poder, de manera violenta o autoritaria. Lo que debe defenderse 
no es que todas las personas y grupos conserven intactas sus creencias y 
prácticas, sino que tengan libertad e igualdad para decidir sobre sus acciones” 
(Grimson, 2011: 108.) 
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Es posible dejar abierta la probabilidad de encontrar una u otra comunidad aislada en algún 
paraje del planeta, pero parece mucho más enriquecedor observar, analizar y comprender como 
funcionan los problemas de integración en un mundo que avanza velozmente1.  
Los enfoques multiculturalistas no solo consideran la diferencia, sino que pretenden dar las 
garantías necesarias para su reconocimiento y autonomía, pero dejan de lado los problemas de 
interacción, ya sea a nivel urbano o rural, de contactos virtuales o físicos, entre etnias o entre 
culturas. Es por ello que algunos investigadores han optado por centrar su interés en el concepto 
de interculturalidad dejando de lado el multiculturalismo, entendido como el análisis de la 
confrontación y el entrelazamiento, cuando dos o más grupos entran en relaciones de 
intercambio material y simbólico (García Canclini, 2004). 
De esta forma, desplazar el punto de análisis desde la multiculturalidad a la interculturalidad, deja 
ver que no solo es posible estudiar procesos de interacción de sociedades multiétnicas, sino 
también comunidades interculturales, donde se analicen procesos de integración de las naciones, 
de las ciudades en el campo, en los barrios o incluso a nivel del ciberespacio. 
El análisis de las sociedades bajo este nuevo enfoque de la interculturalidad es complejo, más en 
un mundo donde las telecomunicaciones unen territorios que están a cientos de kilómetros, con 
fenómenos como la globalización que permean todas las formas de actuar y pensar de las 
comunidades y con los proyectos de desarrollo que impactan e incluso agreden las diferentes 
concepciones de progreso de los grupos locales. Los efectos de la globalización permean las 
dinámicas sociales, en este sentido diversos autores argumentan que en el mundo global los 
protagonistas no son las nuevas tecnologías, son las grandes multinacionales que modifican leyes 
nacionales, que integran o desintegran economías, produciendo tanto transformaciones sociales 
como el aumento de la pobreza, caso de las periferias de ciudades como México o Sao Pablo, 
donde se reorganizan “enclaves de riqueza rodeados de villas de miseria, donde vive la gran 
reserva de mano de obra  barata que avala el estilo de vida de las clase profesional gerencial” 
(Sassen en Yúdice 2002: 13). 
                                                             
1 Como ejemplos de problemas de integración actuales se mencionan algunos casos dramáticos que se dan 
en países del primer mundo para evidenciar que no solo son conflictos del llamado tercer mundo, entre 
ellos se destacan eventos como el del 22 de julio del 2011, donde se perpetraron 2 atentados en la ciudad 
de Oslo Noruega, dejando 77 personas muertas, donde el asesino explicaba que el atentado lo hacía en 
respuesta al multiculturalismo que se estaba dando en Europa. Igualmente en la ciudad de Toulouse- 
Francia en marzo del 2012 asesinan a 7 personas, en lo que se ha considerado una actitud antisemita y 
racista (El Mundo de España 20 marzo 2012). En marzo del 2004, en España una célula terrorista, hace 
explotar varios trenes que dejan como resultado192 muertos y 1858 heridos, el atentado es atribuido a Al 
Qaeda en su lucha por lo que ellos denominan una “guerra santa” en contra de la homogenización 
occidental, que atenta contra la cultura Islamista; en Finlandia tanto en noviembre de 2007 en Kauhajoki, 
como en septiembre de 2008 en Tuusala, se produce la muerte de 18 personas y 9 personas resultan 
heridas  por motivos raciales; las guerras interétnicas que se presentaron en Uganda  (1994) y actualmente 
en Sudan (2014), el extermino de comunidades Chiitas y Kurdas en Irak que alcanzo un momento cumbre 
en el mandato de Sadam Hussein; los genocidios en el sur de Europa con tinte racista que dan como 
resultado la fragmentación del estado Yugoslavo, los constantes conflictos raciales en Estados Unidos, y así 
sucesivamente se pueden seguir citando muchos otros casos. 
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Es este nuevo mundo el escenario que merece concentrar la atención, el de la interacción, donde 
la capacidad de las multinacionales de intervenir en políticas estales y de modificar espacios 
físicos es un factor a tener en cuenta en los análisis culturales de todas las sociedades. Las redes 
culturales, comerciales y políticas están confluyendo en todos los espacios, los conflictos surgen 
en cualquier conexión, resulta importante analizar como los medios de comunicación, contactos, 
hábitats, migraciones y demás, difunden significados y textos globales que son reorganizados, 
negociados y disputados en los procesos de interconexión. 
2.2. Grimson y su teoría constructivista: Los conceptos son creaciones 
históricas y permutan constantemente 
Entendiendo la cultura desde el punto de vista semiológico, debe comprenderse ineludiblemente 
como se construye el significado que se le otorga a las cosas, como se moldea la sociedad y cómo 
actúa esta dimensión simbólica; el enfoque al que se recurre para explicar esta dinámica parte de 
la propuesta teórica de Alejandro Grimson (2011) en su análisis del postulado construccionista. 
El objetivo de presentar este concepto consiste en constatar que las cosas son creadas 
socialmente y son producto de un tejido social que crea una significación. Podemos pensar que 
hay objetos que construimos y otros que ya están hechos por la naturaleza, el agua, los árboles, 
las rocas, los clasificamos como elementos objetivos, mientras que elementos como una casa, las 
prendas de vestir, la comida, los gestos corporales, son conceptos subjetivos, que se construyen 
en cada comunidad. 
Desde la teoría constructivista, se plantea que todos los elementos tanto los objetivados como los 
subjetivados son construcciones sociales. En este sentido, la relación de elementos que ya son 
objetivados como el sol, un árbol, un volcán, se convierten en elementos subjetivados por medio 
del sentido común, que también es construido dentro de la comunidad.2 Pero los elementos 
objetivados no son solo inertes, también son sociales. Para explicar este punto, Grimson plantea 
la subjetivación de rasgos fenotípicos en el ser humano: 
“El sentido común nos lleva a creer que en el mundo hay seres humanos blancos, 
negros, mestizos, indios. No los hay. Nosotros vemos como blancos o negros a 
individuos que en realidad no lo son. ‘Blanco’ es una convención social… En el 
transcurso de nuestra vida social adquirimos un lenguaje que clasifica cosas y 
personas. Y cuando vemos cosas y personas, deseamos que encajen en esas 
palabras. Si logramos que encajen es porque no pensamos en el 
procedimiento…Los distintos colores de la piel existen así como los diferentes 
cabellos, o las diferentes formas de la nariz. Pero ningún rasgo físico tiene un 
significado intrínseco. Nosotros utilizamos esas diferencias para imaginar 
                                                             
2 Basta recordar las comunidades indígenas de la sierra nevada de Santa Marta donde tanto los arboles 
como las rocas, contienen significados especiales como lugares de pagamento a sus antepasados, o pueden 
ser elementos que abren las puertas a otras formas de comprensión. Y donde los ríos, por ejemplo, son 
entendidos como las venas de un cuerpo que son necesarias para su existencia (Murillo, 1996). 
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fronteras entre conjuntos de seres humanos, fronteras que son reales dado que 
nosotros mismos las realizamos” (Grimson, 2011: 25). 
El significado intrínseco que carga el símbolo se construye contextualmente, por lo que su 
entendimiento deriva de la subjetividad, parte de cada persona y no es algo que viene inherente 
al objeto como tal. La construcción de un significado se elabora con relación a un interés 
particular que posee la sociedad en un momento dado, mediante un sentido común que obra 
desde que nacemos, nos inculca una estructura de actuar, de pensar, que nos obliga a clasificar 
las sociedades, los objetos y las ideas de una forma determinada, pese a que puede haber 
muchas otras formas de hacerlo. 
Cuando las diferencias que percibimos entre las sociedades se asimilan como objetivas, es porque 
se han convertido en un producto que el autor llama “acciones humanas sedimentadas”, es decir, 
son construcciones sociales con una fuerza histórica tan introyectada en la mente de las 
personas, que mimetiza la razón y hace parecer que esas clasificaciones se toman como si fueran 
una verdad, como si fueran parte de la naturaleza. 
Ahora bien, cuando se subjetiviza se hace para clasificar el mundo, para darle sentido al entorno, 
a las acciones para lograr una óptima comunicación. Dentro de este proceso se clasifican o crean 
ciertas identidades y ellas mismas se cosifican, se disgregan, se escencializan, lo que genera una 
reproducción de esta acción dominante adaptada históricamente. Así las sociedades se organizan 
alrededor de símbolos construidos contextualmente, quienes organizan y establecen un orden 
social. 
Una vez creada la clasificación y sedimentada en la historia, se vuelve independiente de la 
sociedad y afecta los modos de vida de las diferentes comunidades. Este tipo de clasificaciones 
sociales sedimentadas en la historia se hacen objetivas (naturales) pero pueden ser reevaluadas 
en una dinámica interna, lo que genera su subjetivación, es decir se crean unas resignificaciones 
constantes entre y con los sujetos clasificados. Desde esta perspectiva, todos los constructos 
sociales o simbólicos son trabajos humanos con intereses particulares: autos, casas, la selva, el 
género, la raza, el origen, la patria, la tradición, la identidad. Sin embargo, lo que se discute es la 
significación de las cosas, no su existencia. 
Ciertamente la construcción de ciertos significados puede traer subjetivaciones con amplias 
repercusiones. La construcción de las desigualdades entre grupos étnicos, grupos multiculturales, 
de género y clases sociales, son producto de posiciones globales establecidas hace mucho tiempo 
y presentan sectores de la sociedad objetivados, lo que producirá efectos como el hambre y 
mortandad. Si la subjetividad es un mecanismo tan fuerte, debe comprenderse que la lógica de su 
funcionamiento está constituida por la cultura. Así, la cultura se percibe como estilos de vida 
(hábitos creencias, ritos) y/o como procesos de significación (cosmovisiones) construidos dentro 
de una lógica que elabora el sentido común y que nos permite pensar las desigualdades, la 
historia y el poder dentro de cada cultura y entre culturas. 
Cabe resaltar que el individuo dentro de su cultura puede decir lo que quiera, pero siempre a 
partir de una lengua primera que no ha elegido (matices lingüísticos, corporalidades, 
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concepciones del espacio y tiempo) que lo puede gobernar o no, si toma plena conciencia del 
proceso y de las márgenes que tiene para cambiar esas formas en que la comunidad subjetiviza. 
En este sentido el sujeto nace en un grupo pero ese grupo no es homogéneo, es multivariado en 
sus roles, lo que permite que entre los integrantes de las comunidades se articulen posiciones de 
significado respecto a los símbolos que ordenan la comunidad. Es decir, se configura un 
entramado heterogéneo pero bajo un mismo código de entendimiento, lo que le permite al 
individuo (y al grupo) crear, refutar, modificar y eliminar nuevas subjetivaciones, asunto 
sumamente importante en un marco de entendimiento integracionista como la globalización. 
Esta propuesta teórica intenta desligarse de la retórica esencialistas que da como hechos 
naturales los procesos de constitución hegemónica dictaminados por antiguos intereses y 
avalados por la historia. Esta posición permite observar como las comunidades e incluso el propio 
individuo, se relacionan con las demás sociedades, como se integran, como construyen, alteran, 
desintegran o se sienten agredidos por las nuevas asociaciones. 
Dentro de esta integración, fenómenos como la globalización son un hecho que cada día avanza 
más y más juntando territorios, desarticulando territorialidades, dar por sentado que las visiones 
de ciertos sectores sociales están naturalmente por encima de las demás sociedades, puede 
seguir contribuyendo a crear visiones racistas, xenófobas y violentas, que solo ayudarían a que la 
globalización fuera una integración económica, coercitiva e incluso destructiva. 
De esta forma, se comprende como la construcción de un conocimiento viene dado desde la 
comunidad, pero al ir creciendo el sujeto y estructurando su conocimiento entra en un proceso 
de unificación de criterios con los mensajes que recibe del exterior, de otras partes del mundo, de 
otros sistemas de entendimiento, de nuevas formas de actuar.  
2.3. La modernidad un proyecto desigual: El escenario para la interculturalidad 
y el análisis de la hibridación 
 
Para autores como Dube (2009), la modernidad es una cuestión de oposición para desligarse de 
un estigma de tradición, que está en contravía de lo viejo u obsoleto, es asumir una posición que 
implica situarse en una forma de pensar actuar y ver el mundo, que habla por el sujeto desde su 
aspecto, y comportamiento, es considerado comúnmente como una forma de distanciarse del 
pasado, de algo que ya no existe o es obsoleto. 
Para este autor, el origen de la idea de modernidad está en Europa y allí se instauró como una 
forma de distanciarse de las sociedades no europeas, marcando un legado desarrollista de la 
historia universal con un modelo de progreso en el cual una sociedad se piensa sobre el discurso 
de la razón y la técnica, produciendo adelantos exclusivos. Bajo este modelo de pensamiento, el 
autor argumenta que algunos pueblos del norte de Europa, lograron producir los adelantos más 
altos dentro de este paradigma, lo cual se justificaba como una ventaja de raza, racionalidad, 
nacionalidad y de la historia. 
La idea de pasado que se renueva a partir de un ideal cimentado en la construcción de una 
nación, y de una forma de racionalidad propia de Europa, produjo un ideal que representaba la 
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forma como debían avanzar las sociedades, es decir, la modernidad implicaba una ruptura con el 
pasado, un cambio en la forma de hacer y pensar que debían seguir las demás sociedades que 
deseaban avanzar a un mayor estadío (en el sentido morganiano y evolucionista) de progreso. Es 
así, como la modernidad fue vista como un nuevo periodo que se autorealiza en adelantos tecno-
industriales y científicos dejando de lado la gran influencia ejercida por la iglesia a lo largo de 
siglos (Beck, 1998). 
En este sentido es importante separar los conceptos de modernidad y modernización para evitar 
ambivalencias. La modernidad es entendida como un proceso socio-histórico con nacimiento en 
la época de la ilustración, y la modernización hace referencia a un proceso socio-tecnológico de 
industrialización derivado de la modernidad. Una de las principales características de la 
modernidad durante la Ilustración, es el haber acercado los campos artísticos y científicos en 
detrimento de la influencia de las ideas teológicas. 
Para García Canclini (1995), este tipo de acontecimientos, condujo a la sociedad a organizarse en 
torno a una industrialización fuerte, con tecnificación de las capacidades agrarias, con un 
ordenamiento socioeconómico basado en la racionalidad tecno-científica, individualidad y 
capacidad de consumo de objetos materiales, dando un fuerte énfasis en el espacio público como 
mecanismo de participación democrática. Las ciencias experimentales, surgidas de este 
fenómeno social, crearon una organización racional de la sociedad, que tenía como finalidad, 
empresas productivas eficientes en la producción de excedentes, con aparatos estatales bien 
organizados. Sin embargo, el proceso de modernidad dado en Europa fue bien diferente al que se 
dio en América Latina. 
Luego de la conquista de América, tanto conquistadores como colonos y sus descendientes, 
pretendieron poner en práctica esta dinámica de pensamiento y acción, pero las comunidades 
americanas tenían pensamientos y cosmogonías diferentes, algo que desvirtuó los procesos y los 
resultados. El hecho de haber sido colonizados por las naciones europeas, que en su momento 
habían sido sometidas a movimientos anti modernos (la contrarreforma), condujo a que en la 
independencia de los países latinoamericanos, solamente llegaran oleadas de modernización, a 
causa de un pensamiento moderno ya sembrado en la mente de muchos criollos (García Canclini, 
1989), debido, en parte, a sucesos como la revolución francesa. Una vez fueron expulsados los 
europeos del territorio latinoamericano, se conformaron grandes elites para dirigir los países, y 
aun así la modernidad no se instauró de la forma como funcionaba en Europa:  
[…] “las oligarquías que a finales del siglo XIX y principios del XX habrían hecho 
como que construían Estados pero solo ordenaron algunas áreas de las sociedad 
para promover un desarrollo subordinado e inconsistente; hicieron como que 
formaban culturas nacionales y apenas construyeron culturas de elite dejando a 
fuera a enormes poblaciones indígenas  y campesinas que evidencian su 
exclusión en mil revueltas y en la migración que trastorna las ciudades. Los 
populismos hicieron como que incorporaban a esos sectores excluidos pero su 
política distribucionista en la economía y la cultura, sin cambios estructurales, 
fue revertida, en pocos años o se diluyo en clientelismos demagógicos” (García 
Canclini, 1989: 21). 
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Es a partir del siglo XIX que en Latinoamérica se sienten las primeras oleadas de un pensamiento 
moderno: oligarquías progresistas, la alfabetización y conformación de intelectuales 
europeizados, expansión del capitalismo, ascenso democratizador de medios de comunicación y 
partidos liberales,  movimiento de inmigrantes hacia regiones más prosperas, difusión masiva de 
la escuela, la prensa y la radio, un auge de industrialización, crecimiento urbano, mayor acceso a 
la educación media y superior, así como la apropiación de nuevas industrias culturales. Sin 
embargo, estos procesos se encontraban enmarcados en la dinámica europea que contaba con 
los elementos humanos y técnicos que servían de soporte para proporcionar una amplia difusión, 
mientras que en América Latina eran insuficientes este tipo de recursos para que funcionara 
eficazmente el proyecto de modernidad.3 
¿Era posible sostener un grupo social que se dedicara a escribir y pensar los problemas latinos, 
sino existía la base laboral para que estos se pudieran mantener económicamente? ¿Cómo poder 
emular un modelo de progreso europeo, si el mayor porcentaje de la población tenía visiones 
muy diferentes de su propio progreso? 
Después de la segunda guerra mundial aparece un nuevo tipo de discurso con relación al tema de 
desarrollo, lo que originó nuevos cambios económicos a favor de las clases sociales más 
pudientes y de los denominados países primer mundistas. Así, después de los años 50´s los 
proyectos de desarrollo que se comienzan a implementar a nivel mundial, impactan las 
sociedades latinoamericanas ocasionando cambios estructurales que obligan a entrar en un juego 
mundial de choques entre modernidad y tradición (Escobar, 1999; Miller y Yúdice, 2002). 
El despegue de un desarrollo económico (tecnología de punta e importaciones), el acelerado 
crecimiento de las urbes, la disminución del alfabetismo a causa de un incremento en la 
cobertura escolar, la introducción de nuevos sistemas de comunicación (televisión, telefonía) y 
movimientos políticos progresistas, que confiaban en que la modernización podía crear mayor 
distribución de bienes básicos, ocasiono que los países centraran sus esfuerzos en llevar la 
modernidad a zonas más importantes o de mayor dinámica económica, las urbes (Stienen, 1997). 
Esto ocasiona desequilibrios al interior de las regiones, porque el Estado instaura una modernidad 
en la mente de las comunidades, aunque solo alcanza a algunos sectores. Este tipo de desarrollo 
lleva a muchas regiones, a una modernización sin modernidad. 
Después de la década de los 80, tanto los estados latinoamericanos que se habían logrado 
consolidar, como los que aún no habían podido fortalecerse (a causa de las dictaduras), sufren un 
fuerte cambio en su dinámica de modernización. Para esta década se comienza a crear un tipo de 
relaciones trasnacionales que debilitarían la autonomía al interior de los estados, dándose el 
inicio de un comercio a escala mundial sin barreras, donde los países del llamado primer mundo 
inscriben a los demás en un modelo de libre comercio que exigía la desregulación arancelaria, 
menor apoyo estatal a la industria nacional, abandono de protección laboral, disminución de 
salarios, incrustación de modelos laborales posfordistas, incremento de la privatización e 
                                                             
3 Se puede citar como ejemplo, el caso del buen desempeño del periódico en países europeos y el pobre 
impacto al querer implantar este medio de comunicación en países latinoamericanos como Brasil en los 
años de 1890, donde el alfabetismo de países pioneros en esta tarea, como Francia, contaban con un 90% 
de alfabetización, mientras que Brasil contaba solo con 16% (García, 1989). 
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intervención económica extranjera y devaluación de la producción nacional en la mayoría de los 
casos (Yúdice, 2002).  
Esto exigía pasar de acciones guiadas por Estados nacientes con problemáticas de diversidades 
étnicas, campesinas y afrodescendientes, donde prevalecían las costumbres rurales o 
tradicionales, a adquirir conductas  propias de sociedades urbanas que buscan su modo de vida 
en una producción eficiente, con base en una racionalidad técnico-científica, mediada por la 
competitividad. En el contexto latinoamericano, la diversidad de grupos, visiones y modelos de 
progreso de pueblos originarios, evidenciaron unos modos de vida que, al poner en práctica esta 
dinámica globalizante, tuvo como resultado una articulación compleja y muy variada entre 
tradiciones y modernidad, donde cada lugar la asumiría de forma diferente y contrastante. Esto 
creo un continente sumamente heterogéneo con múltiples lógicas de desarrollo coexistiendo en 
un mismo espacio, que realizaba un gran esfuerzo por entrar en la modernidad pero con una 
infraestructura insuficiente. 
Todo esto muestra que en América Latina no se dio un proceso de modernización como en 
Europa, pero tampoco, pese al esfuerzo de muchos, se quedó en una tradición local o en 
procesos de desarrollo endógeno, lo que originó múltiples modernidades, con diversas formas de 
ver el mundo y diversas concepciones de desarrollo, en un mismo espacio. Desde esta 
perspectiva, se entiende que el proceso de modernidad sigue llegando y distribuyéndose de 
forma desigual en las comunidades, pero sus procesos y mecanismos de impulsar la sociedad 
también varían. Como lo evidencia Santos (2000), la puesta en escena de una técnica y su 
racionalización en la vida cotidiana, ha hecho que los modos de vida cambien y deban adaptarse a 
los nuevos conocimientos. En este sentido, una de esas adaptaciones se observa cuando se 
analiza el analfabetismo y como ha cambiado y aparecido analfabetismos funcionales, entendidos 
como formas de exclusión que se dan por no poder competir con los nuevos conocimientos y 
tecnologías que van llegando paulatinamente (Niño, 2006). 
Pese a las múltiples formas que adopta la modernidad, se observa que en cada comunidad, cada 
localidad y cada región, los mecanismos de asimilación serán diferentes y desiguales en la 
continua dinámica de inserción en las relaciones sociales, situaciones que fragmentan aún más las 
diversas formas de comprender el mundo y vivirlo desde sus capacidades. Algo que crea el 
escenario perfecto para introducir en el análisis el concepto de hibridación,  el cual hace 
referencia a múltiples procesos y resultados de la mezcla de diferentes grupos culturales en un 
espacio geográfico4 y se piensa como un fenómeno intrínsecamente asociado a la modernidad, 
relacionada con la lógica de las identidades creadas a partir de fenómenos tan abarcadores como 
la globalización.  
Se han dado diferentes denominaciones a los sucesos que se presentan en respuesta de lo que se 
denomina la crisis del proceso socio-histórico de la modernidad. Posmodernidad (Lyotard, 2000); 
sobremodernidad (Auge 1996); sociedad del riesgo (Beck 1998); la modernidad tardía (Guidens 
2003) o la modernidad liquidad (Bauman, 2007). En este ejercicio investigativo analizaremos la 
modernidad, no como ese fenómeno global que ha entrado en crisis, sino como ese pensamiento 
producto de la época de la ilustración que interactúa y se permea en las sociedades desde hace 
                                                             
4 Concepto especialmente pensado y analizado para Latinoamérica. 
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ya varios siglos. Por lo tanto, sin desconocer estos nuevos planteamientos teóricos, en este 
ejercicio, la modernidad se concibe como la reestructuración de la sociedad mundial a causa de la 
hibridación de sus conocimientos. 
Es importante resaltar que la línea de este enfoque ha sido trabajado por autores como Pratt 
(1992), Bhabha (1994), Cornejo (1998) Franco (2001), entre otros. Sin embargo, la definición más 
completa y de mayor uso en el contexto latinoamericano ha sido la propuesta por Néstor García 
Canclini (1989). Pese a ser una obra con más de veinte años, posee mucha vigencia y es la base de 
los nuevos estudios sobre cultura semiótica, que en la actualidad son desarrollados por Reygadas 
(2002), Warnier (2002), Winocur (2002), Yúdice (2002) y Grimson (2011). 
La dinámica del concepto de hibridación se comprende observando la intersección de tres 
elementos centrales que la componen: cultura de elite, industrias culturales y cultura popular; 
todos atravesados por las dinámicas del Estado y los organismos privados. En primera instancia se 
debe aclarar que se entiende por cultura de elite y cultura popular,  lo que requiere adentrarnos 
en uno de los primeros conceptos de cultura, el cual hacía referencia a un cumulo de 
conocimiento que solo poseían ciertos sectores de la sociedad y que marcaban la forma de crear 
e interpretar la literatura, el arte, la música; en este sentido existían personas cultas e incultas o 
con cultura y sin cultura. Retomando las ideas de pensadores como Herber Spencer, Wilhelm 
Windelband y Heinrich Rickert, lo que este análisis implicaba era considerar que no había una 
separación entre cultura de elite y cultura popular, sino que solo existía la cultura y está era para 
los sectores más privilegiados y pudientes de la sociedad (García Canclini, 2004).  
Es solo en 1871 cuando Taylor revalúa esta concepción y asocia el concepto de cultura a un 
cumulo de conocimientos, creencias y hábitos que adquieren todos los seres humanos al interior 
de una comunidad (En: Grimson 2011). De esta forma, se comprendía que todos los seres 
humanos tenían cultura, pero había una diferencia sustancial entre los sectores dominantes y las 
clases populares de la sociedad. Desde ahí se marca la diferencia entre cultura de elite y cultura 
popular. 
Para Bourdieu (1998), es en las clases dominantes o cultura de elite donde se producen los 
universos simbólicos, las formas de interpretar el arte, la música, la danza; mientras que las 
interpretaciones de las culturas populares estaban condicionadas por los significados que 
estipularan las altas clases sociales, es decir, había una clara diferenciación entre la alta cultura 
que es la dominante, y cultura popular que emula y se quiere parecer a la de alta sociedad. Pero, 
¿cómo entender los grupos  indígenas que tienen su propia forma de ver el mundo?, ¿estaría 
ellos también emulando las altas clases sociales?  
Estas preguntas pusieron en duda la validez teórica del argumento de Bourdieu. A partir de este 
planteamiento teórico, García Canclini (2004) comprende que esta forma de ver el mundo no 
encaja a la perfección en algunas regiones de Latinoamérica, donde la variedad de grupos étnicos 
ofrecen diversas formas de ver el mundo y de relacionarse.  
Igualmente para Yúdice (2002), esta visión de cultura entra en crisis con la introducción de las 
políticas económicas culturales. El autor focaliza esta ruptura a partir del siglo XIX, donde las 
nuevas dinámicas tecno-industriales dieron origen a lo que se ha denominado industrias 
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culturales. Este concepto se refiere a como el sector privado, en un constante renovar 
tecnológico, va impulsado ciertos aspectos de las culturas (música, gastronomía, arte, moda, 
entre otros) dentro de un mercado económico global, produciendo que algunos elementos de las 
clases bajas de la sociedad, sean explotados comercialmente y también sean objeto de 
admiración y emulación pública. 
Con la popularización de las industrias culturales, lo que se denominaba alta cultura 
perteneciente solo a las elites, pierde eficacia. Es decir, si anteriormente a alguien se le 
consideraba culto porque conocía la música de Mozart, Beethoven, Tchaikovski, o la literatura de 
Homero, Shakespeare, Balzac, Cervantes; o exponentes del arte como Rembrandt, Gauguin, 
Picasso entre otros, en la actualidad también es culto quien conozca las obras de literatura, la 
música, el arte, la gastronomía, el deporte, que más se muevan o vendan en el mercado global. 
Se trata de una diversidad de conocimiento que amplía el mercado, donde las transformaciones y 
negociaciones de las culturas locales, ya sean populares o de elite, están en constante contacto 
con las tecnologías de industrias culturales en un proceso de producción simbólica global.  
Es a esta combinación de un saber tradicional, con un nuevo conocimiento sobre las nuevas 
formas de hacer las cosas, de pensar, de actuar, de relacionarse, lo que se denomina hibridación. 
Desde esta perspectiva, el concepto opera bajo la lógica del mercado (producción o consumo), 
que se incrusta en determinado lugar (físico o virtual) y comienza a introducir nuevos elementos 
en la dinámica de las relaciones sociales. Así, lo local y lo global se fusionan en un mismo espacio 
y bajo un mismo parámetro, donde los alcances de su impacto solo pueden ser percibidos por los 
que viven estos cambios. 
El concepto de hibridación busca examinar de qué manera el conocimiento culto de vanguardia y 
la cultura popular se fusionan en un mercado económico, a través de avances tecnológicos 
(televisión, internet, telefonía, vías de comunicación), o analiza diferentes racionalidades en torno 
al uso de los recursos naturales, o con las formas tradicionales de expresión (música, literatura, 
gastronomía, moda, uso del espacio, tipos de trabajos) de diferentes grupos sociales en sus 
localidades. Esta dinámica es constante y está en una continua adaptación; un ejemplo de esto se 
ve cuando los campesinos deben actualizar y adaptar sus saberes para vivir en la ciudad, o 
cuando deben competir con otras formas de producción agraria que cuentan con mayor 
tecnología; igualmente cuando alguien cambia de ciudad o de barrio, debe comprender la 
dinámica social de cada zona y adaptarse a ella. Es decir, en la actualidad la hibridación es un 
proceso entre dinámicas globales y dinámicas locales. 
En este punto es importante diferenciar los conceptos de localidad vs globalidad, el primero de 
ellos se concibe como una diversidad de prácticas incrustadas en un sistema de significados, en 
contraposición el concepto de la globalidad, que se concibe como la práctica de ciertas acciones 
de carácter dominante, que se extiende por amplios territorios pero que no hace alusión a la 
extensión del planeta (Juhász, 2010). De esta forma, el fenómeno de globalidad se extiende por 
muchas localidades, creando y dinamizando más y más hibridaciones con visiones sumamente 
diversas.  
Algunos debates, como los planteados por Mato (2002), cuestionan el hecho de que la 
globalización tiende a homogenizar y a desestabilizar los paradigmas identitarios tradicionales, 
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debido a su fuerza arrasadora que trae implícito el modelo económico capitalista, que con base 
en la tecnología, la producción y la competitividad, anulan las particularidades de las localidades 
en pos de estructuras productivas semejantes en todos los lugares del planeta donde entre el 
sistema. Sin embargo, en contraposición al planteamiento anterior, trabajos como el de Reygadas 
(2002), sobre la explotación laboral de empresas maquiladoras de países como China, que se 
asientan en países latinoamericanos como México y Guatemala, para reducir costos de 
fabricación en detrimento de beneficios laborales del empleado, demuestran que cuando la 
globalización llega a diferentes sectores de la sociedad (campo, ciudad, escuelas, gobiernos, 
barrios) no produce homogeneidad; este fenómeno no suprime la forma de actuar de las 
comunidades, ni obliga a actuar de determinada forma en un proceso que uniforma los mundos 
de significados o de símbolos, lo que surge es una combinación de esas costumbres, ideas, 
valores y prácticas con resultados indeterminados. 
Para Reygadas (2002), las empresas maquiladoras debieron modificar sus reglas laborales para 
ser aceptadas en los nuevos territorios. Sin embargo, pese a conservar esa  heterogenización de 
prácticas y visiones comunitarias, si se hace evidente una consecuente polarización social que 
acrecienta las brechas sociales entre los que tienen acceso a procesos globales y aquellos que 
quedan por fuera, incrementando las asimetrías de poder que no anulan la diferencia, pero si 
minimizan e instrumentalizan las alteridades y sus tradiciones en el mercado global. 
Este tipo de dinámicas entre lo local y lo global no suprimen lo particular, pero si crean nuevas 
dimensiones o formas de entendimiento, nuevas fantasías, nuevas formas de actuar, donde el 
nexo entre cultura y territorio ya no aparecen tan ligados. Para Grimson (2011), los procesos de 
amalgamación de estas prácticas, significados, fantasías que entran en contacto, se pueden dar 
en espacios virtuales o físicos y por diferentes vías, como las migraciones o diásporas con sus 
desplazamientos, las redes de contacto desterritorializados, o las telecomunicaciones que tienen 
un gran poder (televisión, telefonía, internet, radio, prensa). Son estos procesos de 
entrecruzamiento de significados lo que se denomina hibridación. 
Ahora bien, en el cruce de estos tres elementos (cultura de elite, cultura popular e industrias 
culturales) surge la hibridación como un proceso de amalgamiento de sentidos, comprendiendo 
que la cultura se convierte en una dimensión de entendimiento muy diversa, que permea todos 
los sectores de la sociedad. Por lo tanto, al ser una dimensión de comprensión y entendimiento, 
la cultura se constituye con base en asociaciones imperfectas, donde la comunicación no es cien 
por ciento efectiva, y donde los cruces culturales se convierten en un factor susceptible de 
conflictos sociales por contener la reestructuración radical del vínculo entre lo tradicional y lo 
moderno, lo local y lo extranjero, lo culto y lo popular. Este planteamiento, corrige el 
pensamiento de que lo étnico y lo campesino han quedado atrás, son del pasado, mientras que el 
crecimiento urbano y tecno industrial son el futuro y la nueva forma de habitar. 
Si en la actualidad el concepto de hibridación analiza la forma como la modernidad  irrumpe con 
las formas tradicionales de cada grupo social (alfabetización, industrialización, economía, 
desarrollo) y se combina con ellas, esto quiere decir que su dinámica está estrechamente 
vinculada con contextos políticos y económicos nacionales e internacionales. Por tal motivo, este 
concepto llama la atención sobre la forma como se realizan las alianzas entre lo público y lo 
privado, para beneficios tanto simbólicos como económicos. 
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La introducción de la modernidad en la mayoría de los casos no ha sido un proceso de orden 
estatal, ha sido el sector privado, especialmente después de la década de los 80, quien con 
iniciativas innovadoras y con suficiente poder económico, introduce nuevos hábitos de consumo, 
que deciden hacia donde llevar la modernidad y como desarrollar la infraestructura de la 
modernización, e incluso el tipo de énfasis productivo que se debe acoger. Para García ambos 
sectores, el público y el privado, a pesar de apuntar a acciones culturales diferentes, buscan 
obtener beneficios de cada una de las prácticas que realizan.  
Para el Estado el beneficio se basa en la capacidad de brindar acciones culturales que beneficien 
su accionar, mientras que para el sector privado las obras culturales deben reflejar una imagen no 
interesada de la expansión económica global, aunque ese sea su objetivo (García Canclini, 1989). 
Pero justo en esa unión de intereses queda atrapada la comunidad, dentro de un interés 
particular para la ciudad (Entes estatales) y los intereses económicos para el sector privado 
(Empresarios). Es este tipo de hibridación es el tema central de este estudio. 
Con todas las transformaciones sociales, políticas y económicas que se han dado, es indiscutible 
pensar que América Latina no se ha modernizado en la actualidad, la modernidad se ha 
instaurado en todas las grietas sociales de las comunidades de nuestra Nación. El punto central 
radica en la forma desigual en la cual llegó a las diferentes comunidades y el hecho de que el 
impulsador de este proyecto de modernidad hayan sido las empresas privadas en la mayoría de 
las ocasiones, en pro de beneficios económicos. Lo que esto produce son desigualdades entre 
lugares, entre regiones, entre ciudades, entre barrios, entre personas que ven, asimilan y se 
vinculan de forma diferente en cada proceso. 
 
2.4. La interculturalidad a través de los conceptos Campos de fuerza y 
Performatividad 
 
Esclarecer la forma como la globalidad y las múltiples relaciones sociales que genera se ponen en 
constante juego, como se modifican dinámicas, roles y comportamientos, es el punto central del 
análisis intercultural, pero ¿Cómo darle sentido a los mensajes, signos y actores que se evidencian 
en el análisis intercultural? Para responder este interrogante se retoma las herramientas 
analíticas propuestas por Yúdice (2002) en cuanto a los conceptos de campos de fuerza y 
performatividad, ya que se consideran piezas fundamentales en el entendimiento intercultural, 
para posteriormente enlazarlo con el postulado planteado por Grimson (2011) en relación con las 
configuraciones culturales. 
Para analizar estas herramientas primero se debe aclarar la diferencia entre cultura e identidad y 
un tercer concepto que se encuentra en medio, el patrimonio. Comencemos con el concepto de 
cultura, entendiendo que cada ser humano asume desde su nacimiento un conjunto de prácticas, 
rituales, creencias, significados, modos de sufrir, de imaginar, de hablar, de opinar, de pensar, en 
fin es una estructura con la cual nos formamos desde la infancia, es lo que aprendemos en 
nuestros primeros años de vida, es una herencia (Yúdice, 2002). Sin embargo, siempre existirá la 
posibilidad de rechazar las determinaciones de nuestra propia herencia; después de cierta edad el 
individuo puede decidir –hasta cierto punto- si continua con esa estructura o elije modificarla. La 
26 
 
 
 
 
 
cultura es una dimensión cognitiva donde operan las formas de entendimiento, las formas de 
significado de los actores, donde se configuran las formas de poder, agencias que son capaces de 
construir los tipos de deseos, crear mundos, donde la gente siempre busca construir el sentido de 
su vida y fabricar una trama de significados de formas diferentes.  
Ahora bien con respecto a la identidad, todos los seres humanos sentimos que pertenecemos a 
diferentes colectivos de ciudades, regiones, etnias, géneros, música, movimientos sociales; la 
identidad es la forma como nos inscribimos en cada uno de estos grupos más o menos 
determinados por nuestra herencia cultural. Pero cuando elegimos a que grupo pertenecemos, lo 
hacemos impulsados por sentimientos y por intereses (Grimson, 2011). Mientras que la cultura es 
una estructura que se hereda y de la cual se aprende en una dinámica veloz de cambio en la 
significación de la vida; la identidad se escoge, se decide pertenecer o no a un grupo, es un 
instrumento político, son actos de reconocimientos social determinados por el rol, el significado 
del rol dentro del grupo y el conocimiento que se tenga del mundo construido (Berger en: 
Wuthnow, 1988) 
Es importante resaltar que el patrimonio aparece como un punto de enclave entre ambos 
conceptos, entendido como los bienes tangibles e intangibles heredados históricamente, las 
tradiciones, los valores y creencias que se comparten, la forma de ver el mundo y adaptarse a él 
(García Canclini, 1999). De esta forma, el patrimonio es cultural (debido a que proviene de una 
herencia social) pero también es identitario por el hecho de convertirse en un proceso social que 
acumula, renueva y produce diversas formas de comprenderlo, por parte de quienes lo viven y se 
apropian de él. Así, este elemento se convierte en una fuerte herramienta de cohesión social y 
exaltación, y en muchos casos es la base de las industrias culturales. El patrimonio no solo está 
determinado por el pasado, entendiendo las creaciones/expresiones como un conjunto de 
valores y sentidos fijos, sino que son entendidos y asimilados como una forma donde la 
comunidad se inscribe, se identifica y se renueva constantemente en un presente y con una 
estrategia a futuro. Por lo tanto, la importancia del patrimonio en este sentido radica en 
comprender que las creaciones/expresiones humanas cambian o adquieren sentido enmarcados 
en un proceso socio - histórico actual, que circula y es asimilado por la comunidad, que 
reconstruye su significado porque el patrimonio es dinámico y estratégico. 
2.4.1 Campos de fuerza 
 
Al hablar de grupos pluriétnicos y/o multiculturales entendemos que ninguno constituye por sí 
mismo una cultura en común, sino que cada uno se halla posicionado frente a los demás en una 
relación de fuerza que determina roles y crea una configuración identitaria. 
Para ilustrar este punto, podemos imaginarnos que el gobierno colombiano crea una política 
pública para determinado fenómeno, luego el mercado trae “X” producto para potencializar esa 
política, para sacarle ganancias, posteriormente los medios de comunicación nos ilustran de 
diferente forma las consecuencias de la implementación de dicha política, demostrando que en 
términos generales es buena, mala o presenta múltiples falencias. Ahora bien, cuando esta 
política pública entra en funcionamiento hace que la sociedad reaccione a ella de acuerdo a los 
beneficios o malestares que ofrezca, y con ello se crean grupos o identidades que toman partido 
27 
 
 
 
 
 
a favor o en contra. Se crearan mecanismos de relaciones sociales que configuraran identidades 
por causas o aspectos que les son comunes, lo que determina el tipo de relación que se establece 
entre los individuos que conforman el grupo y la relación con los demás grupos. Este tipo de 
relaciones establecen un juego donde las identidades se determinan unas a otras, esto es lo que 
se comprenderá como campos de fuerza.  
Yúdice (2002) ilustra este argumento con un caso en Estado Unidos, donde demuestra cómo 
funcionan estas determinaciones, evidenciando grupos identitarios de las comunidades “negras” 
y “blancas” que profesaban una pureza racial y se oponían al mestizaje. Este tipo de relación hace 
que cada grupo se determine en su forma de actuar, de pensar, de revalidarse constantemente, 
(si uno agrede el otro, este asumirá una posición contestataria peor, obligando a los demás 
sectores sociales a actuar para apaciguar, validar o negar los derechos del otro grupo), y siempre 
estarán mediados por los demás actores sociales, tales como los medios de comunicación que 
incrementan o minimizan sus exigencias, el mercado que les proporciona herramientas para cada 
uno de sus fines y los gobiernos, la iglesia, la sociedad civil, que intervendrán de una u otra forma. 
Pero siempre se moverán en un contexto histórico que determina el sentido de los grupos, sus 
sentimientos y sus acciones. 
Un grupo no se define así mismo, se define en relación a otros grupos, la identidad se convierte 
en un proceso de reciprocidad, son procesos de autoidentificación y reconocimiento ante la 
sociedad. En este sentido las configuraciones identitarias campesinas que posee Colombia, por 
ejemplo, son producto de los cambios en la estructura de políticas públicas, la historia y las 
protestas sociales, donde los campesinos (comunidades indígenas descompuestas con la 
desaparición de los resguardos en favor de las haciendas, los esclavos libertos que trabajaban en 
las minas y “blancos pobres” que no tenían como acceder a la tierra desde la época de la corona) 
han encontrado sus logros de cambio desde la constitución de 1886 hasta la actualidad en una 
negociación permanente.5 Pero no solo las políticas internas causan la conformación de grupos, 
los fenómenos internacionales como la revolución verde y las políticas de libre mercado, también 
produjeron segregación, conformación de empresarios, desplazamiento de cierto tipo de 
población a las ciudades, entre otros. 
Igualmente es importante resaltar que la configuración de este movimiento social en busca de 
reconocimiento identitario también originó en Colombia, en la década de los 50, la necesidad de 
definir el rol indígena. Este movimiento observó con atención la manera en que los campesinos se 
hacían validar y abogaron también por una reivindicación étnica, con mayor participación y 
                                                             
5 Véase la Ley 71 de 1917 con la que se adjudicaron baldíos; Ley 47 de 1926 para frenar los enfrentamientos 
entre colonos y terratenientes; la Ley 200 de 1936 que declaro la Reforma Agraria; la Ley 100 de 1944 
donde se estipulan los contratos de arrendamiento y aparcería de utilidad pública; Ley 135 de 1961 con una 
nueva reforma agraria; y la Ley 1 de 1968, donde se logra la consolidación de la Asociación Nacional de 
Usuarios Campesinos (ANUC). Posteriormente, la Ley 5 de 1973 establece un sistema de financiamiento 
para los agricultores por medio de un sistema bancario; la Ley 35 de 1982 se encargó de la dotación de 
tierras a personas indultas; la Ley 30 de 1988; la Ley 160 de 1994 donde se logra posicionar el acceso a la 
tierra como un derecho plasmado en la constitución nacional y donde se crean las Zonas de Reserva 
Campesina (Pulecio, 2006).  
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garantías.6 A la par de estos dos procesos se comenzó a consolidar una forma de auto 
representación que conformó y visibilizó una identidad afrocolombiana. Fue así como antes de la 
constitución de 1991, se comenzaron a movilizar y hacer sentir grupos afrodescendientes para ser 
reconocidos por la nueva constitución.7 
Pero no solamente los grupos étnicos buscan un reconocimiento, las diferencias multiculturales 
también se hacen sentir y es así como a partir de la revolución sexual de los años 60´s, se busca 
enfatizar en una designación para la diversidad de culturas basadas en la sexualidad y la identidad 
de género, tales como homosexuales, bisexuales o transexuales8. También cabe resaltar las 
barras de los hinchas del futbol, los grupos de jóvenes hip-hop, los skates etc. La conformación de 
un grupo identitario se da en cualquier parte y su duración es indeterminada. Esta conformación 
constante de grupos identitarios, ya sea a nivel étnico o multicultural, está emergiendo cada día a 
causa de políticas públicas, movimientos sociales, medidas económicas, de la creación de un 
género musical, la irrupción de un proyecto de desarrollo en algún lugar, entre muchas otras 
causales; y ellas se fusionan, radicalizan, disgregan o perpetúan; son identidades sumamente 
dinámicas que están en todos los territorios y pueden ser completamente efímeros o por el 
contrario lograr consolidarse. 
Los campos de fuerza son el escenario donde se constituyen los significados e identidades, donde 
operara las configuraciones culturales y como acabamos de ver, no solo funcionan a nivel 
nacional, también operan a nivel local y a nivel intersubjetivo. En este sentido, muchas veces 
cuando se habla de cultura colombiana refiriéndose a los grupos sociales, a su conformación y a 
la validación que históricamente se ha percibido en la Nación, en realidad se está haciendo 
alusión a los campos de fuerza y no a la cultura.  
2.4.2 Performatividad 
 
Ahora bien, si el campo de fuerza es la conformación de varios grupos que no tienen una 
identidad común pero que juntos conforman una identidad, que se posicionan con respecto a 
otros en una relación y determinan sus acciones, la performatividad es la forma como se 
estructura una fantasía y se reproduce socialmente, formando roles y modificando o creando más 
identidades. La performatividad es un mecanismo en el cual se hace referencia a un imaginario 
producto de varias políticas y actores puestos en escena, es una negociación constante en la cual 
la identidad debe construirse a la misma vez que lo hacen los demás actores sociales con los que 
                                                             
6 Este proceso se materializo en 1971 con la creación del Consejo Regional Indígena del Cauca (CRIC); la 
creación en 1982 de la Organización Nacional Indígena de Colombia (ONIC). 
7 Algunos hechos pacíficos como la intromisión en la Catedral, en la Embajada de Haití en Bogotá, en las 
entidades de INCORA en Quibdó y la colaboración de ciertos sectores como las ONGs y la iglesia, hicieron 
sentar las bases para un reconocimiento social a nivel nacional. Estos hechos incidieron para que el 
gobierno de turno les reconociera un espacio dentro de la identidad nacional. Así, se promulga el artículo 
transitorio de 55 que da las bases para formular la actual Ley 70 de 1993 donde se les reconoce su cultura y 
adjudican las tierras colectivas (Martínez, 2010). 
8 Con el decreto 100 de 1980 se legalizan los actos homosexuales en el país, sin embargo, la constitución de 
1991 no deja en firme una política clara al respecto lo cual se refleja hasta el momento (Aparicio, 2009). 
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se relaciona, y esto ocasiona que las formas de comprender los mensajes tengan un modo 
particular de entenderse y reproducirse.  
Así, tanto entre instituciones estatales como instituciones no estatales y la sociedad civil, se crea 
lo que Yúdice (2002) denomina fantasías sociales, que es un mundo creado no natural, por 
intereses de la sociedad, donde se configuran ensambles sociales específicos de los actores que 
conforman roles determinados, funciones, identidades y que están mediados por una historia y 
por un interés específico actual. 
Para ejemplificar este asunto, Yúdice (2002) trae a colación un espectáculo donde se observa dos 
indígenas con unas vestimentas y accesorios sumamente exóticos dentro de una jaula. En ella uno 
de los indígenas ve televisión y el otro escribe en un computador. La polémica se entabla entre 
quienes creen que son representaciones de indígenas auténticos, ante lo cual surge una actitud 
de menosprecio o exoticismo, mientras que se discute la acción de estar imbuidos en un mundo 
telemático. El autor se pregunta ¿Cómo entender estos indígenas si las fantasías imaginadas nos 
obligan a creer que son sociedades salvajes y atrasadas?, pero al verlos en el computador y 
viendo televisión se observa que esa imagen no es correcta, es claro que están a la vanguardia 
tecnológica e interactúan con ella, por lo que el significado de su identidad entra en 
confrontación con lo que asimilábamos era ser indígena. 
Continuando con el ejemplo, las interpelaciones entre los observadores del anterior escenario, 
giran en torno a identidades que están en constante cambio, las formas de comprensión de cada 
grupo que se van creando, serán usadas por instituciones estatales, por los medios masivos de 
comunicación y por las proyecciones del mercado que dan forma al consumo y a los clientes. Pero 
la performatividad no solo es de carácter dominante, incluso desde los grupos minoritarios se 
crean mecanismos de defensa que imparten directrices entorno a un grupo, como es el caso de 
los grupos indígenas que son ampliamente representados por grupos nacionales e internacionales 
de indigenistas, desde hace ya varios siglos. 
El entorno nacional (que es donde se construye la fantasía social) está constituido por gran 
cantidad de actores, de diferencias regionales, tramas de poder, conflictos, desigualdades, 
historias que se incrustan en la mente de los actores, pero el producto de estas redes se percibe 
de forma diferente en cada actor. Un ejemplo de esto se observa cuando el Estado proporciona 
las mínimas normas de respeto, inclusión y participación en todo el territorio nacional, y la 
receptividad y adaptación de esas normas no son asimiladas de igual forma. 
En este sentido, la performatividad pone de manifiesto un estilo de relaciones sociales, es una 
forma de poner en escena un entendimiento que viene dado por un proceso que está viviendo un 
grupo, una comunidad, donde se construyen opiniones, valores, ideas, situaciones; pero esa 
comunidad no está sola, ha construido su realidad con otros actores que luchan por su existencia, 
por ejercer un derecho, por validarse como grupo y todos ellos están cruzados por una serie de 
historias que los avalan, los enfrentan y al mismo tiempo los unen. 
La performatividad es la forma de comprender las cosas al interior del grupo, aspecto sumamente 
importante en la relación entre identidades, ya que al entender la dinámica interna se comprende 
la forma de consolidación del grupo y sus exigencias. En un segundo ejemplo Yúdice explica cómo 
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funciona este fenómeno. Al dar una charla en Brasil, el autor presenta un video de una 
conferencia que dictó en EEUU, y donde se observa que tras varias explicaciones el conferencista 
cuenta anécdotas y chistes y el público del video no para de reír. Sin embargo, el público 
brasileño no se reía pese a comprender la importancia científica del discurso, a manejar el tema y 
la retórica, pero no comprendían los chistes. El proceso de significación de las situaciones que 
viven las comunidades de EEUU no son bien percibidas por las comunidades del Brasil, la forma 
de pensar, actuar y de razonar son diferentes. 
Por lo tanto, la forma de interpretar el chiste está dada por la cotidianidad de las relaciones que 
se entablan entre los actores. Es decir, ¿Cómo entendería un extranjero en nuestro país un chiste 
sobre los pastusos? no podría, ya que al no conocer la construcción social que se ha hecho de 
ellos durante años en Colombia, no se comprende la esencia del chiste, alguien debería primero 
explicarle el contexto social para que pueda entenderlo. 
Ahora bien, analizando este mismo ejemplo, pero con relación a un mismo grupo identitario, 
veamos cómo se validan los afrodescendientes en los dos países, tanto en Estado Unidos como en 
Brasil. Se podría pensar que este grupo identitario se comporta igual en un país y en el otro, 
exigiendo los mismos derechos, ya que comparten un mismo origen (traídos desde su lugar de 
origen y esclavizados) y poseen formas de pensar similares, pero resulta que la performatividad 
tiene su especificidad en cada contexto, en cada campo de fuerza. Tanto Estados Unidos como 
Brasil son países completamente diferentes en cuanto a las políticas sociales que han creado para 
el reconocimiento y entendimiento de sus diferentes identidades.  
Para Yúdice, las comunidades afrodescendientes en Estados Unidos han pasado por un proceso 
de reivindicación social bastante conflictivo en relación al fuerte racismo que vive el país, 
mientras que en Brasil el racismo no ha alcanzado formas tan nefastas de expresión social, la 
integración de este grupo identitario ha sido un proceso menos conflictivo. Esta diferencia ha 
hecho que los objetivos, las formas de relacionarse con los demás actores sociales de la Nación, 
las formas de construir un espacio y vincularse a un proyecto de construcción estatal, sean 
enormemente diferentes en ambos países. Lo que explicaría la forma como se piensa cada 
comunidad en su entorno, la manera de relacionarse, de exigir cosas, de participar en decisiones 
colectivas, de construir su mundo. 
La performatividad proporciona una base para la comprensión de las situaciones que día a día 
estarán en juego, su representación y la forma de validarse ante los demás, lo que permite 
entender un chiste, una opinión, el significado de sus propias metas, la trascendencia de sus 
hábitos y costumbres. La fantasía social ordenada y adaptada históricamente, representa la 
conformidad o el rechazo de los roles e identidades que dan la esencia particular de la sociedad 
civil, cuyo producto es una coyuntura social en constante tensión por parte del mercado, de los 
medios masivos de comunicación, de los sistemas jurídicos y políticos, de la protección estatal. 
Estos elementos son los que configuran dentro de la sociedad nacional, lo que significa ser afro, 
mujer, campesino, blanco, LGTB, hincha de futbol, rapero, obrero, entre otros. 
Por tal motivo, se resalta la capacidad y potencia identitaria del grupo, de poder estar o no de 
acuerdo con estos ensamblajes, de debatirlos y exigir nuevas interpretaciones. Por ejemplo, en 
Colombia lo grupos homosexuales dentro de estas fantasías sociales imaginadas, han sido 
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excluidos por una normatividad y entendimiento conservador, lo que les ha valido una posición 
marginal y discriminada. Una posición puede ser acordada, validada, rechazada, justificada o 
menospreciada por el resto de sectores sociales, por ejemplo por la iglesia (donde es 
ampliamente rechazada), por las empresas privadas (que en la mayoría de los casos les es 
vinculante oficialmente), en las entrada a espectáculos (donde no es menospreciado desde que 
también paguen), desde los grupos feministas (validada como una muestra más de exigir 
derechos de igualdad), y desde la propia sociedad civil (donde se verán grandes matices para 
rechazar o validas sus exigencias). Y en la medida que logren ganar mayores derechos, las 
relaciones sociales entre los actores se irán modificando. 
Un grupo no es homogéneo pero si está bajo una estructura fantaseada (no natural), cuya base 
son los contextos nacionales que obligan a ocupar una posición normativa (quienes promulgan las 
leyes), a ocupar una posición alternativa (grupos no conformes en el imaginario fantaseado, 
afrodescendiente, indígenas), o a ocupar un enfoque de oposición (LGTB), entre otras 
perspectivas. Estos hechos enmascaran su diversidad al interior, pero las relaciones son a nivel 
intersubjetivo y cada individuo está en condición de rechazar las nuevas formas de 
performatividad, las nuevas maneras de colocarse el mismo en escena y de representarse ante el 
resto de la sociedad. 
Ante esta autonomía y capacidad del individuo de desligarse de las performatividades usadas en 
los campos de fuerza, se debe comprender que pese a que estos ensamblajes son de carácter 
nacional, regional o local, la homogeneidad en cada grupo es un escenario recreado por el 
investigador en un momento específico, y debe asumirse con bastante cuidado las dinámicas de 
las diferentes identidades, por lo mutables que puedan llegar a ser, lo que determinaría los roles, 
interpretaciones y formas de actuación. 
Es importante aclarar que pese a que los actores e instituciones tienen alcance nacional no hay 
un solo estilo performativo, ni un único estilo nacional, son múltiples las performatividades o 
dinámicas que se configuran en cada localidad de forma diferente, de acuerdo a las funciones de 
los actores y las necesidades e intereses específicos actuales. Por lo tanto, es necesario 
comprender que las identidades están en un constante cambio orientado por intereses y actores 
que determinan la culminación de sus metas, dejando de lado esa visión étnica que solo ve 
grupos indígenas como exóticos, esa visión peyorativa que solo ve gente pobre o delincuencia, 
esa visiones racista que solo ven negros y blancos, esa visión misógina o xenófoba que ven en las 
mujeres o extranjeros un peligro, es decir visiones falseadas, estáticas, o con intereses 
dominantes sobre los “otros”. En este sentido se plantea un cambio de visión enfocándose en las 
configuraciones culturales. 
2.5. Configuraciones culturales. 
 
Al entender los campos de fuerza como un contexto conformado por grupos constituidos por  
identidades, y la performatividad como su puesta en escena luchando por una mayor 
representación, nos preguntamos ¿Cómo abordar grupos sociales que son heterogéneos y cómo 
analizar las inconformidades o negociar acuerdos en la heterogeneidad? 
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El concepto de cultura entendido como una herramienta para instrumentalizar las identidades de 
acuerdo a características como la homogeneidad grupal, la lengua, el territorio, la historia, los 
ritos, entre otros, es el más común y efectivo que se utiliza para caracterizar y analizar grupos 
humanos; sin embargo, este concepto es insuficiente para dar a conocer un fenómeno entre 
identidades. Para referirse a ello se empleará el concepto de configuración cultural como aquello 
que remite a la conformación coyuntural de un entramado de significados de dos o más actores 
que se ven obligados a interactuar por cualquier motivo. 
La configuración cultural parte de entender la cultura como un proceso de producción, circulación 
y consumo de la significación en la vida social (García Canclini, 2004) donde los hábitos, el sentido 
común, las creencias y los rituales estarán mediados por unas historias determinadas, por redes 
de poder (Grimson2011). Se denominan configuraciones porque no es solo una, son múltiples las 
culturas que se crean en la conformación de las redes de significado, así como la codificación-
recodificación de los signos que son utilizados en ella. 
Grimson (2011) argumenta que las desigualdades políticas, económicas, de género y generación 
provocan fragmentación. Al interior del grupo hay diferencias de clases, de género e 
intergeneracionales; mientras que al exterior del grupo se presentaran diferencias de historia, de 
poder y de desigualdad social. Esta heterogeneidad puede llegar a focalizar unidades cada vez 
más pequeñas incluso hasta el propio individuo y su capacidad de agencia. El individuo es una 
subjetividad entendida como la forma de experimentar la participación comunitaria; en la cual se 
comienza a gestar un proceso de producción, circulación y  consumo de significados, y con ellos el 
individuo está en capacidad de abandonar su herencia cultural y modificarla, pese a que su 
formación continúe estando versada por las normas sociales que rigen la constitución de la 
sociedad. El individuo se constituye de múltiples reflexiones, situaciones e identidades que ofrece 
la heterogeneidad social. 
Niño (2006) plantea que esta capacidad de agencia, puede plantearse como deseos individuales 
que buscan crear categorías sociales que mejoren su actual calidad de vida, disfrute lúdico, 
comportamientos colectivos, uso de tecnologías, donde las experiencias subjetivas se convierten 
en experiencias intersubjetivas de un mundo cognitivo que consolida las diferentes formas de 
adscripción social y convivencia.  
De este modo, las intersubjetividades en un proceso de interacción conforman configuraciones 
culturales, procesos de significación en relación a un suceso que afecta, beneficia o es percibido 
por varios actores. Sin embargo, el grupo de actores que construye la configuración cultural 
pueden o no conformar un grupo identitario, por ello no será comprendido y puesto en escena en 
el campo de fuerza que conforma la sociedad,9pero en caso de que una configuración cultural 
conforme una identidad, esta puede absorber varios grupos, por ejemplo, una guerra divide los 
grupos identitarios al menos en dos bandos y en ellos se inscriben las diversas identidades 
existentes. 
                                                             
9 Una leve alza en la tarifa de los servicios públicos incomoda e incluso reúne varias personas, pero ellas no 
se conforman como un grupo identitario. 
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Lo que esto explica es que, no se puede asimilar una población con un grupo que acepta o 
rechaza el cambio. Hay algunas personas que no conforman un grupo identitario, pero si entablan 
unas dinámicas sociales que se mueven fuera de los grupos identitarios. Si el individuo está 
socialmente constituido, adscribiéndose a múltiples identidades, conformando en cada contexto 
configuraciones culturales pero siempre bajo una lógica de heterogeneidad, entonces las 
articulaciones de significados estarán situadas en una vasta diversidad, lo que implica una 
inestabilidad en la puesta en escena de los sentidos, lo que a su vez estructura la vida social de 
múltiples formas. Por ello, la comunicación y la forma de interpretación se dan en torno a la 
creación de significados y viceversa, lo que vuelve frágil la comunicación entre identidades, entre 
grupos, entre sujetos. 
Esta comunicación es la pieza fundamental en la configuración cultural, debido a que los 
contextos donde se crean los significados no coinciden con los grupos identitarios por la 
heterogeneidad del grupo. En este sentido, las configuraciones culturales no son sumatorias de 
los diferentes rasgos de las sociedades, son combinaciones específicas y articuladas de elementos 
que adquieren nuevas significaciones en un entramado relacional. Al integrar un signo a diversas 
articulaciones culturales se entiende como en cada configuración se le da un significado 
diferente, transcontextual, lo que imposibilita crear un marco de entendimiento de todas las 
heterogeneidades, en este sentido Grimson afirma que: 
[…]”Si bien en todas las sociedades hasta ahora conocidas hay violaciones de 
mujeres (Segato, 2003), los modos en que esas violaciones son significadas y las 
relaciones sociales y jurídicas que suscitan son muy distintas y se insertan en 
regímenes de significación específicos. En un extremo conocido, para los valores de 
los colonizadores la violación de las mujeres indígenas era un acto legítimo, que 
incluso podía generar orgullo” (Grimson, 2011: 174). 
Los procesos de conformación cultural son mecanismos de intersección y cualquier proceso 
comunicativo presupone la existencia de un código compartido, donde se especifica la diferencia. 
Si un elemento deviene efectivamente en un significante es porque produce un sentido en una 
configuración cultural que producirá sentidos diferentes de acuerdo a su conformación. En este 
sentido y continuando con el autor, se propone que “el contacto entre personas o grupos 
atravesados y constituidos por flujos culturales diferentes es justamente un contacto entre 
olores, sabores, sonidos, corporalidades, espacialidades” (Grimson, 2011: 191). Es decir, cuando 
dos actores con experiencias históricas y rutinas cotidianas diferentes interactúan, gran parte de 
estas asimetrías de sentido se plantean de manera aguda, creando un choque de significados.  
Un aspecto importante de estas configuraciones culturales consiste en comprender que sus 
intersecciones son dinámicas internas y externas, no aluden solo a procesos locales que implican 
problemas domésticos, sino que sus dinámicas se insertan en procesos de significados donde la 
desigualdad y la diferencia son la base para comprender fenómenos considerados externos, como 
la política y la economía, ya sean nacionales o transnacionales. La lógica de relación que une los 
actores, consiste en comprender que cada grupo es heterogéneo y ello implica que las diferencias 
se procesan dentro de ese marco de unión que se mueve entre lo local y lo foráneo. 
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Ahora bien, una vez comprendido que la configuración cultural opera desde la intersubjetividad, 
veamos cómo entender esta configuración cultural desde las identidades. Desde hace mucho 
tiempo las diferentes ciencias sociales han demostrado que las comunidades producen 
innumerables clasificaciones étnicas, territoriales, ideológicas, estéticas, generacionales y 
políticas que sirven para crear divisiones o asociaciones al interior de un grupo o entre grupos. 
Como ésta conformación se da en un contexto histórico específico, cada sociedad recrea una 
forma particular de identificarse, y permite a los sujetos del grupo reconocerse a sí mismos y a los 
demás. La manera como se identifique, evidencia como la sociedad se piensa a sí misma y como 
se articulan los actores en relación a los demás.  
En este campo de fuerza, la conformación del Estado social implica una producción de 
identidades (negro, hombre, campesino, trabajador, indio, gitano, rico, joven), unas impuestas y 
otras negociadas pero siempre en una constante puesta en escena, muy dinámica. Así, la disputa 
en el sentido de las categorías clasificatorias es un aspecto central de los conflictos sociales y es 
una definición que asume cada actor social con base en un interés que es construcción o 
articulación de un proyecto de diferentes actores sociales. 
En la configuración cultural, los mecanismos de identidad se integran de manera distinta en la 
forma como estas intersubjetividades se experimentan en comunidad. Esto ocasiona nuevos 
rasgos identitarios que no pueden clasificarse en los diversos grupos multiculturales o étnicos 
asentados en una zona, sino que son formas de concurrencia política en torno a intereses 
compartidos en una exigencia global como lo pueden ser, la productividad, la competitividad, las 
tecnologías y los enlaces sociales, entre otros. 
Por lo tanto, para analizar la forma como una persona se define a sí misma en relación con las 
otras, debemos enfocarnos nuevamente en la intersubjetividad y la necesidad que tienen los 
sujetos para afiliarse, alejarse, reprochar, anular o invitar a otros individuos o grupos. El proceso 
de circularon social identitaria se constituye para conformar categorías y clasificaciones humanas, 
las cuales disputan sentidos, significados, desigualdades y jerarquías, pero al mismo tiempo es el 
espacio en el cual el sujeto se desliga de las identidades anulando, rechazando o cuestionando 
estas disputas.  
En los grupos identitarios lo que se busca es el proceso de conformación o dilución, no los 
elementos que los unen. Se puede pensar que ante dos grupos identitarios hay rasgos culturales 
que son homogéneos y que distinguen a cada grupo como la ropa, la música, la comida. Pero las 
configuraciones culturales son un concepto que indaga por espacios y regímenes de sentido y no 
por rasgos culturales. De esta forma, se intenta comprender la intersubjetividad desde unas 
dinámicas sociales, donde se comprende diferente, se habitan diferentes espacios (físicos y 
virtuales), se cambian creencias, se insertan nuevas prácticas, es decir, donde hay una 
hibridación. 
Por lo tanto, se asume que los habitantes de una sociedad están insertos en variadas identidades 
(no excluyentes) y estas a su vez se constituyen por múltiples poderes cambiantes, leguajes y 
símbolos históricamente conformados,  que se instauran como un punto de unión constante 
entre identidades. Cada configuración cultural presenta diferencias internas de género, clase, 
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intergeneracionales, es decir  “pretendemos decir que cada grupo significa valora y jerarquiza sus 
propias diferencias de manera distinta” (Grimson, 2011: 183). 
Podemos decir que una persona pertenece a la cultura Embera pero esto será solo una categoría 
de adscripción social de identificación; sin embargo, esta persona puede haber nacido en el 
Choco, hablar Embera, preparar la gastronomía Embera, practicar sus costumbres Emberas y vivir 
en Medellín sujeto a nuevas prácticas, reglas sociales, jurídicas, políticas y económicas, y aun así 
crear nuevos grupos de adscripción social, grupos con los cuales forman nuevas redes de 
significados, nuevas configuraciones culturales, donde se ponen en escena sus representación 
ante nuevas heterogeneidades, sin formar un grupo identitario. Las configuraciones culturales 
traspasan los límites de la identidad y el territorio. 
Pero cuando decimos que hay una cultura Embera hacemos énfasis en que los entramados 
sociales de esa comunidad tienen los limites justo donde terminan los límites de la identidad. Es 
decir, las relaciones sociales de la cultura Embera solo se dan al interior de esa sociedad. Pero 
asumir esta posición estática y cerrada de la sociedad nos vuelve a traer al multiculturalismo y a 
la definición tradicional de cultura, entendida como una imagen política y con ánimo de 
preservación de una comunidad, por lo tanto para evitar esta alusión, en este trabajo empleare el 
concepto de configuración cultural y no de cultura, para evitar negar la hibridación. 
Igualmente el concepto de interculturalidad debe de ser reemplazado, ya que hace alusión a la 
unión o relación “entre culturas”, entre comunidades preservadas y consolidadas. Pero en 
realidad lo que se unen son las identidades y ellas conforman un entramado de significados que 
solo comprenden quienes viven ese proceso, es a esta conformación de entramados simbólicos lo 
que se denomina Configuración Cultural. Seguir utilizando el concepto de cultura como una caja 
donde se insertan todos los rasgos distintivos de una sociedad solo ayuda a crear mayor 
distanciamiento, segregacionismo y en cierto sentido racismo.  
Ahora bien, si asumimos que tanto las identidades como los sujetos están en una dinámica de 
construcción de significados, comprendemos que las configuraciones culturales son relaciones de 
desigualdad sedimentados históricamente, en las diferencias creadas en los grupos (constituidos, 
no naturales) y relacionados con la clase, el género, la raza, la etnicidad, la generación y la 
nacionalidad que mantienen en constante cambio la trama de significados en diferentes grados, 
direcciones e intensidades. Estas desigualdades crean campos de fuerza donde cada actor define 
su rol y se adapta a las circunstancias.  
Para cerrar este apartado, retomo y explico un ejemplo que Grimson expone, en torno al tema de 
la guerra; a raíz de este hecho se conforman rápidamente unas identidades en el que todas las 
personas de distintas nacionalidades quedan inmersas:  
[…] “cuando el presidente de los EEUU George Bush reaccionó a los ataques del 11 
de septiembre creo una serie de discursos destinados a hacer ver que el 
fundamentalismo del islán era aquel mal contra el que había que luchar. 
Igualmente Bin Laden utilizó un discurso para hacer un llamado a atacar a 
Occidente. Cuando dos grupos enfrentados imaginan de manera análoga las 
relaciones entre un nosotros y los otros, los fundamentos de su acción y hasta las 
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formas de actuar, podemos sospechar que en el lugar de presenciar una guerra 
entre culturas, estamos asistiendo a una aparición de una peculiar forma de 
configuración cultural de la guerra en el centro del escenario mundial” (Grimson, 
2011: 71). 
El análisis no parte de dos cultura opuestas, sino de una relación causal que se cruza en un 
momento dado y es determinada por la historia que los antecede; lo que conforma la 
configuración cultural es la forma en que dos o más actores se relacionan y comienzan a crear 
una serie de significados que solo comprenden quienes viven ese proceso de entendimiento; se 
crea entonces una forma particular de relacionarse. Pero en el ejemplo anterior cabe resaltar que 
dentro de estas clasificaciones, hay personas y conformación de grupos al interior de la nación 
estadounidense, que se oponen a esa visión, a esa forma de clasificar los musulmanes. En este 
caso es claro, como las configuraciones culturales trasgreden las identidades, siendo el sujeto, el 
poseedor de una capacidad de escoger y adoptar una identidad alterna a la impuesta. 
Ejemplos de estas transgresiones permiten observar, en primer lugar los límites entre cultura e 
identidad y como la configuración cultural se convierte en el ‘espacio’ que integra esas dos 
fronteras; y en segundo lugar, la forma como a partir de una configuración cultural, por ejemplo 
entre Estados Unidos y el mundo árabe, se crea en el mismo territorio estadounidense otras 
configuraciones culturales que expresan sentimientos de rechazo, de vergüenza, de orgullo, o de 
miedo. 
Ahora bien una vez expuesto como se asimilara los conceptos de cultura e identidad y teniendo 
claro cómo operan los procesos de campo de fuerza, performatividad y la forma de 
entendimiento de configuración cultural, pasaremos a analizar cómo se pueden rastrear en las 
comunidades. De esta forma no solo se busca crear un marco de entendimiento para los 
fenómenos de integración entre poblaciones sino que busca aplicarlo. 
2.6. El concepto de configuración cultural en el territorio: Relaciones verticales 
y relaciones horizontales. 
2.6.1 Territorio, territorialidad y redes de conexión 
 
Entendiendo el concepto de cultura como una noción arraigada en la mente de la comunidad y 
construida constantemente en relación con procesos de significación asentados en historias 
construidas (no naturales) de los grupos, y aceptando que las áreas culturales y grupos auto 
contenidos solo generan racismo, es claro que la cultura asociada a un territorio es cada vez más 
difícil de aceptar. Los cambios tecnológicos, en especial las telecomunicaciones, abren nuevos 
horizontes de conexiones donde los mensajes y los símbolos se desplazan velozmente entre 
diferentes sectores sociales en relación a un tema específico, ya sea desde la música, la política o 
temas medioambientales entre otros, tal como lo han evidenciado trabajos como el de Beck 
(1998) y Barbero (2010). 
Si el concepto de cultura era entendido como un conjunto de elementos simbólicos, costumbres, 
valores, historias de una comunidad asentada en un territorio, en la Configuración Cultural se 
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entiende que “la diversidad no está distribuida en el espacio, sino más bien puesta en juego en 
cada espacio” (Grimson, 2011: 58), es decir no hay lugar asociado a una cultura, hay gran 
variedad de espacios (físicos y virtuales) en constante interacción. De esta forma, se entiende que 
las interconexiones están vinculadas básicamente a la tecnología, lo que ocasiona que los 
significados se muevan a una velocidad nunca antes experimentada por las personas, 
desvirtuando la idea de que los territorios físicos ya no sean contenedores de culturas, ni 
constitutivos de ellas. 
Por lo tanto, las separaciones entre cultura y territorio se tendrán en cuenta dentro del presente 
ejercicio investigativo, considerando el territorio, no como una parte constitutiva de la cultura, 
sino como un elemento determinante de las relaciones sociales que impone la dinámica de la 
globalización en algunas regiones. De esta forma, se retoma la propuesta teórica del geógrafo 
Milton Santos (2000), en cuanto a su análisis sobre relaciones verticales y horizontales en el 
espacio. 
Santos intenta develar el funcionamiento actual de las dinámicas sociales en un mundo cada vez 
más interconectado. Su propuesta parte de entender el espacio como un producto de la unión de 
procesos materiales y procesos de significación, donde se crea una interacción compleja, entre 
los cuales el significado del objeto se da por medio de las diferentes acciones y momentos que 
determinan las relaciones. Es precisamente en este juego de interconexiones globales, donde los 
significados de las acciones y de los objetos cambian dramáticamente, en función de los lugares.  
Si con el concepto de modernidad nos referíamos al proceso tardío con el cual se va 
construyendo una nación, una ciudadanía alrededor del cual se desdibuja y reconfiguran una 
variedad de significados en las relaciones sociales (hibridación), el concepto de globalización 
busca, en palabras de Santos “racionalizar el espacio geográfico” donde se pretende sobreponer 
el mundo técnico-científico informacional por el actual medio técnico natural. 
Por ello que podemos plantear que la globalización es un concepto que habla de economías 
geográficamente distantes pero en una continua red de intercambio. Así, en un mundo que 
actualmente está más medido por la técnica que por la naturaleza, y donde las posibilidades de 
realizar acciones concertadas sobre lugares concretos son limitadas, se presenta una evolución  
de forma desigual en todos los lugares del planeta. Por ello que los espacios acogen modelos de 
urbanización (pueblos, villas, comarcas, ciudades, urbanización), que garanticen mayores 
intereses para algunos sectores. Dentro de este conjunto de espacios se constituye un sistema de 
ofertas de productos bajo relaciones previamente concertadas. Para Santos, el motor que une 
estas redes globales y privilegia o castiga lugares, se llama competitividad. Este mecanismo con 
capacidad para modificar  organizaciones  sociales, políticas y económicas, crea  procesos 
globales que unen puntos distantes bajo una misma lógica productiva. Pero ¿esta fuerza 
coercitiva nace en el propio territorio o es un mecanismo impuesto a la comunidad? 
Para responder esta pregunta, se considera que la primera fuerza que opera sobre las 
comunidades, es la del Estado por el uso legítimo de la fuerza. Así, las políticas públicas que se 
dictaminan y operan sobre la totalidad de las personas, empresas e instituciones, crean 
territorios, modifican procesos, constituyen grupos. Esta es la ventaja que tiene el Estado sobre 
las organizaciones privadas. Sin embargo, la capacidad de modificación de esta relación de fuerza, 
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es fácilmente invertida por las economías transnacionales, dependiendo de cierto tipo de 
intereses: 
[…] “un acontecimiento mundial se origina en una empresa multinacional, en un 
banco transnacional, en una institución supranacional. El Banco Mundial y el 
Fondo Monetario Internacional crean acontecimientos mundiales y en las 
respectivas dimensiones territoriales existen acontecimientos nacionales, 
regionales y locales” (Santos, 2000: 129). 
De esta forma, los organismos supranacionales son capaces de invertir la posición de ventaja de 
los Estados, lo que ocasiona una mayor efectividad de las redes económicas mundiales, en 
detrimento del poder del Estado sobre su sociedad. Hoy en día este tipo de acciones modifican 
entornos estatales, las empresas transnacionales están en capacidad de producir, dentro de sus 
políticas empresariales, sus propias normatividades y vigencias, irrumpiendo el contexto nacional 
o institucional donde se insertan (Reygadas 2002). Las normas que imponen las empresas están 
basadas en la rentabilidad de su actuación, y por lo tanto, a nivel interno dictaminan 
funcionamientos técnicos de mayor productividad y a nivel externo, comportamientos políticos y 
relaciones de cooperación y competitividad. 
Estos mecanismos de inserción de las transnacionales dejan en evidencia que no existe  una 
globalización, sino espacios globalizados y no hay una economía global sino internacional. Así, el 
territorio sería un punto de contacto entre un mundo parcialmente interconectado por medio de 
una herramienta, “la competitividad”, y ciertas localidades con potencialidades y usos 
específicos: “el mundo escoge algunos lugares y rechaza otros y en ese movimiento, modifica el 
conjunto de los lugares” (Santos 2000: 289). 
En esta dinámica, las telecomunicaciones cobran gran importancia, ya que son ellas las 
encargadas de crear interconexiones globales que unen lugares distantes bajo una misma lógica 
productiva, y ocasiona que el mundo esté siempre redistribuyéndose, reorganizándose, 
produciendo diversidad de lugares, y que sus los recursos sean valorados de manera diferente 
dependiendo de funciones y procesos. Los mecanismos económicos regulan el territorio en un 
proceso productivo técnicamente fragmentado y geográficamente seleccionado, que exige 
cambios continuos en pos de una mayor eficacia. Esta dinámica impone nuevas formas de 
cooperación y relaciones sociales, y debe responder a una productividad que compite con otros 
lugares en cuanto a productos y localización. Así, cuando un lugar se especializa en función de sus 
potencialidades naturales, de sus realidades técnicas y ventajas de orden social, debe estar en un 
constante reto de rentabilidad y competitividad (Santos 2000). 
Para analizar cómo las relaciones sociales son modificadas por la rentabilidad y la competitividad 
en el momento en que un lugar entra en el juego de la globalización, se desligan dos tipos de 
dinámicas sociales denominadas por Santos, relaciones verticales y relaciones horizontales. Cabe 
resaltar que solo se dividen de forma metodológica, ya que en la realidad, se presenta una fuerte 
dinámica donde se condicionan ambas con diferentes grados de intensidad. 
Se definen las “relaciones sociales verticales” como aquellas que se establecen entre las personas 
que viven en una localidad y las empresas privadas  y entidades estatales, que influyen en esa 
39 
 
 
 
 
 
localidad sin necesariamente vivir ahí. Son relaciones que se dan en el espacio a pesar de estar 
separados unos de otros, siguiendo un funcionamiento que desborda los límites de lo local. En un 
mundo globalizado, estas relaciones abarcan sobre todo momentos de circulación, producción y 
consumo constituyendo un vehículo de cooperación económico, político y geográfico. Así, a 
mayor productividad, mayor necesidad de cooperación entre lugares, y estas actividades tienden 
a estar bajo una dirección u organización centralizada, cuya la materia prima es la información, 
“donde lo importante no es la técnica sino la política” (Santos 2000: 141). 
Uno de los principales resultados de este proceso es la reacomodación constante de lugares y 
contenidos, ya que los intereses en juego imponen nuevos procesos territoriales generando un 
efecto desintegrado de las relaciones, tanto a nivel social como productivo. En este sentido, los 
procesos de solidaridad y cooperación que manejan los actores sociales, se dan de forma 
jerárquica. En efecto, las relaciones sociales verticales surgen como un orden o imposición 
dictaminada desde otro lugar, que en muchos casos rompe con las relaciones sociales que ya 
están localmente formuladas y establecidas. Este tipo de relaciones busca reorganizar los 
contextos, sin importar el daño a las formas tradicionales de hacer, comprender y ver el mundo. 
Lo importante no es seguir las normas o respetar los estilos tradicionales de vida, sino encontrar 
la política más rentable. 
Por otra parte, las “relaciones sociales horizontales” son las que se dan en el espacio de forma 
geográficamente continua, son relaciones de carácter local. Estas relaciones se centran 
principalmente en las tradiciones, en la forma de ver y asumir la vida y el mundo, la forma como 
se ha usufructuado el territorio y por medio de que recursos técnicos. Se caracterizan por una 
cooperación más limitada pero sólida, donde a nivel de los procesos económicos y sociales, están 
subordinadas a los procesos de producción que se impongan desde afuera. 
La solidaridad en este tipo de relación se da desde dos perspectivas: el acontecer homologo y el 
acontecer complementario. El primero de ellos se refiere a zonas donde las áreas de producción 
avanzan de forma contigua, como por ejemplo la agricultura en una vereda, donde todos poseen 
los mismos medios para producir. El acontecer complementario se refiere a las relaciones sociales 
de actores locales que están en condiciones de productividad diferente, como es el caso del 
campo y la ciudad cuando están contiguos en el espacio geográfico, pero a pesar de que tienen 
unos beneficios compartidos en su correspondencia, sus relaciones están enfocadas en procesos 
diferentes. Este punto es importante ya que se entiende que aunque la región tenga una gran 
diversidad de tradiciones o formas de producir, sus esfuerzos están completamente unidos en 
relaciones de convivencia y solidaridad de forma complementaria. 
En todos los casos, las relaciones sociales horizontales van a estar constantemente impactadas 
por las verticales, lo que ocasiona una constante reorganización ya sea a nivel de los recursos 
naturales, de la capacidad técnica o del orden social regente. Las redes verticales instalan y crean 
un orden social en su propio beneficio, mientras que las relaciones horizontales pueden construir 
y conseguir apoyos verticales en otros contextos o países que se vinculen con sus causas (Beck, 
1998). 
Para autores como Montañez (2001), la manera como solucionan estas tensiones verticales y 
horizontales, evidencia las pretensiones de los poderes dominantes en relación a los proyectos 
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territoriales en distintas localidades, pueblos o naciones. Así, parecería que en algunos lugares el 
fortalecimiento de una democracia y ciudadanía, es un proceso tan débil que se configura en 
impedimentos para edificar proyectos territoriales por parte de sectores privados o Estatales, 
desconociendo los planteamientos locales que se establecen desde las tradiciones de las 
comunidades y posibilitando una mayor integración. El juego que se da entre estos dos tipos de 
relaciones sociales  cambia significados, reconstituye espacios, altera hábitos, es decir, dinamiza 
lugares y significados. 
 
2.6.2 Cómo las relaciones verticales afectan la horizontalidad 
 
Al analizar las relaciones sociales que se dan en el proceso de globalización, separamos 
metodológicamente dos tipos de relaciones, las relaciones verticales y las horizontales. De las 
primeras, los medios de comunicación nos hablan constantemente en relación a los impactos 
económicos y sociales que causan las empresas que se asientan en nuevos territorios, 
evidenciando grandes ventajas para esa población; pero poco se habla de los impactos que 
acaecen en las horizontalidades. 
La horizontalidad en una localidad se ve afectada con la llegada de una política o acción 
municipal, nacional o internacional que modifique las relaciones sociales al interior de la 
población. ¿Cómo medir este impacto? ¿Cómo entender la alteración de estos lugares? Para 
poder analizar el fenómeno del impacto a la luz de estas preguntas, se retoma la propuesta 
analítica del antropólogo Marc Auge (1996), en relación al espacio antropológico. 
Para mostrar el cambio de paradigma social que se da en la modernidad, el autor denomina a 
esta nueva fase la sobremodernidad, refiriéndose a la aceleración que viven todos los factores 
que conforman la modernidad. Estas velocidades crean nuevas formas de relacionarse con los 
espacios del planeta, gracias a nuevas tecnologías en transporte e información. Vale la pena 
aclarar que el planteamiento de sobremodernidad elaborado por Auge, se asimila con las 
diferentes formas de hibridación que se producen a raíz de la globalidad y del mundo técnico-
científico-informacional que ello acarrea. 
Para Auge los lugares antropológicos son aquellos donde los espacios físicos constan de tres 
elementos característicos: los identitarios, los relacionales y los históricos. Son identitarios 
porque existe un sentido de unidad de las personas que nacen allí, definen grupos y formas de 
comportamiento como propias, que los diferencian del resto de las personas. Son relacionales, 
porque viven en un lugar que maneja determinadas dinámicas sociales bajo un discurso, una 
forma de actuar, de relacionarse, respondiendo conjuntamente a nuevos retos. Y son histórica, 
porque su vida transcurre con base en un tiempo pasado donde cada lugar representa un 
conjunto de símbolos que recrean su mundo actual y le dan orden, son como lo denomina el 
autor “lugares de la memoria” (Auge, 1996:60). 
Ahora bien, para el autor, en la sobremodernidad el espacio antropológico sufre un cambio a raíz 
de tres figuras que se presentan desmedidamente en relación a otras épocas: la historia, 
relacionada con una aceleración y multiplicación de eventos que sobrecargan los sentidos, que 
nos confrontan con la necesidad de darle sentido al mundo, no al pasado sino al presente; el 
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espacio, donde se recalca el achicamiento del planeta, el mundo se abre para poder recorrerlo 
con los veloces medios de transporte que acercan a cualquier capital del mundo a solo horas, 
proporcionando un puente entre el lugar donde estoy y el resto del planeta, que me proporciona 
una visión instantánea de un acontecimiento y me da la oportunidad de vivirlo en simultaneo; y 
finalmente el ego, que es un proceso donde el individuo se cree el mundo (Auge 1996). 
Estos tres factores en la sobremodernidad, crean lo que el autor denomina “los no lugares”, 
entendidos como instalaciones necesarias para la circulación de bienes y personas, lugares de 
ocio, campos de tránsito. Es decir, si los lugares son espacios con identidad, relaciones e historias, 
los no lugares son lo opuesto, sin identidad, sin relaciones sociales fuertes, ni historia. Ejemplo de 
ellos son los aeropuertos, autopistas, hospitales, salas de espera. Ahora bien, su constitución se 
presenta al designar dos realidades, por un lado la construcción de un espacio en relación a 
ciertos fines (transporte, ocio, comercio); y por  otro lado, la relación que crean los individuos en 
ese espacio, es un conjunto de acciones consigo mismo, automática, de autoservicio, es decir un 
contexto solitario o mejor aún, de soledad acompañada (Auge 1996). 
El no lugar es un espacio del anonimato porque no hay identidades, estas son compartidas; es la 
misma identidad para todos, son turistas en determinados lugares como un museo, el saludo del 
cajero automático, las señales de tránsito, el anuncio de abordar un transporte, el cambio del 
semáforo, los letreros luminosos,  es la obediencia de toda persona al mismo código, al mismo 
mensaje, no es una identidad singular, es una soledad. Una de las características de los no lugares 
es que no se recorren, se miden en unidades de tiempo, por lo general los recorridos se hacen 
con horarios de partida y de llegada. 
Es necesario aclarar que los lugares y lo no lugares no se anulan, ni se borran completamente, son 
uniones donde se contextualizan y reacomodan las relaciones sociales, son un juego entre 
identidad y relación social. Esto permite pensar que ciertos lugares que se acondicionan para el 
ocio, se debaten constantemente entre lugares y no lugares. Si miramos la actividad turística 
como un producto de la globalización que promueve la interacción entre grupos poblacionales 
convirtiendo los espacios en mercancías, podemos observar que esta práctica obliga a reorientar 
el uso de los territorios. 
El turismo pone en marcha un continuo proceso de creación y recreación de lugares, símbolos e 
interacciones para proporcionar atractivos culturales, lo que genera un cambio comportamental y 
territorial. Como el visitante es el protagonista (no la localidad) y va por experiencias nuevas en 
cuanto a entretención, diversión y ocio, se deben crear equipamientos, escenarios, atractivos, 
servicios para organizar los eventos, haciendo surgir nuevos puntos de intersección en el interior 
del territorio. Por otro lado, la presencia masiva de turistas hace alterar las dinámicas sociales, lo 
que genera un rechazo mimetizado al turista, que no es visible mientras económicamente se 
usufructúe de su visita. 
Para Carvalho y Moquete (2011), cuando se altera el territorio y que se suplantan con nuevas 
construcciones, las personas locales ya no frecuentan estos espacios artificiales, porque al 
desaparecer el sentido del lugar, se rompen las lógicas tradicionales. Cuando los lugares se 
transforman en mercancía, los lazos afectivos y los espacios públicos de la comunidad se reducen 
sustancialmente, ocasionando un detrimento de referentes simbólicos en la sociedad. Pero si el 
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espacio se convierte en un elemento mercantil, las tradiciones se conviertan en dispositivos de 
consumo que deben ser preservados, y que originan una actitud museológica de la gente, 
recreando espacios artificiales con símbolos controlados y predispuestos en cierto orden y 
aislándolos de la realidad socioeconómica de la comunidad. 
Así, es posible observar el fenómeno del turismo como un productor de no lugares, porque 
produce nuevas territorialidades donde la tensión se centra entre la identidad (tanto la del 
vendedor autóctono, como la identidad que esperan encontrar los turistas) y la relación -
momentánea- que se logre establecer entre ambos. Estos espacios cobran nuevos sentidos entre 
una desterritorialización  para territorializarse bajo otra lógica. En este sentido, se puede ver el 
caso de algunos lugares o ciudades que han sido catalogadas con el título de patrimonio, lo que 
ha hecho del lugar una zona de visitas, de estudio, de asombro, de espectacularización de la 
cultura museográfica, ocasionando que el significado original del lugar cambie tanto para el 
turista como para el autóctono, ocasionando un cambio de las prácticas cotidianas por unas más 
efímeras, fugaces, superficiales e incluso artificiales, para complacencia del público. 
Ahora bien, con relación a los no lugares y el turismo, Auge (2004) explica que el turismo es 
aquella acción que busca encontrar un lugar (falso, recreado, verdadero, conflictivo) donde pueda 
encontrarse el propio individuo y construir su identidad con relación a esa alteridad foránea. Pero 
además agrega que algunos organizadores turísticos limitan esa experiencia con el foráneo, 
utilizan el espacio público como medio para ir a divertirse y conocer espacios pero no personas, 
es decir la interacción es un asunto que tiene poco peso en este tipo de actividades 
De esta forma, los no lugares se convierten un tema central de análisis en los proyectos de 
desarrollo turístico del cual son los principales promotores, originando más y más de estos no 
lugares, con la ventaja de que algunos son tejidos que rápidamente se vuelve a reconstruir. Pero 
la pregunta que surge es ¿con que tipo de lógica se reconstituyen?, ¿con una lógica de mercado, 
altamente consumidora?, ¿con una lógica de solidaridad?, o por el contrario ¿con una lógica de 
explotación y conflicto? 
2.7 El análisis de la integración entre identidades en los proyectos de 
desarrollo 
 
Como ya ha sido planteado, la relación que se da entre las identidades,  es el escenario donde la 
modernidad  entra constantemente con sus procesos desiguales, haciendo que la diversidad de 
los grupos sociales se integre en un mismo proceso global. Este proceso hace que los 
conocimientos tradiciones, valores y demás, estén en una constante hibridación, lo que ocasiona 
una reacomodación de los campos de fuerza donde las identidades se juegan día a día su 
reconocimiento y derechos, y donde el Estado está todos los días construyéndose. 
De esta forma, dejamos de pensar la sociedad en grupos autocontenidos, para ser analizados 
como actores políticos con intereses específicos; pero la dinámica entre identidades pasa por el 
sujeto, por colectividades, lo que hace pensar en las configuraciones culturales como un 
mecanismo para analizar las manifestaciones sociales que emergen en la diversidad. Pero ¿cómo 
evaluar esa diversidad en un lugar en específico?, ¿cómo rastrear ese proceso de hibridación que 
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combina los saberes tradicionales con los modernos?, ¿Cómo rastrear esas relaciones 
horizontales en la territorialidad?, ¿Cómo analizar el impacto producido por la instalación de toda 
una infraestructura turística en las diferentes formas de vida de una comunidad? 
Los proyectos de desarrollo al instalarse en una localidad específica se convierten en uno de los 
mecanismos que más acelera los procesos de hibridación en una sociedad y dada su naturaleza, 
desemboca en conflictos constantemente. La hibridación define las fronteras en los contextos y 
crea nuevos espacios sociales, lo que hace aún más importante el entendimiento de la noción de 
lugar, al convertirse en un elemento central para comprender que la relación entre identidades y 
la dinámica de la hibridación, modifican tanto los lugares como las configuraciones culturales 
establecidas. Por esta razón se plantea la necesidad de un marco de entendimiento para realizar 
el análisis propuesto en este ejercicio investigativo. 
Por ello que los proyectos de desarrollo deben analizar la forma como debe plantearse la 
configuración cultural que instauraran, en pos de los valores y derechos de las personas que 
tradicionalmente han habitado un territorio. Los planteamientos elaborados por el economista 
Amartya Sen (2011), consultor para el Programa de las Naciones Unidas para el Desarrollo 
(PNUD), proponen entender el bienestar humano, como una de las múltiples posibilidades para 
plantear alternativas al desarrollo humano, y sobre las cuales se resaltan aspectos como el 
progreso, la calidad de vida y las esperanzas a futuro, en pos de un bienestar social.  
Se entiende que a mayor libertad y capacidad de elección de las personas hay mayor bienestar 
humano. Por lo tanto, al aumentar y fortalecer las capacidades de las personas, se puede 
cimentar las bases de un entendimiento social en el cual le es posible a los individuos hacer su 
vida de forma plena. Esta noción de Bienestar, alejada de la tradición utilitarista  y económica del 
término, se refiere no solo a la adquisición de bienes materiales sino también a los inmateriales, 
los deseos, las percepciones, los imaginarios y los lugares públicos de interacción. Por ello, al 
analizar el concepto de bienestar, nos acercamos al concepto de calidad de vida donde las 
experiencias lúdicas, la creatividad, los cambios de mentalidad, hacen parte de los aspectos 
vivenciales en la vida cotidiana que presentan objetos de conocimiento continuo y experiencial. 
Para Niño (2006), el bienestar es individual pero se cohesiona para ser percibido y sentido de 
manera colectiva, tanto en las percepciones como en la forma de apropiación de los espacios 
públicos; este investigador igualmente plantea que al aproximarse a estas experiencias colectivas, 
donde se consolidan las experiencias intersubjetivas, se forman identidades y estas deben ser 
reconocidas e interpretadas para la elaboración de propuestas de inclusión social en los modelos 
de desarrollo comunitario. 
De esta forma, si el bienestar se percibe en las colectividades y estas a su vez conforma 
identidades que influyen en los modelos de desarrollo, entonces se propone analizar la 
percepción del espacio público como un lugar donde se puede rastrear las condiciones de vida 
incluyendo redes de productividad en beneficio de la comunidad, apropiación del paisaje, formas 
de comunicación entre los lugares, y opciones que plantean formas de convivencia, donde se 
materializan las identidades y donde se crean las configuraciones culturales. 
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Por lo tanto, se definirá el concepto de espacio público desde la óptica de Borja (2003), asimilado 
no solo como espacios verdes, equipamientos o sistemas viales, sino también como un lugar de 
representación y de expresión colectiva de la sociedad, un espacio que debe proporcionar 
referentes y continuidad a los procesos de significación, que debe propiciar una redistribución y 
cohesión social, donde se construye el mundo exterior. Lo más llamativo de este planteamiento 
es que se concibe el espacio público como un lugar donde se da y se potencia el conflicto y ello, 
dice el autor, es esencial para construir una vida mejor. Es importante resaltar que el espacio 
público debe ser pensado como un lugar que ofrece múltiples ofertas no solo a sus habitantes 
sino también a sus usuarios. En este sentido, será clave la acción cotidiana de las 
intersubjetividades en las conflictividades que se presenten, evitando lo que el autor denomina la 
“agorafobia”, entendida como el temor a los espacios públicos.  
Ahora bien, para analizar y aterrizar la percepción del espacio público, se retoman los elementos 
básicos, entendidos como libertades instrumentales, del planteamiento de Amartya (2011),  y 
analizados en este trabajo, como los mecanismos que debe acelerar los proyectos de desarrollo, 
los cuales deben de garantizar el aumento de oportunidades reales para que las personas puedan 
mejorar su calidad de vida, y puedan contar con los recursos necesarios para que puedan 
configurar su propio destino. Por lo tanto, en una nación que se integra cada vez más bajo una 
misma lógica productiva, podrá entenderse que la falta de desarrollo económico en una región 
puede alimentar la falta de libertades sociales y políticas, e igualmente esta carencia alimenta la 
falta de libertad económica en un círculo vicioso. De esta forma, las capacidades individuales 
dependen fuertemente de los sistemas económicos sociales y políticos que se instauren con el 
proyecto de desarrollo entrante. 
Así, bajo este enfoque se entiende que con la llegada de los proyectos de desarrollo, los 
habitantes autóctonos no deben verse como simples receptores pasivos  que esperan los diversos 
programas sociales o económicos, deben verse como una población que está activa a la espera de 
cualquier cambio en su cotidianidad, y esta expectativa debe encaminarse a potencializar las 
diferentes capacidades humanas, y los pilares fundamentales para ello. En este sentido se 
retoman los cinco puntos propuestos por el autor como mecanismos que debe proporcionar el 
desarrollo a la comunidad, y en este trabajo se complementan con la propuesta cultural 
planteada en el marco teórico.  
-Seguridad: Planteada inicialmente por Sen como la necesidad de proporcionar una red de 
protección social que evite que la comunidad caiga en la miseria o muerte. En este trabajo 
además será entendida como la seguridad tanto personal como ambiental. Allí se ve implicada la 
capacidad que tiene la población de estar libre de acciones violentas y delictivas, al igual que 
poder contar con el acceso a los recursos naturales y su goce efectivo.  
 
-Las relaciones sociales: Para Sen, las relaciones entre individuos se basan en un mínimo de 
confianza, cuando esa confianza se rompe, la vida de muchas personas se ve afectada 
negativamente. Así, dentro del presente trabajo se  hacen referencia a la cohesión social como un 
mecanismo de respeto mutuo, reciprocidad y la perspectiva de una convivencia a futuro.  
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-Oportunidades sociales. Se refiere a los  sistemas de educación y salud que influyen en la calidad 
de vida de las personas y para poder participar incluyentemente en actividades tanto políticas 
como económicas.  Dentro del análisis de la configuración cultural se han especificado ambos 
campos, entendiendo primero la salud, no solo como la provisión de recursos hospitalarios, sino 
también, como un bienestar físico, mental y social; el segundo la educación, entendido como la 
posibilidad que tiene el individuo de poder contar con una amplia perspectiva del mundo y 
construir en realidad su propio destino.  
 
-Las necesidades materiales, a pesar de que este no es uno de los pilares centrales del 
planteamiento de Sen, se retoma como un elemento central que contribuye al marco teórico 
plateado en este trabajo. En tal sentido se entiende como la posibilidad de contar con lugares 
públicos de encuentro social, el acceso a bienes y servicios del ecosistema, es decir, se resalta el 
hecho de contar con espacios que congregan al dialogo y a la interacción.  
 
-Servicios económicos. Este punto se retoma tal cual es planteado por el autor, entendido como 
las diferentes oportunidades que se le posibilitan al individuo para participar en la producción y 
comercio en los diferentes mecanismo económicos impulsados. 
 
La representación de estos cinco elementos en la sociedad son indicadores de cómo se concibe el 
espacio público, y esto a su vez es una radiografía de la calidad de vida y bienestar de la 
comunidad, a través de los cambios de mentalidad, aspectos vivenciales, experiencias lúdicas y 
manifestaciones de creatividad. Los procesos de desarrollo deben indagar y proporcionar una 
democracia participativa, una construcción de libertad en las acciones propositivas de cambio 
social en pos de la interacción social, lugares de encuentro y emblemas colectivos. La capacidad 
de crear espacios donde se fomenten estos cinco componentes deben de ser relacionados de 
manera conjunta, lo cual debe ser el objetivo central del proyecto, el  hecho de realizar solo uno 
de ellos o hacerlo de manera aislada solo contribuye a enmascarar una realidad social, que se 
aleja del bienestar de la comunidad impactada. 
Con esto, se garantiza que las intersubjetividades puedan contar con lugares de apoyo y 
expresión que construyan significados emergentes en los procesos sociales. Por lo tanto, con 
estos cinco elementos se plantan las bases para interpretar las alteraciones en los 
comportamientos, experiencias y percepciones que se presenten en las personas, y con ellos 
rastrear los ámbitos de calidad de vida y sus proyecciones, generadas por la entrada de los 
proyectos de desarrollo en cualquier comunidad. 
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Parte II 
Elementos para la construcción de un modelo de evaluación que incluya el componente 
cultural 
Propuesta  
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3. Indicadores culturales para evaluar proyectos de desarrollo 
 
Estos indicadores fueron construidos inspirados en la propuesta de Niño (2006), quien diseña una 
forma de evaluar el ámbito estético y cultural en la ciudad urbana contemporánea, 
constituyéndose en una novedosa evaluación cualitativa, que resalta la importancia de la 
percepción que tienen las personas sobre estos aspectos, información que normalmente se le 
escapa a los análisis estadísticos o cuantitativos. De esta manera, la presente investigación se 
basa en la propuesta que deja abierta el autor, pero se cambia la construcción de sus 
planteamientos con el propósito de vincular esta propuesta bajo el concepto de configuración 
cultural. 
Con la construcción de los indicadores que se presentan a continuación, se pretende avanzar en 
una propuesta metodológica para entender cómo se presenta la configuración cultural entre la 
comunidad del corregimiento de Santa Elena y la construcción del Parque Regional Ecoturístico 
Arví y de este modo analizar el impacto en cuanto a la calidad de vida de sus habitantes, evaluada 
en este trabajo, a través de elementos como la seguridad, las relaciones sociales, la salud, los 
servicios económicos y la satisfacción de las necesidades materiales. Estos elementos son 
planteados como aquellos aspectos de la vida que estarían reflejando en una parte importante el 
bienestar de las personas, por lo tanto se propone trabajar sobre: 
1). Comprensión del territorio. 
2). Alteración de las redes culturales o campos de fuerza. 
3). Actitud social en relación a los espacios públicos propuestos. 
4). Percepción del patrimonio en la comunidad. 
3.1 Comprensión del territorio. 
 
En esta dimensión se pretende identificar la visión que tiene la comunidad de su territorio y la 
forma como trabajan para construirlo. La idea diversa que proporciona la interculturalidad del 
territorio, plantea retos en torno a la utilización del hábitat natural, de los modos de vida, de los 
patrones de productividad y del consumo. La alteración de estos elementos es un cambio directo 
en la identidad, por lo que se debe tener muy presente a la comunidad en las decisiones que se 
tomen, para que estos cambios sean manejados por ellos mismos, y no impuestos a la fuerza por 
la entrada de un elemento externo como es un proyecto de desarrollo.  
Cuando en una comunidad se realiza un ajuste económico y entra un cambio tecnológico que 
brinda mayores resultados, muchos podrán sentir nostalgia ante el cambio pero se adaptan 
rápidamente ante una mayor productividad y menor esfuerzo. Sin embargo, un ajuste económico 
no es lo mismo que un ajuste cultural, reemplazar un objeto tecnológico es muy distinto a 
reemplazar una tradición, un hábito, una forma de producción, un modo de vida10. El imponer 
                                                             
10 Cuando se produce un ajuste económico se siente cierta nostalgia  por los métodos de producción 
sustituidos, o por los objetos obsoletos como el tren a vapor, la máquina de escribir entre otros, pero en 
general no se desea los objetos viejos y se desechan. Pero en el caso de un cambio cultural implica la 
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una nueva vocación económica implica también alterar el orden cultural en un territorio, 
involucra la negación de un conocimiento ancestral, es cambiar una identidad. Ante un fenómeno 
tan grave en la constitución del ser, la propia comunidad debe decidir cómo quiere hacerlo, y que 
practicas pueden perdurar y convivir con la nueva realidad (Amartya, 2011). 
Por lo tanto, este enfoque se centra en una perspectiva sobre las interacciones sociales 
contemporáneas y la adopción del cambio del paisaje y producción que conforma el mundo 
cotidiano de los habitantes, basado en 3 componentes: el primero es comprender las costumbres 
y tradiciones más importantes que conforman la identidad de los habitantes; el segundo es la 
llegada y puesta en juego de nuevas formas de concebir el territorio por una política de desarrollo 
negociada; y por último, los resultados de una construcción y apropiación del paisaje en conjunto 
y las fuerzas políticas en escena. A continuación se analizan cada uno de ellos: 
Costumbres y tradiciones: En la comprensión del territorio se rastrearan las formas de 
representación que construyen las colectividades en sus usos cotidianos, en la forma como 
ven y ponen a producir económicamente el paisaje, en las vías de comunicación que hacen 
asequibles los escenarios de encuentro de un territorio para su integración comunitaria. A 
esto deben añadirse las historias, personajes, miedos y hábitos más comunes que 
estructuran la comunidad. El rastrear estas dos condiciones permite acercarse a la manera 
como los sujetos se apropian del lugar y a la información contenida y producida allí, lo que 
es la base principal para la construcción de su identidad. 
Llegada y puesta en juego de nuevas formas de concebir el territorio: En la actualidad la 
mayoría de las poblaciones en el mundo están experimentando dinámicas demográficas 
alarmantes, que plantean casi siempre el mismo reto: la sostenibilidad ambiental del 
planeta. Estos problemas exigen posturas colectivas basadas en la cooperación y en la 
asociación comunitaria, para direccionar los cambios que se presentan. Esta construcción 
del paisaje es elaborada por cada actor basado en sus propios intereses. En tal sentido, los 
intereses de la comunidad son diferentes a los que pueda plantear una nueva política de 
desarrollo, por lo que se deben discutir o armonizar los principales elementos intrusivos 
que modifican el paisaje y su visión a futuro.  
Resultado de las dos visiones de paisaje en construcción: En la construcción que cada 
actor hace de su paisaje, se construyen y encasillan fuerzas políticas que posibilitan o 
impiden la realización de su proyecto de vida en él. En este contexto es que se analiza la 
forma como ambas visiones comienzan a coexistir en el territorio, si lo hacen de forma 
separada, donde una atropella a la otra, o por el contrario se han articulado de una forma 
más o menos estable. De esta forma, el presente indicador tiene por objeto rastrear la 
relación de convivencia que tiene la comunidad con la nueva realidad implantada por la 
política de desarrollo ya posicionada. 
                                                                                                                                                                                        
desaparición de viejos modos de vida que pueden llegar a hacer sentir al individuo una sensación de 
pérdida del ser, una angustia existencial debido a que los saberes que ha aprendido toda su vida de un 
momento a otro ya no sirven de nada (Sen, 2010). 
49 
 
 
 
 
 
3.2 Alteración de las redes culturales o campos de fuerza. 
 
La conformación de organizaciones sociales proviene de la valoración (construcción) del territorio 
que se hace desde las distintas visiones (entre identidades) de una comunidad. Estas visiones se 
jerarquizan a partir de las instituciones públicas o privadas, creando relaciones entre individuos, 
familias, veredas, que posteriormente conforman organizaciones sociales. Esta dinámica deja ver 
un grupo social heterogéneo, con influencias y poder dispares, donde se evidencia la ausencia o 
coexistencia de diversos programas de desarrollo municipal en el territorio. 
La interacción de la comunidad, las organizaciones sociales y demás actores presentes en el 
territorio conforman las redes culturales, y su importancia radica en la creación de eventos y 
acontecimientos para dinamizar las actividades lúdicas, recreativas, artísticas y políticas en el 
espacio público, lo que les otorga una capacidad de injerencia para contribuir en la planeación 
participativa, ajustando políticas públicas para alcanzar una mejor calidad de vida. 
Debido a la característica efímera que tienen las configuraciones culturales, se busca detectar su 
conformación en la participación comunitaria que se lleva a cabo en los espacios públicos (donde 
se puede dilucidar una estructura que se moviliza en redes culturales etéreas), cuyo sentido se 
puede interpretar a través de la interacción de la comunidad, las organizaciones y las 
instituciones. En ellas se crean campos de significación que es necesario identificar, puesto que 
ahí es donde se desenvuelven las percepciones afianzadas en sus creencias. 
De esta forma, este indicador se constituye en uno de los principales pilares a evaluar, y consiste 
en la capacidad de creación, participación y elección de agrupaciones que tiene la comunidad 
para crear múltiples organizaciones que giran en torno a las frustraciones, prácticas, libertades y 
deseos de los sujetos para configurar y materializar las ideas y posturas (configuraciones 
culturales emergentes) que se constituyen como vías de expresión colectiva. 
Para evaluar este indicador se analiza la alteración que presentan estas organizaciones en la 
dinamización de un conjunto de acciones de la comunidad; así como en la forma de relacionarse 
con la inclusión de políticas de desarrollo entrantes. Por lo tanto, mide la capacidad que tienen 
las organizaciones comunitarias para interactuar en los campos de fuerza (creativos), y a partir de 
la participación comunitaria mediante propuestas políticas, eventos artísticos y deportivos. A 
continuación se definen tres campos de fuerza en su relación con el indicador bajo el análisis de: 
Fines políticos: busca rastrear el interés comunitario para elegir bajo su propia perspectiva 
de cohesión política, una planeación del desarrollo; pero también busca la forma como se 
empalman estas propuestas con el conjunto de políticas públicas o mecanismos 
institucionales. 
Fines artísticos y recreativos: en medio de un entramado de relaciones sociales, políticas y 
económicas cambiantes se abre el escenario de un pensamiento creativo para un hábitat 
deseado, que se instaura en la convivencia, en la imaginación colectiva y da pie a iniciativas 
artísticas que pueden contribuir para que la comunidad pueda adaptarse y transformar sus 
realidades mediante alternativas que favorecen la vida colectiva. 
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Fines económicos: la actividad económica es un fenómeno social que estructura la 
comunidad y las organizaciones, que modifica las alternativas de vida, los núcleos de 
desarrollo, los mecanismos de expresión y espacios de encuentro. Por lo tanto se analiza la 
forma como esta esfera económica llega al corregimiento, si es incluyente, con igualdad 
para todos y pensada a futuro. 
 
3.3 Actitud social en relación a los espacios públicos propuestos. 
 
El espacio público es un escenario donde se congregan las diversidades culturales, los roles 
políticos, las dinámicas económicas en un continuo proceso democratizador que sirve para 
construir comunidad y bienestar. En este lugar surgen nuevas prácticas centradas en el 
comportamiento colectivo que hace que las percepciones de la cotidianidad varíen. Este hecho 
posibilita acercarse al imaginario del bienestar social a partir de alteraciones en las actividades 
económicas y sociales de los habitantes.   
Este indicador está enfocado a comprender la forma como el comportamiento social está 
inducido por las configuraciones culturales, elaboradas a partir de la construcción de nuevos 
lugares que son empleados y crean un conjunto de diferentes acciones territoriales y formas 
alternativas de producción económica de la población local. Del uso del territorio que propone la 
política de desarrollo, las subjetividades expresan su (in)conformidad de manera oficial o 
extraoficial, y esto explicará la forma como el ciudadano asume la construcción de su 
comportamiento, en relación con el espacio público del que dispone para expresar políticamente 
su convivencia. 
Cuando las percepciones singulares están inconformes con los procesos de control social, el 
conjunto de comportamientos y actitudes en las estructuras de la comunidad cambian. Se 
construye una visión de los acontecimientos que proporciona un lenguaje particular que al 
manifestarse, puede hacer que los problemas se tornen comunes, y se vuelvan elementos de 
cohesión que posteriormente, fundarán fuerzas que hacen que la sociedad se organice en torno a 
nuevos comportamientos. 
Los lenguajes que se utilicen para expresar su malestar político, son procesos en los que se 
manifiesta una información que se visibiliza legal o ilegalmente y evidencian el grado de 
aceptación o rechazo a la nueva realidad. La forma como se implemente el espacio público para 
expresar estos lenguajes, puede emerger como un mecanismo de deslegitimación institucional 
que se percibe y hace surgir fuerzas colectivas anónimas, que producen alteraciones en la 
actividad pública. Este tipo de conductas son el reflejo de una configuración cultural con la cual la 
comunidad le da respuesta a su malestar. 
Para evaluar este indicador se toman como referente tres variables que dan cuenta de la 
variación de la conducta, ellos son: mecanismos de acción participativa, uso de los lugares 
públicos y nuevos equipamientos. 
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Mecanismos de acción participativa: El comportamiento ciudadano es productor de 
acontecimientos en el espacio público, que permiten visibilizar las formas de convivencia 
social y donde es necesario tener en cuenta las múltiples formas legales y no legales como 
se puede expresar las manifestaciones de rechazo. En estos espacios se evidencian 
características de fragmentación de la comunidad como proceso dinámico e interactuante 
de lógicas sociales que van construyendo una evolución del conflicto político, donde los 
comportamientos ciudadanos obedecen a una dinámica que se puede hacer visible desde 
las juntas de acción comunal, los medios de comunicación (periódico local) o acciones 
violentas, con el fin de adaptarse a los nuevos ritmos y tiempos que surgen como deseos, 
inconformidades y malestar. De esta forma, es importante rastrear las formas legales e 
ilegales, a las que ha decidido recurrir la gente para expresar su aceptación, malestar o 
rechazo, en relación a las nuevas territorialidades que se proponen. 
Uso de los lugares públicos: Este factor analiza la interacción entre los problemas sociales 
de la comunidad y la nueva territorialidad que propone el proyecto entrante; se indaga 
desde las percepciones locales en torno a la apropiación o limitación del territorio y la 
inclusión comunitaria, lo que permite ver las singularidades que van emergiendo en nuevas 
configuraciones culturales. 
Espacio público y equipamientos: con la inserción de proyectos de desarrollo se deben de 
crear ambientes para que las nuevas poblaciones que conviven se acoplen a los nuevos 
estilos de vida que trae el proyecto entrante, para ello es necesario la creación de nuevos 
espacios. En este sentido se analiza la contribución al reforzamiento o creación de nuevos 
equipamientos que procuren una mayor cobertura a las necesidades básicas de las 
poblaciones. 
 
3.4 La percepción de lo patrimonial en la comunidad 
 
El patrimonio de una Nación está constituido por el territorio que ocupa y todas las creaciones y 
expresiones de su comunidad. Comprende los bienes tangibles e intangibles heredados 
históricamente, las tradiciones, los valores y creencias que se comparten, la forma de ver el 
mundo y de adaptarse a él.  El asumirlo de esta forma tiene la ventaja de entender el patrimonio 
como un proceso social que acumula, renueva y produce diversas formas de comprenderlo y no 
solo como un conjunto de valores y sentidos fijos. 
De esta forma, entendemos que los objetos cambian o adquieren sentido dentro de un proceso 
histórico de relaciones sociales, donde circula y es asimilado a través de una reproducción 
cuidada con explicaciones que ubican el objeto-acontecimiento en un contexto sociocultural, 
donde se promueve reconstruir su significado. El patrimonio no debe ser mirado como una forma 
de conservar objetos o costumbres, lo que se busca es la significación valorativa de quienes lo ven 
y lo viven hoy, no es una mera actitud de añoranza, es una dinámica por la cual la sociedad se 
apropia de su historia involucrando nuevos actores. 
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Considerando que debe hacerse una la lectura del concepto de patrimonio a la luz de la definición 
que propone, García Canclini (1999), entendemos el patrimonio como concepto atravesado por 
tres tipos de agentes, el sector privado, que está regido por la necesidad de una acumulación 
económica y lleva a la explotación indiscriminada del entorno; los movimientos sociales que están 
preocupados por rescatar o preservar ciertos espacios que ellos consideran de valor, tanto por el 
bienestar humano que generan como por su historia; y el Estado, que establece una relación 
directa con el patrimonio valorándolo y promoviéndolo como elemento integrador de la Nación. 
La forma como se asume el sentido de patrimonio, estará mediada por la interacción de estos 
tres factores. En un sentido similar puede ser analizado como un proceso cultural donde se 
negocian elementos como la memoria y la identidad; puede ser asumido como un elemento que 
no se descubre sino que es definido por las instituciones; o como un discurso tendiente a la 
regulación de las identidades nacionales (Smith en: Peláez, 2012). Así el patrimonio se puede 
tornar en una herramienta para servicio político, intereses dinámicos cambiantes y poderes 
hegemónicos.  
Este indicador apunta a visibilizar los cambios que se produjeron en las diferentes creencias, 
valores y tradiciones que conforman la manera como el habitante concibe su paisaje. Así, los 
cambios producen una dinámica en la identidad y configuración cultural que comienza a renovar 
el sentido original, a interpretarlo diferente y por ende a cambiar la concepción territorial. 
Al comprender que las diversas identidades crean diferentes mecanismos que buscan ganar 
espacio en los campos de fuerza con diferentes fines, se puede entender que la declaratoria de 
patrimonio, obedece a un determinado tipo de interés. En tal sentido, se darán en un contexto 
donde se quiere visibilizar una identidad y su pertenencia a un territorio, mientras que por otro 
lado, existe un desconocimiento de buena parte de la comunidad. En tal sentido se analizaran los 
aspectos tangibles e intangibles y su utilización para validar una política de desarrollo. 
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Parte III 
El Parque Regional Ecoturístico Arví  en un mundo globalizado 
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4. Presentación General de la Zona de estudio. Aspectos físicos, históricos, 
sociales y económicos. 
 
El corregimiento de Santa Elena es uno de los cinco corregimientos que conforman el municipio 
de Medellín. Se encuentra sobre la Cordillera Central en un altiplano al oriente de la ciudad entre 
los 1.800 y 2.600 metros sobre el nivel del mar. Cuenta con una área de 70.4 km2 expresados en 
pendientes fuertes, colinas suaves y pequeñas mesetas, predominando las condiciones climáticas 
de alta precipitación y bajas temperaturas que oscilan entre los 12 y 17 ◦C, catalogado como un 
clima tropical húmedo con influencia de montaña. 
Este corregimiento presenta cuatro características que lo destacan dentro de la totalidad de los 
corregimientos del municipio: en primer lugar por ser el más extenso de los 5; por ser el único 
ubicado hacia el oriente; por su tradicional desfile de silleteros realizado cada año en el marco de 
la feria de las flores; y finalmente está vinculado al área urbana con la producción de agua 
potable desde el embalse de Piedras Blancas, el cual para mediados del siglo XX llego a ser el más 
importante para la ciudad de Medellín (Londoño, 2011).  
Pese a su importancia y su larga historia relacionada con la ciudad de Medellín, Santa Elena es 
reconocida como corregimiento en el año 1987 por medio del acuerdo 54 del concejo de 
Medellín. Limita al norte con los municipios de Bello y Copacabana; al sur con el municipio de 
Envigado, hacia el oriente con los municipios de Guarne y Rionegro (valle de San Nicolás) y al 
occidente con el área urbana del municipio de Medellín. El corregimiento está conformado por 11 
veredas que suman 7.412,83 ha, distribuidas de la siguiente manera: Las Palmas (21,45 ha), 
Media Luna (12,74 ha), El Llano (2,86 ha), El Cerro (2,48 ha), El Plan (8.33 ha), Parte Central (4,36 
ha), El Placer (2,75 ha), Barro Blanco (4,21 ha), Piedra Gorda (4,07 ha), Mazo (6,76 ha) y Piedras 
Blancas (30,00 ha) (PEOC, 2010: 23). Si bien administrativamente solo se enuncian once veredas, 
el territorio se articula económica, política y culturalmente con otras veredas como Pantanillo, El 
Perico, La Quiebra, El Progreso, La Honda, San Ignacio, El Porvenir y San Miguel, que dependen 
administrativamente de los municipios de Envigado, Rionegro y Guarne. 
Es importante insistir que este estudio analiza la dinámica de todo el corregimiento y hace un 
especial énfasis en el análisis de su zona norte, conformada por la cuenca alta de la quebrada 
Piedras Blancas, donde se encuentra ubicada toda la infraestructura del Parque Regional 
Ecoturístico Arví, la estación del metro cable y el mayor porcentaje de la reserva forestal. En este 
sentido esta investigación se concentra en las veredas de Piedras Blancas, Mazo, Piedra Gorda y 
Barro Blanco, y frecuentemente realizara cambios de escala, abarcando todo el corregimiento, 
con el propósito de comparar algunos datos y entender ciertos fenómenos sociales que no 
pueden considerarse de manera aislada.  
Las veredas que conforman el área de influencia del Parque Regional Ecoturístico Arví, se 
encuentran ubicadas con respecto al corregimiento en la zona norte y caracterizan en términos 
generales de la siguiente manera. 
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Imagen 4-1: Ubicación geográfica y administrativa del corregimiento de Santa Elena. Tomado del PEOC 
(2010) 
 
 
- Vereda Piedras Blancas 
La vereda Piedras Blancas tiene su territorio dividido entre los municipios de Medellín y Guarne, 
aunque en su conformación, proceso de poblamiento, apropiación y construcción del territorio, 
ha tejido de redes sociales y vínculos de parentesco que conforman una unidad territorial en 
donde se diluyen las fronteras político administrativas señaladas por los instrumentos de 
ordenamiento y planificación del territorio de estos municipios (SAG, 2010). 
Es una de las veredas donde se reporta mayor número de evidencias de asentamientos 
prehispánicos, actividades de explotación minera de oro asociadas a la quebrada Piedras Blancas 
y sus afluentes, y por donde cruza el camino prehispánico que conectaba al Valle de Aburrá con 
los de San Nicolás y del Magdalena. El poblamiento reciente de la vereda Piedras Blancas se dio 
por familias originarias del oriente antioqueño que se movilizaron por los conflictos de la guerra 
de los mil días (Alcaldía de Medellín, 2008). Su desarrollo ha estado marcado por una serie de 
políticas gubernamentales que tienen como principal objetivo la satisfacción de ciertas 
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necesidades de la ciudad de Medellín, como la construcción de un embalse para generar energía, 
el establecimiento de la reserva forestal y la implementación de políticas turísticas.  
Según el diagnóstico del PEOC, se destaca una actividad de autoconsumo alta, siguiendo la 
tendencia que se presenta en gran parte del corregimiento, especialmente en veredas como 
Piedra Gorda y Barro Blanco, donde se destina gran parte de su producción a complementar la 
dieta alimenticia de las familias, las cuales son además su principal mano de obra (Alcaldía de 
Medellín, 2010b: 1068). 
- Vereda Mazo.  
Con importantes contextos arqueológicos, se constituye en una de las veredas con mayor 
tradición histórica del corregimiento. Las actividades de explotación de oro y fuentes de agua 
salada asociadas a las quebradas El Salado y Piedras Blancas, se han desarrollado en la zona desde 
épocas prehispánicas hasta principios del siglo XX, causando profundos cambios en el paisaje. La 
vereda comenzó su proceso de poblamiento a finales del siglo XIX, por habitantes de veredas 
cercanas como Piedras Blancas y del municipio de Guarne (Alcaldía de Medellín, 2008). 
Dentro de sus actividades económicas se destacan aquellas relacionadas con la extracción de 
recursos del bosque, puesto que las actividades agrícolas no han sido una actividad predominante 
de Mazo, concretamente en el sector Los Vásquez se destaca la elaboración de canastas y 
coronas elaboradas con fibras vegetales que se extraen de los bosques vecinos. Las personas se 
ocupan en trabajos como jornaleros, coteros, construcción y diferentes oficios. En términos 
generales, esta vereda se caracteriza por dos núcleos de actividad, el primero definido por los 
servicios comercial, eclesiástico y educativo, con viviendas de un piso en tapia pisada, localizadas 
a lo largo de la vía, con cultivos caseros, comercio y estaderos. Hacia los extremos de la 
centralidad de Mazo se localiza el segundo núcleo de actividad generado con la construcción de 
vivienda reciente de uso recreativo o campestre (Ibíd.) 
- Vereda Barro Blanco 
El territorio de esta vereda también se encuentra dividido político administrativamente entre los 
municipios de Guarne y Medellín, y al igual que en las veredas de Mazo y Piedras Blancas, se 
evidencian contextos arqueológicos prehispánicos asociados a asentamientos y a la explotación 
de recursos minerales de oro y sal, en este caso, asociados a la cuenca de la quebrada El Rosario. 
Uno de los aspectos más importantes que caracteriza esta vereda, es la arraigada tradición 
silletera que tienen sus habitantes, algo que les ha servido para que se organicen y emprendan 
proyectos turísticos, como fincas silleteras, agroturismo y festividades. 
Barro Blanco es la vereda que mayor población foránea ha recibido en los últimos años en el 
corregimiento, por lo que se ha visto incluida en una dinámica generada por la presencia de 
extraños y turistas. Después del temblor de 1977 que debilitó y tumbó algunas casas en tapia, la 
administración dotó de materiales de construcción para nuevas viviendas a sus habitantes, lo que 
contribuyó a dar a conocer tempranamente la vereda como sitio de descanso para las personas 
de la ciudad, ocasionando un continuo crecimiento demográfico y proliferación de viviendas 
nuevas  (SAG, 2010). 
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Imagen 4-2: División veredal del corregimiento de Santa Elena. Tomado del PEOC (2010) 
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- Vereda Piedra Gorda 
Su poblamiento se da desde finales del siglo XIX por parte de familias campesinas de las veredas 
adyacentes. Entre las principales actividades económicas que se realizaban en la década del 50 
está la agricultura, la extracción de carbón y de productos del bosque, actividades realizadas 
hasta mediados del 70, cuando comienza a tomar más fuerza la agricultura, los cultivos de flores. 
A la vez los habitantes se desplazaron a trabajar en el área urbana de Medellín. Los procesos de 
transformación económica han sido rápidos, pasando de actividades extractivas a un proceso que 
paulatinamente es sustituido por actividades asociadas con la prestación de servicios y al 
subempleo (Alcaldía de Medellín, 2008), y por las actividades derivadas de segundas residencias.  
Piedra Gorda ha sido una de las veredas más privilegiadas, ya que junto con la centralidad del 
corregimiento, contó con una escuela, una sede comunal, una sede del acueducto verdal y una 
placa polideportiva, así como el estadero Lucio que fue muy famoso porque allí estaba ubicada la 
primera antena de radio comunicación del corregimiento, razón por la cual todas las personas de 
las demás veredas convergían en este sitio para realizar sus llamadas lo que convirtió está vereda, 
aunque por un breve lapso de tiempo, en un lugar central del corregimiento (Alcaldía de 
Medellín, 2010b). 
4.1 Hitos importantes en el poblamiento del corregimiento 
 
Históricamente es indispensable pensar el territorio de Santa Elena como una continuidad 
territorial de la cuenca que conforma el Valle de Aburrá, como una vía de incursión de los 
primeros habitantes cazadores recolectores que entraron a los valles interandinos de Suramérica 
desde el holoceno. Evidencias de esto se han encontrado en sitios como La Blanquita en el Valle 
de Aburrá con fechas de 8.000 años antes del presente. De este proceso de poblamiento existen 
evidencias materiales como instrumentos y desechos líticos para la época más antigua, así como 
recipientes y fragmentos cerámicos, caminos y muros en piedra y tierra y alteraciones del relieve 
topográfico.  
Concretamente en el paisaje de Santa Elena se han encontrado algunas evidencias de este tipo, 
desde épocas que se remontan a los primeros siglos antes de Cristo hasta la llegada de los 
españoles. Con su llegada al territorio en 1541, la expedición de Jorge Robledo reporta un valle 
despoblado con ruinas de antiguas ciudades y caminos en piedra que compara con los del Cuzco, 
cometario que es interpretado como correspondiente a una cantidad importante de gente. 
Posteriormente y debido a las riquezas y ventajas de la zona “En el año 1605, la Corona Española 
otorga la concesión o merced de la mina de oro de Piedras Blancas” (EPM, 2013: 23). Entre los 
siglos XVI y principios del XX, Piedras Blancas es un territorio de muchas concesiones mineras 
para explotaciones de aluvión, de placeres y depósitos aluviales de antiguas vegas y terrazas, y 
posteriormente de vetas auríferas. 
Durante la colonia el territorio de Santa Elena fue lugar de paso en la comunicación entre Santa 
Fe de Antioquia y el valle del Magdalena, atrayendo el interés de los habitantes de Antioquia, que 
solicitaron mercedes de tierra en el Valle de Aburrá y en el oriente. De este proceso han quedado 
vestigios de varias construcciones típicas de la idiosincrasia española como ruinas de casas en 
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tapia pisada, asociadas en algunos casos a la explotación del mineral de oro11. A la par que el 
territorio era explotado por su material aurífero, también empezó a visibilizarse para suplir otras 
necesidades, como proveedor de un recurso hídrico indispensable para el crecimiento de la 
ciudad, aprovechando dos importantes afluentes del rio Medellín que nacen en esta zona, la 
quebrada de Aná (actual quebrada Santa Elena) en 1677 y posteriormente la quebrada Piedras 
Blancas en 1870. En esta última fecha se da inicio a la construcción del acueducto del municipio 
de Medellín, con las aguas de la quebrada Piedras Blancas (Jiménez, 2012).  
Durante la colonia y la república, el territorio que hoy comprende el corregimiento de Santa 
Elena, estuvo dividido en dos partes: la zona norte donde se encontraban las poblaciones de 
Mazo y Piedras Blancas, donde desde el siglo XVI se desarrollaban procesos extractivos de 
explotación minera de oro y sal, proceso impulsado por el camino prehispánico de la “Cuesta”, 
que comunicaba el valle de Aburrá con la población de Mazo y Piedras Blancas y continuaba su 
trazado hasta el valle del Magdalena. Y la zona sur que empieza a cobrar relativa importancia a 
partir de la segunda mitad del siglo XIX, gracias a la adecuación de la vía La Bocana, que es la 
actual vía que comunica a Medellín con Santa Elena, lo que permitió un alto flujo de transporte 
de mercancías entre los Valles de San Nicolás y Aburrá (Corporación Recuperando Identidad 
2009). 
En 1915 el municipio de Medellín inicia la adquisición de tierras en la zona norte del 
corregimiento, en su búsqueda por mejorar las condiciones ambientales que contribuyeran con el 
adecuado suministro de agua para la ciudad. Dada la creciente importancia que comenzaba a 
adquirir el territorio, el Concejo de Medellín decide crear en 1918 el “Bosque Municipal de 
Piedras Blancas”, con el fin de conservar el recurso hídrico, y en 1921 es inaugurada la central 
hidroeléctrica de Piedras Blancas, creada para abastecer de energía parte de la ciudad. 
Posteriormente en 1952, ante la necesidad de controlar el nivel y caudal del agua, se decide 
construir la represa de Piedras Blancas. 
Para inicios del siglo XIX el altiplano de Santa Elena, en especial su antigua vía a al municipio de 
Guarne, había perdido protagonismo con el paso de mercancías entre los valles del Cauca (Santa 
fe de Antioquia), Aburrá y Magdalena debido a la construcción del ferrocarril de Antioquia; sin 
embargo, para finales de la década del 60`s se construye la autopista Medellín - Bogotá ante el 
decaimiento del comercio ferroviario, devolviéndole nuevamente la importancia de transito al 
territorio que lo había caracterizado desde el inicio de la colonia. De esta forma, el crecimiento 
urbano e industrialización de la ciudad de Medellín va generando una expansión urbana, 
producto de su histórica comunicación con el valle San Nicolás (Gobernación de Antioquia, 2009). 
Con este nuevo renacer entre los dos valles y con el fin de proteger los recursos naturales de la 
zona, el INDERENA decreta la parte alta de cuenca de la quebrada Piedras Blancas como una 
“Zona de Reserva Forestal Protectora” (Acuerdo 31 de 1970). Esta declaratoria entendió la 
importancia de la zona en cuanto al valor de sus elementos físicos –agua, suelo, aire, flora y 
fauna- para ser conservada permanentemente con bosques (Plan Maestro Parque Arví, 2001). 
                                                             
11 Entre ellas la tapia del Salado Pozo Real, conjunto arqueológico de Chorro Clarín, y la del Molino, donde 
se evidencia la ocupación de familias prestantes que se asientan en la zona para la explotación minera 
(Castro, 1999 y Obregón et al 2003). 
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Posteriormente y en esta misma línea se crea en 1992, el Parque Ecológico de Piedras Blancas 
donde se sustrae parte del territorio de la reserva forestal, para la adecuación turística de 
carácter privado por parte de Comfenalco (Corporación Recuperando Identidad, 2010: 72). Así 
mismo, en la década de los 90´s se da inicio a una serie de investigaciones arqueológicas en las 
que se encuentran lugares de alta concentración de evidencias o huellas de ocupación humana, 
así como variadas estructuras y muros en piedra que dan como resultado, que en 1998 la cuenca 
alta de la quebrada Piedras Blancas sea declarada Patrimonio Nacional, bajo resolución 0797 de 
1998 del Ministerio de Cultura.  
Entre los años 1998 y 2000, CORANTIOQUIA inicia los trabajos de evaluación para el desarrollo 
del Parque Regional Arví como una propuesta de conservación forestal del territorio. Una vez 
realizado el diagnóstico fue clara la intención desde su Plan Maestro, en enfocar el territorio 
como una de las pocas reservas naturales del país que compartían el espacio con habitantes que 
lo habían poblado desde antes de su declaratoria; por esta razón su propuesta fue la construcción 
de un parque “eco-cultural”, que consideraba como punto central, los aspectos culturales de sus 
habitantes. Pese a que el Parque Regional Arví no se logró consolidar, en el año 2009 la unión de 
un conglomerado de empresas público-privadas rescatan parte de esta propuesta y logran 
sustraer 1.700 ha de bosque, bajo la resolución 1859 del 28 de septiembre de 2009, para la 
construcción de una infraestructura dentro de la reserva forestal, con el objetivo de operar un 
parque eco-turístico de carácter público-privado. Esta propuesta turística viene acompañada de 
una línea de transporte proporcionada por el metro de Medellín, denominada metrocable línea 
“L” Parque Arví, que acorta la distancia entre la ciudad y el parque, movilizando gran cantidad de 
turistas y sus fenómenos asociados al territorio.  
Debido a la posición estratégica del corregimiento de Santa Elena, localizado entre los valles de 
Aburrá y de San Nicolás, se reflejan dinámicas territoriales de alto impacto para la región, 
presentándose la más alta concentración poblacional del departamento de Antioquia, y 
reuniendo a su vez buena parte de su industria y servicios (Zuluaga, 2005). El corregimiento es un 
punto de articulación que está atravesado por la vía que comunica a ambos sistemas territoriales, 
con el aeropuerto internacional José María Córdova y su zona franca, situación que representa 
una conexión directa con el mundo. Además es punto central del proyecto que pretende unir los 
tres valles (San Nicolás, Aburrá y Occidente) con un futuro puerto en el municipio de Turbo – 
Antioquia, denominado “Dinámicas de Articulación Regional entre los valles de Aburrá, San 
Nicolás y rio Cauca” (Alcaldía de Medellín, 2012c). 
De esta forma, al declarar la reserva forestal protectora de Santa Elena en 1970, se controló en 
parte la protección de la zona y la conurbación de los municipios de Medellín y Rionegro, creando 
un área protectora que los dividía; sin embargo, esta medida originó que en la mitad de los dos 
valles se creara un espacio idílico para el esparcimiento y descanso, un lugar cerca de la urbe pero 
que proporcionaba las mismas comodidades de la ciudad12 con ventajas como un atractivo 
paisajístico y un ambiente de tranquilidad a solo 40 minutos de la ciudad. Por tal motivo, se 
                                                             
12 En el plan de desarrollo entregado por el alcalde Aníbal Gaviria se puede apreciar como Santa Elena es el 
corregimiento que más dinero ha sido invertido para gastos de adecuación vial sanitaria y energética (Plan 
de Desarrollo 2012- 2015). 
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acentúa la aparición de las segundas residencias, y los nuevos ciudadanos rurales que vienen de 
la urbe a vivir permanentemente en el sector. 
El proceso anteriormente mencionado se ve estimulado por la conectividad envidiable que tiene 
el corregimiento a través de su red vial, entre las veredas, entre éstas y la ciudad de Medellín, con 
el oriente antioqueño y el aeropuerto internacional José María Córdova. En este sentido, el 
corregimiento ha tenido al menos cinco vías importantes a lo largo de su historia, la primera de 
ellas de origen prehispánico como lo es el camino de La Cuesta, que comunicaba al valle de 
Aburrá con el de San Nicolás y el valle del Magdalena –esta vía tiene carácter patrimonial-. 
Posteriormente, a finales del siglo XVIII, se construye una vía que cruza la vereda de Piedras 
Blancas, comunicando la ciudad de Medellín con el municipio de Guarne –antigua vía a Guarne-. 
Para 1929 se pone en funcionamiento la vía que cruza la centralidad del corregimiento -antigua 
vía la Bocana- que le da un mayor dinamismo poblacional a la zona sur del corregimiento; a 
finales de la década de los 60´s entra en funcionamiento la autopista Medellín- Bogotá y poco 
después la calzada de la vía Las Palmas. 
Debido a esta buena dotación vial, a contener una reserva forestal y a su ubicación estratégica 
respecto a los dos valles, Santa Elena ha debido afrontar la consolidación en su territorio, de 
varios megaproyectos para la ciudad, que se hace indispensable mirar rápidamente con el fin de 
comprender las transformaciones sociales que ha sufrido el territorio.13 En esta investigación es 
importante considerar al menos 4 grandes proyectos que se han desarrollado en la zona y han 
implicado fuertes transformaciones en los modos de vida de la población autóctona. El primero 
de ellos fue la compra de predios por parte de la alcaldía en 1917, donde se excluye a gran parte 
de la población del acceso a la cuenca alta de la quebrada Piedras Blancas y esbozando un manual 
de protección forestal en predios del municipio de Medellín, con el cual deben convivir sus 
residentes. Posteriormente esta iniciativa es reforzada con la construcción de la represa en 1952, 
alterando el paisaje y su ecosistema. Por último, en el área de la represa, se consolida en el año 
1992 el Parque Ecológico de Piedras Blancas Comfenalco, convirtiéndose en un lugar que atrae 
una alta cantidad de turistas debido a su buena infraestructura. 
El segundo gran proyecto fue la consolidación de la reserva forestal declarada en 1970, esto 
quiere decir, que no solo la propiedad municipal adquirida desde 1917 es de conservación 
forestal municipal, sino que desde esa fecha también se incluye la propiedad privada del 
campesino, limitando sus formas de producción y relación con el bosque. Este megaproyecto 
consolido la problemática de crear una reserva forestal para el cuidado del ecosistema, pero 
habitada por personas, lo que implica una serie de conflictos por el uso del suelo. De esta forma, 
la declaratoria trae consigo una serie de normativas que limitan el uso y la forma de habitar el 
territorio, como se puede apreciar en el decreto 097 de 2006 y la resolución 9328 del 2007 de 
CORANTIOQUIA. 
                                                             
13 En este punto se coincide con los planteamientos de Cardona y Osorio (2011), quienes explican que todas 
las transformaciones en el corregimiento, vienen sucediendo aproximadamente desde hace cuatro décadas 
con la declaratoria de reserva forestal, la expansión urbana y fenómenos de migración de municipios 
aledaños como Medellín y Rionegro. 
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El tercer megaproyecto, que está articulado al Parque Arví pero que impactó el territorio dos 
años antes de entrar en funcionamiento, lo constituye la implementación de un nuevo tipo de 
transporte para la ciudad, a cargo del metro de Medellín, que en el año 2008 construye una 
estación de la línea aérea metrocable, en pleno corazón de la reserva forestal14. Es importante 
tener presente que este tipo de transporte modificó el paisaje y la cotidianidad en el sector norte 
del corregimiento, dándole a los visitantes nacionales e internacionales un acceso más directo a la 
zona. La cantidad de turistas que llego con el metro a la zona norte, trajo consigo un sin número 
de fenómenos nuevos, como el aumento del comercio, la inseguridad, la especulación mobiliaria, 
la necesidad de mayor infraestructura para prestación de servicios, discursos de conciencia 
ambiental, entre otros. 
Por último, el cuarto megaproyecto se refiere a la construcción del Parque Regional Ecoturístico 
Arví, manejado por la Corporación Parque Arví. Se plantea que para la consolidación de este 
proyecto sirvieron de base los tres megaproyectos anteriores, por lo que trae a cuestas, grandes 
modificaciones y transformaciones sociales. Estos cuatro han sido proyectos que plantean la 
consolidación de una reserva forestal para diferentes fines, primero en relación con la 
conservación hídrica, luego con la protección ecológica y preservación forestal y finalmente con la 
explotación turística, que permanentemente ha sido evidente en la poca conciencia de las 
implicaciones que tiene una reserva forestal con población en su interior. 
Cada proyecto que se llevó a cabo en el territorio, causo ciertas respuestas de acomodamiento de 
las personas que a través de la historia han vivido allí, y estas actuaciones desencadenaron una 
serie de eventos que perjudicaron o beneficiaron los intereses de los proyectos. Como ejemplos 
de estos acomodamientos comunitarios, se puede citar los choques con la fuerza pública que se 
dieron en la vereda de Mazo en el año 2010, la fragmentación predial que viene en aumento, la 
declaratoria de patrimonio del silletero, entre otros. 
4.2 La creación del Parque Regional Ecoturístico Arví 
 
Si bien el municipio de Medellín inició en el corregimiento de Santa Elena la adquisición de 
predios en 1918, para la consolidación de un bosque que protegiera el recurso hídrico de la 
ciudad, y es el INDERENA la entidad que otorga la declaratoria de reserva forestal en 1970, es 
CORANTIOQUIA en el 2001 quien propone consolidar un parque de dimensiones metropolitanas. 
Aunque esta propuesta no se logra llevar a cabo, se consolido como un parque turístico con la 
llegada de un sistema de transporte masivo y novedoso como el metrocable Línea “L”, que abrió 
las posibilidades para una explotación del turismo a gran escala en la zona. 
Con la construcción del medio de transporte, que fue la antesala para garantizar una masiva 
llegada de turistas, y simultáneamente entra en acción una corporación constituida por entidades 
públicas y privadas conformada por la Alcaldía de Medellín, CORNARE, Comfama, la Gobernación 
                                                             
14 Este transporte reporto una movilización en época fría, que corresponde a la época no vacacional, de 
cerca de 2.000 usuarios diariamente (Metro de Medellín, 2012) y reportó que en el año 2013 movilizó 
752.647 usuarios, de los cuales 30.909 fueron extrajeron (Corporación Parque Arví, 2014). 
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de Antioquia, Comfenalco, CORANTIOQUIA, Actuar Famiempresas, el Área Metropolitana, la 
Cámara de Comercio de Medellín, la Universidad de Antioquia, la Escuela de Ingeniería, la 
Universidad Eafit y EEPPM. Cuyo objetivo consistía, como lo explicaba la señora María Isabel 
Mesa quien fue la primera directora de la corporación, en: 
[…] “generar ese espacio público cercano al casco urbano de la ciudad de 
Medellín, cercano al Valle de Aburrá, al Oriente, con nuevos equipamientos; hoy 
tenemos la vegetación, hoy tenemos el espacio, lo que vamos es a adecuar los 
equipamientos, para poder permitir un mayor disfrute del campo, del 
esparcimiento (Concejo de Medellín, Acta 2, 2008: 4). 
Para lograr este objetivo, la corporación argumentó que solo se utilizarían predios de las 
Empresas Públicas de Medellín, la alcaldía de Medellín y la Universidad Nacional, evitando con 
esto el problema de compra de predios y negociaciones con la población. Sin embargo, como 
estos predios también tenían la figura de reservas forestales, la corporación debió tramitar ante 
el entonces llamado Ministerio de Ambiente, Vivienda y Desarrollo Territorial, la sustracción de 
16.16 ha de bosques para la construcción de la infraestructura física necesaria. Esta solicitud fue 
otorgada mediante la resolución 1859 del 28 de septiembre de 200915. Así, la corporación diseña 
y gestiona, dentro de su portafolio turístico, la construcción de 6 núcleos con temáticas diferentes 
(ver imagen 4-3) para la consolidación de su propuesta ecoturística, crea recorridos para hacer 
caminatas ecológicas guiadas, coordina la implementación de un mercado campesino Arví, 
formaliza las ventas ambulantes y ubica los vendedores en módulos distribuidos entre Chorro 
Clarín y el núcleo de Comfama. A continuación se hace un breve resumen de cada una de estas 
intervenciones y sus consecuencias más inmediatas. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
                                                             
15 Esta concesión ocasiono malestar en la comunidad al expresar que a los pobladores les impusieron gran 
cantidad de restricciones con la declaratoria de reserva forestal desde 1970, impidiéndoles entre muchas 
otras cosas, fraccionar sus lotes para herencia de sus hijos, pero al llegar la corporación desaparecieron las 
normas y los dejan arrasar el bosque para plantar sus construcciones (Duque, 2011). 
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Imagen 4-3: Ubicación de los núcleos que conforman el Parque Regional Ecoturístico Arví. Tomado del 
PEOC (2010) 
 
 
Núcleo de La Represa: Actualmente lo opera Comfenalco, y ofrece a sus visitantes una 
zona de picnic, mariposarío, insectario, el cable vuelo, granja ecológica, auditorios, telecabinas y 
un hotel cuatro estrellas. Dado que este espacio fue construido desde la década de los 90´s, debe 
resaltarse que la comunidad aun no lo concibe como un sector de encuentro y apropiación 
autóctona, pese a sus múltiples ofrecimientos, debido en parte a sus altas tarifas. 
Núcleo de El Tambo: Este núcleo se proyectó como uno de los más importantes debido a 
la ubicación de la estación del metrocable, que es el punto de distribución de todas las 
actividades contempladas por el parque. Como un impacto que era concomitante con la 
construcción de este núcleo, se destaca la posibilidad planteada inicialmente, de prohibir el 
ingreso de vehículos particulares haciendo necesario utilizar exclusivamente el metro y un 
transporte proporcionado por la corporación. Pese a que la idea no prosperó, se documenta 
porque permite entender la lógica con la que se pensó el parque. Esta propuesta provocó 
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protestas en la comunidad, quienes interpretaron la idea como una limitación de su movilidad 
por el territorio, además de la intensión de manejar el turismo solo entre los núcleos, anulando 
las actividades de “rebusque” de la población autóctona. 
Núcleo de La Laguna: En este lugar se encuentran los antiguos caminos de piedra, 
vallados y ruinas de tapias que están cerca de la laguna y la laguna seca. Es un lugar que 
tradicionalmente ha sido frecuentado para paseos, tanto por los habitantes del corregimiento 
como los habitantes de los barrios periféricos de la ciudad que limitan con el parque. Vale la pena 
resaltar que aún no se ha construido ningún tipo de infraestructura, pero es el lugar que más 
violencia ha registrado con la implementación del parque, se han reportado enfrentamientos 
armados entre grupos delincuenciales y la policía,16 han asesinado una persona por intento de 
robo17, los atracos son constantes, entre otros incidentes. La situación es tan delicada que la 
policía y los guías del parque, insistentemente les comunican a los turistas que solo visiten el sitio 
en su compañía y escoltados por la policía montada. 
Núcleo de Mazo: En este núcleo se proyectaba la construcción de un Centro de Desarrollo 
Empresarial (CEDEZO), un centro de artes y oficios, un mercado de productos locales (mercado 
Arví), espacios y equipamientos públicos, para el disfrute de la comunidad y de todos los turistas. 
En la actualidad, luego de casi cinco años, ninguno de estos proyectos se ha llevado a buen 
término, en parte, debido a inconvenientes entre la corporación y la comunidad. El motivo de 
discordia entre los dos actores se hizo visible con la destrucción de la sede mutual de la vereda 
por parte de la alcaldía, hecho que desató una serie de rechazos en contra del Parque Arví que 
hasta el día de hoy no se han podido subsanar. 
Núcleo de la Biodiversidad: Este núcleo está localizado cerca de lo que hoy son los 
predios de la Universidad Nacional. Se proyecta ofrecer al público los resultados de una gran 
cantidad de proyectos de investigación sobre las coberturas vegetales, el paisaje, las fuentes de 
agua, los caminos. Este núcleo no se ha consolidado en la actualidad.  
Núcleo Cultural y arqueológico (Comfama): Es un área que es entregada en comodato a 
la Caja de Compensación Familiar COMFAMA. Pese a que su orientación inicialmente estaba 
enfocada a lo cultural, imperó su tradicional enfoque de diversión (los recorridos del tren, la zona 
de cuerdas y los volcanes) sobre su esencia cultural. En la actualidad no se logra percibir el 
funcionamiento de este núcleo con base a las explicaciones de la entonces directora de la 
corporación en el recinto del consejo de Medellín, al afirmar que en este núcleo se pretendía 
evidenciar: 
[…] “todos los avances agro tecnológicos de la cultura Antioqueña, desde la 
explotación minera de oro y sal, vamos a poder ver los caminos antiguos, 
tumbas, y otras cosas que se están rescatando en este momento 
                                                             
16 El 14 de mayo de 2012 se reporta el enfrentamiento entre la fuerza pública e individuos que habían 
dejado un artefacto compuesto por cordón detonante en una de las pilonas del metrocable. En este hecho 
murió un caballo de la policía y otro más resulto herido (Martínez, 2012). 
17 El 25 de Mayo de 2014 se registró un muerto y tres heridos, tras el intento de atraco a una pareja que 
acampaba en el parque (Matta, 2014) 
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arqueológicamente, y ellos piensan hacer una intervención de manera integral 
con el entorno…” (Comisión Accidental 086, Acta 2, 2008: 6). 
La construcción de este núcleo causó bastantes malestares en la comunidad, primero los 
habitantes se quejaron  porque trajeron trabajadores de otras partes en lugar de usar la mano de 
obra disponible en las veredas.18 Por otro lado, cercaron un área de 130.5 ha que comunicaba la 
vereda Mazo con los sectores de Chorro Clarín, el Fuerte Ecológico, el Alto de Medina y Gran 
parte de la cuenca de la quebrada el Rosario, eliminando los derechos de servidumbre19; 
tumbaron gran cantidad de árboles para su construcción20; cercaron algunos referentes 
paisajísticos de la comunidad como la tapia y el salado de Pozo Real, el camino el Carmelo y “La 
Casa de Madera”, todos estos, elementos con fuertes lazos identitarios para la comunidad.21 
Además de estos 6 núcleos, se organizó otra serie de actividades como recorridos guiados, 
carnetización de los venteros ambulantes y la creación de un mercado campesino. En relación con 
los recorridos guiados, la corporación organizó una serie de senderos que consideraron 
representativos de la zona para ofrecer caminatas ecológicas dirigidas por sus guías, buscando 
reducir los espacios de libre circulación. Los nombres tradicionales de estos caminos fueron 
cambiados por nombres más sonoros, para atraer a los visitantes22. Esta estrategia exótica o 
llamativa de la corporación de reinventar los nombres de los senderos, ha causado una pérdida 
de identidad en la memoria de los pobladores, así lo relata el presidente de la JAC del Sector Los 
Vásquez, Jorge Hernández: 
“Imagínese, una profesora me quede de encontrar con ella a las 9:30 en el 
metrocable… cuando llegue al metrocable, a ellos les entregaron unos mapas, los 
                                                             
18 Entrevista con Jorge Hernández presidente de la JAC de los Vásquez: “el proyecto ya está ya va a 
empezar la otras obras y ya nosotros que vamos a hacer ahí… pues eso es un proyecto que ya lo hecho, 
hecho esta, eso sería lo único que yo podría decir, ¿Cómo nos van a tener en cuenta a la comunidad? 
Porque yo hable con los de Comfama y les dije, que paso con una cantidad de hojas de vida que llevaron de 
acá de Santa Elena para laborar en Comfama y me dijo: a no, es que en Santa Elena no hay gente preparada 
para lo que nosotros necesitamos, pero le dije: no un momento es que Comfenalco cuando llego encontró 
casi lo mismo que ustedes encontraron, no vayan a creer que ustedes nos encontraron y que nosotros 
acabamos de realizar estudios en Salamanca España o por allá donde ustedes los realizaron. (En: Ramírez et 
al 2011: 56). En la actualidad la corporación reporta la generación de 59 empleos permanentes de los 
cuales el 75% son personas del sector (Corporación Parque Arví, 2014) 
19 Mi casa queda detrás de la construcción de Comfama y me ha limitado los caminos que yo utilizaba para 
ir a diferentes partes (Efraín Zapata, visita de campo febrero 2014) 
20 Algunos medios de comunicación locales llamaron la atención sobre la cantidad de árboles talados. 
(Informe Especial, 2011. En: Viviendo Santa Elena.) 
21 Entrevista con Jorge Hernández presidente de la JAC de los Vásquez: “…lo que a nosotros nos duele es 
porque esto no se siguió llamando la casa de la madera, así Comfama estuviera metido acá dentro de la 
zona y porque allá no se siguió llamando la trocha de Carmen Patiño, porque por allá por la parte de abajo 
no se siguió llamando el Roble, hay otra parte que se llama el cabezón, hay otra parte que se llama el 
Carmelo, todos esos nombres fueron desapareciendo y lo peor de todo es que todo eso lo cercaron.” 
(Ramírez et al 2011: 75) 
 
22 La Flora, El Ancestral, Arrierías, Biodiverso, Arroyuelo, Embrujado y El Molino. 
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del parque Arví, les regalaron unos mapas, entonces esta profesora me dijo: -don 
Jorge yo quiero recorrer el camino de la Flora, ¿el camino de la Flora? Hay si me 
corcharon, hay si me dejaron y me dijo - ¿no lo conoce? Le dije: -no lo conozco- y 
me dijo: Aquí hay otro el Arroyuelo-, y en la misma nos quedamos, y me dijo: -hay 
don Jorge usted de por aquí y no lo conoce, -no, no lo conozco y entonces ella me 
dijo: y el kilómetro paisajístico?- , no, no sé dónde queda el kilómetro paisajístico, 
yo la llevo a hacer un recorrido por un bosque, no va a tener ningún peligro de 
que nos vamos a perder porque yo conozco todo Piedras Blancas y entonces hay 
mismo -¡ha ya sé dónde está el error¡ ósea, le cambiaron todos los nombres a los 
caminos y a ustedes los campesinos no les dijeron nada, y eso fue lo que paso” 
(En: Ramírez et al 2011: 87). 
Con respecto a los núcleos propuestos, cuatro de ellos ya presentaban una base de sustracción de 
predios anterior al permiso otorgado en el 2009,23 los núcleos que más conflictos presentaron 
fueron los que requerían construcciones de infraestructura en lugares nuevos. El núcleo de 
COMFAMA y el núcleo de Mazo de la alcaldía de Medellín, debían construir equipamientos 
nuevos, por lo que demandaban intervenir el espacio público, adecuar viejos terrenos y crear 
cercamientos. 
Durante el proceso de construcción se percibe que la entrada del parque en la comunidad fue 
muy veloz y los mecanismos de consulta fueron poco eficientes. Cuando el ministerio avaló la 
sustracción de las 16.16 ha de la reserva forestal, se dio inicio a las obras y la comunidad comenzó 
a presenciar el daño ecológico, la tala de árboles,24 la adecuación de senderos en cemento, la 
formalización de las ventas ambulantes, el aumento de turistas25, la poca información sobre la 
manera de realizar los proyectos26, de  la sensación de inseguridad y el deterioro de la fauna y la 
flora. También se vieron vulnerados sus derechos de servidumbre con la construcción del núcleo 
de COMFAMA, ya que cercaron un área bastante grande (130,5 ha) que interrumpió la 
comunicación de las personas que se vivían entre la vereda Mazo y sectores vecinos. 
Otra de las grandes problemáticas que generó este núcleo fue el de construir sin haber sido 
aprobada la respectiva licencia ambiental. En un informe emitido por Planeación Municipal 
explican que “es evidente que Comfama no cumplió con los parámetros de la licencia expedida, 
pero según la subdirección de Planeación Municipal de Medellín serían más traumáticos los 
                                                             
23 El núcleo Represa estaba en predios del existente parque Piedras Blancas de Comfenalco; el núcleo de el 
Tambo se encontraba en los predios donde el Metrocable había hecho su estación un año antes; el núcleo 
de la laguna solo se le invirtió en la adecuación y preservación del camino prehispánico, pero no se le ha 
realizado ninguna otra infraestructura aunque se tiene proyectada; el núcleo de Biodiversidad está en 
predios de la Universidad Nacional, pero aun no funciona. 
24 Solamente la construcción de la infraestructura del núcleo de Comfama talo cerca de 25 hectáreas de 
bosque, de las 130.5 que se le otorgaron en comodato (Informe Especial, 2011. En: Viviendo Santa Elena.) y 
el metro talo una franja de bosque de 30 metros por cuatro kilómetros de longitud (SAG, 2010). Esto es 
alarmante teniendo en cuenta las repercusiones que tiene un campesino si llega a tumbar un solo árbol.  
25En una sola semana, la semana del 5 al 11 de abril del 2014 en que se llevó a cabo el Foro Urbano Mundial 
en Medellín, se registraron 9500 visitantes en el parque (Minuto30.com) 
26 Ante la tala y construcción de dos grandes parqueaderos en la vereda Mazo, la comunidad se sintió 
vulnerada al no contar con ellos. (Ríos, 2010. En: Periódico El Mundo) 
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correctivos para su recuperación que ordenar el statu quo” (Informe Especial, 2011.). Por esta razón 
se permite continuar la obra27.  
Ante este tipo de situaciones se visibiliza una serie de inconformidades entre la población, que 
encuentran su punto más álgido en la demolición de la sede mutual de la vereda de Mazo. Para la 
comunidad esta construcción prestaba distintos servicios para fiestas, eventos culturales, 
reuniones comunales, centro de velación, entre otros. Esta edificación fue construida por los 
propios habitantes de la vereda y de ahí su rechazo ante la demolición de la sede con maquinaria 
pesada y con la presencia de la fuerza pública. La posición de la corporación siempre fue muy 
clara en afirmar que esta construcción estaba en predios del municipio.28 Al respecto funcionarios 
de la Alcaldía de Medellín declaran que: 
[…] “La mutual funcionaba en unos predios del municipio, ni siquiera en 
comodato, ni en arriendo, si no que se les prestó y cuando empezaron la 
construcción obvio se les pidió y no se les compro ni nada pues era del municipio 
y ahí se está haciendo un CEDEZO… pero ellos reclaman lo de la mutual porque no 
se les compro, igualmente como ese era un espacio del municipio nosotros 
hicimos ahí el mercado Arví… pues eso era un terreno baldío, era la iglesia, un 
terreno y un saloncito que era de la mutual ahí no ha habido como mucho, 
imagínese la mutual tiene lugar en el CEDEZO se ha tenido reuniones con la mesa 
de allá de Mazo, es que Mazo es el único que pone problema, Piedras Blancas no 
y Piedras Blancas está muy afectado, pero no está en ese plan; lo que pasa es que 
en Mazo hay mucho intelectual, gente que se va de la ciudad, izquierdista, 
bohemio, intelectual entre paréntesis pues dicen llamarse así y ellos son los que 
alborotan el avispero, pues fueron buscando una cosa y se convirtió en algo muy 
distinto pues aunque si es algo tranquilo llegaron unas construcciones muy 
grandes a hacer parte del entorno” (Aleyda Osorno. Técnica Ambiental, Secretaria 
de Medio Ambiente. Alcaldía de Medellín, En: Ramírez et al 2011: 68). 
Mientras que habitantes como doña Marina Rojas y Ángela Ramírez, en entrevista para el 
periódico el Colombiano, afirman que “La administración abusó y nos quitó un espacio que fue 
construido por nosotros" (En: Franco, 2010). Otra parte de la población demostraba su 
inconformidad y rechazo de este acto destructivo, enfrentándose con la policía antidisturbios 
ESMAD. Sin embargo, aun con la presencia del ESMAD, algunas personas destruyeron parte de las 
instalaciones del Parque Arví ubicadas en esta vereda. Las autoridades reportaron que varias 
personas hicieron huir los vigilantes de la construcción, quemaron las lámparas del sector, 
dañaron un bosque de pinos y generaron un incendió en las bodegas de almacenamiento de 
materiales y herramientas del contratista que llevaba a cabo las obras (Franco, 2010). 
Es importante anotar que, en cierto sentido este conflicto con la población se acrecentó, cuando 
la comunidad pensó que los iban a sacar de sus predios para conformar un parque turístico sin 
gente adentro, pues una cantidad importante de la personas no cuentan con escrituras de sus 
                                                             
27 Pese a que se colocó una multa esta nunca fue cancelada dado que la obra fue aprobada por Planeación 
Municipal, lo que implico que la sanción fuera levantada (Informe Especial, 2011. En: Viviendo Santa Elena.) 
28 Esta problemática dejo en evidencia el tema de titulaciones prediales en zonas de reserva forestal. 
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terrenos, a pesar de vivir toda su vida allí, lo que les hacía pensar que les sucedería lo mismo que 
le hicieron a la sede mutual, los desalojarían.29 Ante esta creencia y sin saber qué hacer, se 
unieron muchas voces en contra de los actos municipales. 
Estos enfrentamientos entre la comunidad y la corporación generaron un malestar ante los actos 
de violencia que se presentaron, aunque no directamente hacia el proyecto del Parque Arví: 
[…] Uno no se estaba oponiendo a nada y el progreso para la comunidad es 
bueno pero siempre y cuando nos dejen a nosotros en paz, que no hayan 
problemas de nada, en las reuniones nos decían una cosa y resultaron con otra 
(Jorge Álzate habitante de la vereda de Mazo, en: Ramírez et al 2011: 76). 
 
De manera simultánea y relacionada con el funcionamiento de los núcleos, la corporación Parque 
Arví, implemento otras medidas, que tampoco tuvieron mucha acogida dentro de los habitantes 
nacidos en el corregimiento, a continuación se presentan algunas de ellas. 
Mercado Arví: la Corporación concentró en un mismo punto, varios campesinos de la región para 
que pudieran vender sus productos artesanales y ecológicos. Inicialmente se tenía planeado que 
fuera en la vereda Mazo, pero en la actualidad se ubica en la estación del metrocable. Se trata de 
60 toldos donde trabajan de forma permanente 28 personas de tres municipios con incidencia en 
Santa Elena: Guarne, Envigado y Medellín (Corporación Parque Arví, 2014). Sin embargo, las 
personas se quejan que hay poca formalización del Mercado Arví, y se denuncian intervenciones 
de otras organizaciones diferentes a los socios fundadores, ha habido muchas dificultades para 
encontrar mecanismos que permitan la participación de todas las personas del corregimiento, y 
en cambio se evidencia la participación de las mismos expositores en varias de las organizaciones. 
También se ha denunciado que la logística no es buena y se ha presentado una competencia 
desleal (Parque Arví, 2012.) 
Formalización de las ventas ambulantes: Desde hace mucho tiempo Santa Elena ha sido un lugar 
visitado por muchas personas que van a disfrutar del paisaje, y algunos pobladores de las veredas 
hacían ventas ambulantes (empanadas, obleas, solteritas, gelatina, mortiño, entre otros) los fines 
de semana en diferentes sectores como Chorro Clarín, para complementar los ingresos familiares. 
Pero la Corporación con el fin de organizar el comercio de la zona, decide carnetizar a las 
personas que desarrollan este tipo de actividad. Esta organización del comercio produjo cierta 
frustración en la comunidad, porque para hacer algo que los pobladores normalmente hacían sin 
ningún requerimiento, tuvieron que gestionar un permiso para ubicarse a vender sus productos 
en cualquier punto al lado de la carretera. Como muchas de estas ventas son complementarias a 
su economía, solo las sacaban los fines de semana o en determinadas temporadas donde su 
economía principal tenía malos momentos, pero con esta nueva dinámica económica algunos 
personajes como Jorge Álzate, habitante de la vereda Mazo, afirman que: 
[…] “primero usted podía hacer sus ventas afuera y nadie lo molestaba, ahora si 
usted lo ven vendiendo cosas afuera hay mismo llega espacio público y le quita 
                                                             
29 Entrevista a Efrén Vásquez, 27 diciembre 2013. 
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el toldo, usted si no tiene el carnet…en un corregimiento de estos que nunca 
han venido para nada a molestar” (Jorge Álzate habitante de la vereda Mazo, 
en: Ramírez et al 2011: 54). 
Algunas de las personas carnetizadas les han adjudicado los módulos construidos en el lugar 
denominado kilometro paisajístico, que se ubica entre el sector de Chorro Clarín y la vía de acceso 
al núcleo de COMFAMA. Sin embargo, esta organización produjo los efectos esperados para la 
corporación, pero no para la comunidad:  
“Estaban seguros de que todos los turista iban a venir caminando del cable hasta 
acá o que los iban a traer en busetas y que los iban dejar en los puntos de venta a 
mecatear, y no, les digo que esos venteros hay muchos que están aguantando 
hambre” (Jorge Hernández habitante de la vereda Mazo, En: Ramírez et al 2011: 
61). 
La realidad es que gran parte de los turistas que llegan al parque suben en el metrocable y desde 
allí son recogidos y llevados directamente en buses al parque Comfama, sin realizar ninguna 
parada en el recorrido. Igualmente muchas de las personas que vienen en sus vehículos 
particulares no realizan sus paradas en este sector. Es importante resaltar que Comfama Arví 
difiere enormemente de los otros Comfama del área metropolitana, que se caracterizan por tener 
en su entrada principal un fuerte mercado de ventas ambulantes. En Comfama Parque Arví, la 
venta informal más cercana esta aproximadamente a 800 metros de distancia de sus porterías, o 
claro está, dentro de sus instalaciones. 
La investigación de Ramírez et al, que se enfocó en analizar los efectos socioeconómicos del 
Parque Regional Ecoturístico Arví, encontró que el 73% de la población de la vereda Mazo afirma 
no haber participado de las socializaciones del proyecto y por ende consideran que sus intereses 
no fueron tenidos en cuenta. De estos, el 72% decían no conocer la Corporación Parque Arví. 
Ahora bien, del total de la muestra solo el 5% considera que sus intereses fueron incluidos dentro 
del proyecto, pero lo más preocupante es que el 81% de los encuestados consideran que el 
proyecto no fue implementado para ellos (Ramírez et al 2011: 59). 
Ante este desconocimiento e inconformidad de los pobladores, los investigadores entrevistan a 
un funcionario del CEPREA,30 para entender el motivo de la discordia, y este argumenta que el 
parque se enfocó en organizar el turismo existente en la zona, pero no contemplo la capacitación 
de oficios, ni la cualificación de productos de la zona, ni se tuvieron en cuenta las necesidades 
reales de la comunidad y agrega que: 
“[…] al CEPREA no tener un enfoque de comunidad… es 50-50 un parque y es 
una comunidad que está dentro del parque… ¿Qué tenía que hacer la 
Corporación?, administrar la construcción del parque en equilibrio con la 
comunidad, ese equilibrio con la comunidad, no se tenía sopesado (En: Ramírez 
et al 2011: 9). 
                                                             
30 Entrevista realizada a Fabio Giraldo, profesional social de la corporación Parque Regional Ecoturístico 
Arví. Abril 11 de 2011. 
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Así mismo, al referirse a la sustracción de las áreas de reserva y la construcción de nuevas 
infraestructuras el funcionario de la corporación agrega:  
“[…]  que siento yo que no paso con la corporación, que no hubo todo un proceso 
antes de construir el proyecto, de reunirse con la comunidad y de alguna manera 
concertar una mirada del parque y decir, vea vamos a hacer esto, ustedes que 
opinan, que piensan, sino que el proyecto lo pensaron y comenzaron a hacerlo, 
comenzamos a socializarlo” (En: Ramírez et al, 2011: 73). 
Todos estos sucesos marcaron de una forma u otra las relaciones de la corporación y la gente de 
las veredas implicadas, especialmente Mazo, hasta el punto de generar sucesos de violencia 
posteriores; así se evidencia con hechos ocurridos posteriormente, como la quema de 2 motos de 
la policía en junio del 2011,31 la riña producida el 6 de agosto del mismo año en la vereda de 
Piedra Gorda con pobladores de la vereda de Mazo, y las discusiones constantes con la policía por 
no permitir la venta de tierra de capote. Ante estos hechos, la corregidora Claudia Mercedes 
Castro aseguro que “los choques entre civiles y Policía se originan por el ‘resentimiento’ de 
algunas personas por la demolición de la sede mutual de Mazo”; y ante la difícil situación de 
orden público la corregidora señala que “el Parque Arví no aumentó el pie de fuerza en el 
comando de Santa Elena, donde siempre ha habido entre 25 y 30 agentes” (Gil, 2011). 
Las relaciones sociales entre la corporación y la comunidad, en especial de la vereda de Mazo, 
crearon roces que aún son visibles, el coordinador de los guías del parque asegura que “nosotros 
los invitamos a reuniones pero ellos no van, e igualmente nosotros no hacemos las reuniones allá, 
las estamos realizando aquí -en la estación del metrocable-; igualmente tenemos un programa 
donde llevamos a los visitantes a las casas de los abuelos campesinos para que les cuenten 
historias sobre cómo vivían anteriormente, pero a Mazo no lo incluimos dentro de estas visitas” 
(Conversación con Yonson Valencia, visita de campo marzo 13 de 2014) 
Todo lo anterior, permite afirmar que la construcción de la infraestructura del Parque Regional 
Ecoturístico Arví fue pensada dentro de la lógica de los parques tradicionales, los cuales se 
caracterizan por no tener una población que los habite. Situación que se evidencia en las palabras 
de la entonces directora del CEPREA “no hay sino los predios de EEPPM, de la Alcaldía de 
Medellín en Mazo, y de la Universidad Nacional, los que van a ser del Parque Arví, no hay ningún 
predio privado” (Concejo de Medellín, 2008: 3). Sin embargo, nunca se dimensionó que a pesar 
de ubicar la infraestructura en áreas públicas del municipio de Medellín, el parque funcionaria en 
el contexto de una comunidad y las influencias de las obras y su funcionamiento, impactaría a sus 
habitantes y su estilo de vida. 
 
                                                             
31 El 11 de junio de 2011, se realizó una marcha en la vereda Mazo para recordarle a la administración 
municipal la destrucción de la sede mutual y su deuda con ellos. Este acto termino en enfrentamiento con 
la fuerza pública. 
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4.3 Contexto socioeconómico al momento de la creación del Parque Regional 
Ecoturístico Arví. 
 
La información que a continuación se presenta, es extraída del Plan Especial de Ordenamiento 
Corregimental PEOC, elaborado en el año 2010 (Alcaldía de Medellín, 2010b)  y del Plan de 
Desarrollo Local del año 2008 (Alcaldía de Medellín, 2008). Es importante resaltar que no hay 
datos ciertos sobre la población real del corregimiento, porque se han llevado a cabo cuatro tipos 
de encuestas con resultados diferentes.32 
 
De acuerdo con el PEOC la totalidad de la población del corregimiento basada en la información 
suministrada por el SISBEN, se reporta que el 60.38% se encontraba en condiciones de pobreza33 
y el 25% se encontraba bajo el parámetro de miseria34 (Alcaldía de Medellín, 2010b: 1045). Es 
importante mencionar que para los estratos 5 y 6 no se reportan datos, dado que esta población 
no pertenece al régimen subsidiado. Según el PEOC, las veredas donde más acentuada está la 
miseria es en Piedras Blancas, Piedra Gorda, Mazo y Media Luna, allí más del 30% de la población 
total reportada por la encuesta SISBÉN no dispone de ingresos suficientes para suplir sus 
necesidades básicas y lograr alimentación adecuada diaria (Alcaldía de Medellín, 2010b: 1046). 
Estas características socioeconómicas de la población son básicamente el resultado del 
desempleo que se presenta en la zona, evidenciada con una tasa de ocupación laboral del 37.59% 
para el corregimiento, pero con una fuerte incidencia en la vereda de Mazo. El PEOC califica las 
veredas de Mazo y Piedra Gorda con una condición socioeconómica “Muy crítica”, y las veredas 
de Piedras Blancas y Barro Blanco con una condición socioeconómica “Critica”. Estos son los 
niveles más bajos de todo el corregimiento (ver tabla 3.1). Así mismo estas cuatro veredas se 
caracterizan por tener como sistemas productivos la ganadería de leche extensiva y la producción 
agrícola tradicional, con bajos niveles de utilización de tecnología, poca mano de obra que 
obedece en la mayoría de los casos a la familiar, baja integración al mercado, con orientación al 
autoconsumo y con escasos procesos de valor agregado (Alcaldía de Medellín, 2010b). 
 
 
 
 
                                                             
32 Estos son las cuatro encuestas: Encuesta de Calidad de Vida 2008 arrojó una cifra de 10.736 habitantes; 
Estadística SISBEN agosto de 2009 arrojó 6.647 habitantes; Anuario Estadístico de Antioquia 2005 arrojó 
una cifra de 10.898; y el Plan de Desarrollo Local propone 18.000 habitantes (Alcaldía de Medellín, 2010b: 
1037). 
33 Según el SISBEN, está en condición de pobreza la población que no cuenta con ingresos mensuales 
suficientes para suplir la totalidad de las necesidades básicas, es decir, población con ingresos mensuales 
insuficientes para vivir en condiciones socioeconómicas dignas. 
34 Según el SISBEN, está en condición de miseria la población que no tiene satisfecha sus necesidades 
básicas, entre ellas la más diciente: la alimentación. 
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Tabla 4-1: Condición socioeconómica del corregimiento de Santa Elena. Tomada del PEOC (2010b 3-347) 
 
 
 
 
Pese a la difícil situación que reflejan los datos, el informe hace la salvedad de que “esta 
información no refleja la real situación de empleo del corregimiento, en la medida en que es un 
dato global que puede ocultar condiciones de subempleo, de población que labora desvinculada 
del sistema de seguridad social o sin ningún tipo de garantías laborales” (Alcaldía de Medellín, 
2010b: 1051). También es importante anotar que la vereda de Barro Blanco presenta los índices 
más bajos de desempleo con un 6.3%; este comportamiento es interpretado como una localidad 
que absorbe gran parte de la demanda de empleos, debido a que sus habitantes son propietarios 
de sus tierras y llevan a cabo diferentes tipos de actividades comerciales como turísticas, en ellas.  
En general la mayor parte de la población del corregimiento se ocupa en empresas particulares, 
seguida por el trabajo por cuenta propia. El informe indica que estas ocupaciones, pueden tener 
lugar en establecimientos comerciales del corregimiento tales como supermercados, cafeterías, 
tiendas, salsamentarías, estaderos, restaurantes, peluquerías, papelerías, ferreterías y en 
actividades como mayordomía, jardinería, albañilería, entre otros. Respecto al tema de pensiones 
y riesgos profesionales en el corregimiento, se encuentra una situación preocupante ya que para 
el año 2007, de los 9.972 habitantes que reportan en el Plan de Desarrollo Local para el 
corregimiento, solamente 2.355 se encontraban afiliadas al sistema de pensiones y sólo 1.260 al 
sistema de riesgos profesionales (Alcaldía de Medellín, 2008: 18). 
A nivel socioeconómico el corregimiento presenta características diversas con variaciones a 
escala veredal, donde la mitad de las veredas se encuentran en una condición socioeconómica 
crítica. En relación a los cultivos como medio de subsistencia, el PEOC concluye que la agricultura 
tradicional persiste cómo una práctica cultural importante en los campesinos ancestrales del 
corregimiento, pero no es una alternativa económica viable (Alcaldía de Medellín, 2010b: 1235). 
El sustento de esta afirmación se basa en que el porcentaje de agricultura equivale al 2.35%, y el 
agropecuario al 8.10% del corregimiento (Alcaldía de Medellín, 2010b: 1067 y 1077). Esta baja 
competitividad agrícola se entiende como el resultado de la desaparición de la práctica de la 
agricultura, la inestabilidad económica de la actividad agrícola y la conversión de veredas 
agrícolas en veredas dormitorio (Alcaldía de Medellín, 2010b: 1240). En este sentido el porcentaje 
Vereda Densidad Población 
Vulnerable
Pobreza Miseria Fuerza 
Laboral
Escolaridad Total Calificación condición 
socioeconómica
Las Palmas 1 1 3 1 1 3 10 Buena
Media Luna 1 2 3 4 5 3 20 Critica
Piedras Blancas 1 3 4 4 3 5 20 Critica
Barro Blanco 3 5 5 3 3 5 24 Critica
EL Placer 3 3 5 2 3 1 17 Aceptable
Sector Central 2 3 5 1 3 1 15 Aceptable
El Cerro 3 2 5 1 5 1 17 Aceptable
El Llano 4 4 4 3 3 3 21 Critica
El plan 2 5 5 2 3 1 18 Aceptable
Piedra Gorda 3 5 5 4 3 5 25 Muy Critica
Mazo 2 5 4 4 5 5 25 Muy Critica
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de viviendas autóctonas frente a viviendas de neorurales o segundas residencias, se reporta que 
el 67.02% del terreno ocupado corresponde a viviendas campesinas, lo que equivale a 4.966,12 
ha del corregimiento, y un 26.92% obedecen a viviendas campestres, cubriendo 1.994,93 ha 
(Alcaldía de Medellín, 2010b: 1228).  
 
En lo relacionado con la educación las cifras del PEOC muestran una situación precaria al indicar 
que un 18% de la población no cuenta con ningún nivel de estudio, el 66% tiene la primaria como 
máximo nivel de estudio, mientas que sólo el 0.02% tiene estudio superior o universitario; las 
bajas condiciones educativas de la población, limitan de manera considerable sus posibilidades de 
desarrollo social (Alcaldía de Medellín, 2010b:1240). 
En lo relacionado con la salud, el corregimiento cuenta con un solo centro de salud de primer 
nivel, cuyos servicios son muy limitados y orientados básicamente a la educación, promoción de 
la salud, prevención de la enfermedad, protección específica y de atención de enfermedades de 
interés en salud pública. No cuenta con convenios con EPS, por lo cual las personas adscritas a 
este tipo de régimen deben consultar en Medellín. En sus instalaciones cuentan con nueve 
funcionarios: 1 médico de planta, un médico rural, una enfermera rural, un auxiliar de 
enfermería, una odontóloga rural y una auxiliar de odontología, un regente de farmacia, una 
técnica en administración y una persona de oficios varios (Alcaldía de Medellín, 2008: 21). 
Esta este punto se ha presentado el estado actual del territorio en términos socioeconómicos, a 
continuación se iniciara el análisis de las dinámicas culturales que se han presentado en el lugar a 
causa de diversos proyectos de desarrollo que han llegado al lugar. 
5. Relaciones verticales en el territorio. 
5.1 Medellín en relación con Colombia y el mundo. Competitividad Regional 
 
Desde hace muchos años Medellín se ha ido promocionando ante el mundo, con una cara 
transformadora en su economía, en su política y en su sociedad, hecho que ha sido compensado 
con el calificativo de la ciudad más innovadora del mundo. Este tipo de procesos no son casuales, 
son una apuesta que hacen los planificadores de la ciudad para enfrentarse a una globalización de 
la economía, que obliga a los gobiernos a pensar y desarrollar las mejores alternativas para 
insertarse en este proceso, pero a la vez cuidándose de su dinámica y de los daños que pueda 
causar. 
Medellín es una de las regiones más productivas del país, como ciudad es la segunda economía 
más importante aportando un poco más del 8% del PIB, y junto con su área metropolitana aporta 
cerca del 11% (Ballesteros, Navias y Romero, 2013.) Esta dinámica hace que la ciudad se piense 
más allá de sus límites administrativos y se analice bajo el dinamismo de la región, integrando una 
economía y un desarrollo conjunto. Se puede rastrear los inicios de esta actitud renovadora de la 
ciudad en conjunto con su región y ubicarla en la década de 1990 a partir de la apertura 
económica, fenómeno que obligó a muchas regiones a pensar en ser competitivas ante un 
mercado mundial que se abría paso en un país que parecía no estar a la altura del reto 
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económico. Este hecho significó que las ciudades se instalarían en un sistema económico mucho 
más amplio que el nacional, lo que quiere decir que: 
“las principales actividades económicas están articuladas y funcionan como una 
unidad en tiempo real, y fundamentalmente, estas giran en torno a dos 
aspectos, los mercados financieros interconectados por medios electrónicos y, 
por otro lado, la organización a nivel mundial de la producción de bienes y 
servicios con gestión hacia la productividad” (Castells En: Cuartas et al, 2011: 
32). 
De esta forma, en un rápido proceso de adaptación la ciudad fue adquiriendo un discurso que 
giró en torno al posicionamiento de su imagen nacional e internacional, basada en una fuerte 
apuesta a la gestión social y en una economía cambiante, que fuera capaz de afrontar los retos de 
mejorar su actividad financiera, que implicaba cambiar su vocación industrial. Con el POT de 1999 
el municipio comienza a planificar y desarrollar de acuerdo a estas nuevas visiones, como lo 
estipulan los artículos 3 y 5, entendiéndola como una ciudad región que busca una plataforma 
competitiva metropolitana y regional (Acuerdo 62, 1999). Es así como la ciudad logra concretar 
en el año 2004, un programa de desarrollo empresarial encaminado a impulsar la competitividad 
de la región con un modelo para la organización del sistema productivo enfocado en sectores 
estratégicos. Este proyecto que se denominó ciudad clúster35 es guiado e impulsado por la 
alcaldía de Medellín y la Cámara de Comercio de Medellín para Antioquia (CCMA) y tiene como 
objetivo: “promover el desarrollo y la competitividad empresarial de Medellín y Antioquia, a 
través de acciones de fortalecimiento encaminadas a la conformación de redes de negocios y a la 
identificación de oportunidades y accesos a los mercados” (Alcaldía de Medellín 2011a: 31). Esta 
estrategia, está encaminada a realizar las acciones necesarias para mejorar las alternativas 
competitivas de la región e impulsar su desarrollo económico. 
La propuesta se compone de tres ejes estructurantes y dos transversales, por un lado se 
encuentran el desarrollo empresarial, la promoción de la inversión y la innovación y desarrollo 
tecnológico; mientras que los soportes transversales del programa son: el desarrollo del talento 
humano y la conectividad física y virtual (Ballesteros, Navias y Romero, 2013). Posteriormente se 
logra consolidar el clúster de Turismo, Negocio, Feria y Convenciones, lo que da inicio a la 
creación de la “Convention Bureau” reemplazando la Oficina de Fomento y Turismo. 
De esta forma, la ciudad clúster gira entorno a una promoción de talla internacional en la que se 
destaca el turismo, lo que hizo necesario el establecimiento de cuatro ejes estratégicos en el Plan 
de Desarrollo Turístico de Medellín 2011-2016, que son el turismo de negocios36, el turismo de 
                                                             
35 Se entiende como clúster “aquellas concentraciones geográficas de empresas e instituciones 
interrelacionadas que actúan en una determinada actividad productiva. Agrupa una amplia gama de 
industrias y otras entidades relacionadas que son importantes para competir”. (Ballesteros, Navias y 
Romero, 2013:188) 
36 Es el tipo de turismo que realiza las personas de negocios en aras de desarrollar sus actividades 
mercantiles, profesionales, reuniones o eventos donde aprovecha la oportunidad para disfrutar de las 
circunstancias que le rodean, el paisaje, la cultura, las diversiones, (Plan de desarrollo turístico, 2011). 
76 
 
 
 
 
 
salud37, el turismo cultural38 y el turismo rural o de naturaleza39; todo esto con el ánimo de atraer 
al inversionista, el capital, los negocios, buscando promover la imagen de la ciudad desde 
referentes paisajísticos naturales y culturales, posiciono a Medellín como una ciudad moderna y 
competitiva. 
Sin embargo, esta línea de competitividad no puede ir desligada de los lineamientos nacionales, 
por lo que se debe enmarcar con la Comisión Regional de Competitividad, principalmente en lo 
que tiene que ver con las líneas de desarrollo empresarial y cuyos objetivos están ligados a la 
Política Nacional de Competitividad (Plan de Desarrollo Turístico de Medellín 2011- 2016). Lo 
anterior evidencia el gran esfuerzo local por crear un mecanismo competitivo suficientemente 
fuerte como para llamar la atención mundial, pero a la misma vez indica los grandes compromisos 
que adquiere la ciudad con el país. Parte del resultado de esta estrategia se puede ver en 
declaraciones del Consejo Privado de Competitividad (CPC), que destaca a Medellín como la 
ciudad más competitiva de Colombia, seguida de Bogotá y Manizales (Alcaldía de Medellín 2011a: 
35). 
Este reconocimiento se da al asumir el reto de la competitividad que buscaba la ciudad para 
aumentar su posicionamiento internacional, por lo que hace más de una década se inicia un 
proceso de transformación mediante el urbanismo social, que ha buscado mejorar la calidad de 
vida de la población, en especial aquella que se encuentra en zonas marginales. De esta forma, se 
construyeron parques lineales, parques biblioteca, colegios, escaleras eléctricas, metro cables, el 
metro plus, entre otros. Pero la transformación no ha sido solo de las zonas marginales, también 
se ha remodelado la infraestructura necesaria para atender su nueva vocación de prestador de 
servicios, a través de proyectos como la construcción del centro de convenciones Plaza Mayor, la 
reconstrucción del Palacio de Exposiciones, la renovación del Jardín Botánico, la remodelación del 
complejo deportivo Atanasio Girardot y la construcción del edificio de Ruta N como centro de 
negocios. 
Esta dinámica ha producido rápidos resultados como se puede apreciar en la escogencia de la 
ciudad para eventos de alta importancia en el ámbito internacional, entre los que se mencionan 
como los más representativos, la asamblea del Banco Interamericano de Desarrollo -BID- (2009), 
los Juegos Suramericanos (2010), el evento Iberoamericano de Cultura (2010), el Mundial de 
Futbol Sub- 20 (2011), la II Cumbre mundial sobre Seguridad Alimentaria (2012), el Salón 
                                                             
37 Pese a que este tipo de visitantes es bajo, posee un alto potencial debido a las buenas calificaciones que 
le ha dado al país la Organización Mundial de la Salud (OMS) ubicando a Colombia como el país con el 
mejor desempeño en el sistema de salud de Latinoamérica, y a nivel mundial lo ubica en el vigésimo 
segundo lugar. En este sentido se ha reconocido a Medellín como sede de lagunas de las más destacadas 
instituciones al servicio de la salud y pionera mundial en trasplantes de mediana y alta complejidad (Plan de 
desarrollo turístico, 2011). 
38 Se trata de la consolidación de proyectos y programas para el disfrute del ciudadano que “permite no 
solo consolidar la oferta cultural y artística sino que también facilita a la administración municipal conocer 
los hábitos de consumo y las nuevas necesidades de la población (Alcaldía de Medellín 2011a: 29)  
39 Es una forma de protección del medio ambiente y de la conurbación de las 54 veredas que hay en los 5 
corregimientos. El turismo rural se entiende como “aquella actividad que se basa en el desarrollo , 
aprovechamiento y disfrute de nuevos productos presentes en el mercado e íntimamente relacionados con 
el medio rural” (Alcaldía de Medellín 2011a: 69) 
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(Inter)nacional de Artistas (2013), la conferencia Interamericana de Ministros del Trabajo (2013), 
el séptimo Foro Mundial de Hábitat (2014), la Conferencia de Jefes de las Fuerzas Aéreas de las 
Américas (2014) y será sede de algunos eventos como la Asamblea General de la Organización 
Mundial de Turismo (2015).  
Para el año 2011, Medellín logro situarse en el puesto 17, en el ranking de mejores ciudades para 
hacer negocios en América Latina por su alta competitividad (Alcaldía de Medellín 2012a: 213). 
Con base en este proceso, la ciudad se consolida en una economía orientada a la prestación de 
servicios, configurándose como una zona atractiva para los negocios y para la inversión extranjera 
y demostrando su capacidad de desarrollo social y la capacidad de competitividad. 
5.2 La sostenibilidad ambiental en la consolidación de la competitividad 
regional 
 
Según los datos del DANE y sus proyecciones al 2014, el departamento de Antioquia cuenta con 
una población de 6.378.132 habitantes en un área de 63.612 km2, mientras que en el valle de 
Aburrá viven 3.638.000 habitantes en un área de 1.152km2, lo que equivale a decir que el 58% de 
la población del departamento se concentra en el 1.8% del total de su área. Ahora bien del total 
de habitantes del Área Metropolitana, Medellín cuenta con 2.441.123, en una extensión de 380 
km2, lo que significa que el 67.1% de su población vive en el 32.9% del territorio. Estos datos 
indican una alta concentración de población reflejada en un alto consumo y en diversas 
actividades que demandan un alto costo ambiental. El porcentaje de área urbana de la ciudad es 
de 28.07%, albergando al 91.68% de su población y el restante 8.32% (30.358) se ubica en el 
70.7% del territorio conformado por los cinco corregimientos de la ciudad. Estos datos dejan ver 
la alta concentración poblacional que se da en la capital del departamento, lo que obliga a pensar 
en la alta demanda de bienes y servicios ambientales que requiere. 
Estos números son un gran reto para que la ciudad-región sea competitiva y al mismo tiempo sea 
sostenible, por lo que no solo importan los cambios dados en la economía y en la infraestructura 
de la ciudad, también debe analizarse la forma como la ciudad consume, conserva y valora sus 
recursos naturales y como este componente es considerado en su crecimiento. En este sentido, 
investigadores como Agudelo (2010), encuentran que Medellín consume recursos naturales como 
agua y aire de municipios tan lejanos como Yarumal, y que la huella ecológica que está dejando, 
supera los límites de producción local. 
Sin embargo, esta preocupación no es nueva. Desde 1918 el municipio de Medellín inicia una 
compra de predios en la cuenca de la quebrada Piedras Blancas, para la protección de la cuenca 
hidrográfica que abasteció de agua por mucho tiempo a la ciudad, y para la generación de 
energía, que en 1921 contribuiría con el funcionamiento del tranvía municipal (Jiménez, 2012). 
Con respecto al agua, el sistema de aprovisionamiento hídrico que brindaba el territorio de Santa 
Elena, paulatinamente fue ascendiendo y permitió que creciera el desarrollo de la ciudad al 
establecer una red de tanques de almacenamiento de agua para diferentes barrios como 
Manrique Oriental (1940), Campo Valdés (1941), Berlín (1941), Robledo (1941), Gerona (1942), 
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Limoncito (1943), Nutibara (1943) y Moscú (1949); lo que obligo a construir en 1951 la represa de 
Piedras Blancas para regular su cauce (Holos - Natura, 2001).  
Ante la importancia de la zona como proveedor hídrico se propuso en 1963, mediante el acuerdo 
52, una vía transversal que sirviera de contención de la construcción urbana en la parte alta de la 
montaña y de ahí en adelante se arborizara la zona; sin embargo, esta iniciativa no tuvo 
repercusiones. En 1970 el INDERENA mediante el acuerdo 031 declara parte del altiplano de 
Santa Elena como zona de protección forestal dándole un énfasis al cuidado del aire, del agua y 
en general de los ecosistemas allí presentes. Pero ante la creciente expansión urbana que 
amenazaba los bordes de la reserva forestal, en 1981 el concejo de Medellín, mediante el 
Acuerdo 038 crea una nueva norma que establecía un perímetro urbano congelando el contorno 
superior de la cima de las montañas de la ciudad (Holos - Natura, 2001) 
A inicios de la década de los 90´s, se dan los primeros avances en la privatización de los suelos del 
corregimiento al intentar ordenar el área con el fin de instaurar una reserva ecológica para la 
ciudad, de esta forma nació el parque recreacional y ecológico de Piedras Blancas, el cual fue 
inaugurado en el año 1992. Sin embargo, los bordes de la ciudad sufrieron un avance rápido de la 
urbanización, lo que origino programas forestales como el Plan Laderas en 1998, de poca 
efectividad debido a que la misma población desplazada que se sumaba a la construcción de 
viviendas en este sector, tumbaba los árboles para construir sus casas.  
En el año 2001 surge una nueva iniciativa cuya línea base era “El Plan Maestro Parque Arví”, esta 
abarcaba una extensión de 17 mil ha con 6 municipios, bajo la política de protección estratégica 
de los servicios medioambientales, que sirvieran de soporte al crecimiento de la ciudad y del área 
metropolitana. Dentro de sus objetivos se planteaban dos funciones, la primera contribuir al 
ordenamiento territorial del municipio y la segunda contribuir a la conservación ambiental de la 
región: 
[…] “la formulación y ejecución del Plan Maestro del Parque Arví, se constituye 
en una oportunidad para reorientar dinámicas de crecimiento, urbanización y 
conurbación de un territorio que por sus características biofísicas, por sus 
riquezas y fragilidades ambientales, no puede seguir sometido a procesos de 
ocupación que atentan contra su capacidad de carga y que generan una huella 
ecológica cada vez más marcada y onerosa” (Holos - Natura, 2001: 13).  
En lo relacionado con su importancia estratégica, especifica: 
[…] “se constituye en un instrumento orientador para el manejo de ecosistemas 
estratégicos regionales y nacionales, en tanto el área objeto del Plan está inserta 
totalmente dentro de la cuenca del Río Medellín, considerada como una de las 
ecorregiones estratégicas de la región andina occidental” (Holos - Natura, 2001: 
14). 
Pese a los múltiples desacuerdos y confusiones que se dieron con los demás municipios que 
incluían el Parque Arví, el POT de Medellín estableció como parte del área del parque Arví, todo el 
corregimiento de Santa Elena, y por lo tanto, las políticas que allí se producían debían ser 
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aplicadas en toda su área. De esta forma se plantearon 4 objetivos: 1) Valorar el medio natural, 2) 
Reconocer un espacio público para la ciudad, 3) Ver el desarrollo rural desde la óptica de la 
producción ambiental, y 4) Orientar el crecimiento urbano hacia el interior de la ciudad (Holos - 
Natura, 2001: 48). 
De estos objetivos vale la pena resaltar el segundo y el tercero, porque por un lado le confiere al 
corregimiento de Santa Elena la disposición de convertirse en un parque más de la ciudad de 
Medellín, teniendo en cuenta que ésta tiene poco espacio público y debe aumentarlo, porque 
está por debajo de los 4mt2/habitante (Informe de Calidad de vida, 2010: 67), a pesar de que el 
decreto 1504 de 1998 estipula 15mt2/habitante. Por otro lado, no ve en la ruralidad una 
disposición a la producción agropecuaria sino una preferencia hacia la producción ambiental, lo 
que termina cambiando la vocación económica de sus habitantes o en su defecto, limita el apoyo 
estatal a la alta producción agropecuaria. 
Si bien es cierto que desde hace mucho tiempo se comenzó a pensar este sector como un punto 
estratégico para la ciudad, se puede entender que solo se pensaba como espacio natural, pero sin 
tener en cuenta su población. Solo en el Plan de Ordenamiento Territorial (Acuerdo 62 de 1999) 
el municipio comienza a visibilizar parte de su ruralidad, de sus campesinos, aunque nuevamente 
como un espacio para los servicios ambientales de la ciudad. De esta forma, los planificadores de 
la ciudad encuentran en una abandonada ruralidad, el balance adecuado para presentar un 
equilibrio entre la sostenibilidad ambiental y la competitividad económica que busca el 
municipio. Pero al ver la solución de este problema se puede apreciar cómo es necesaria la 
sustracción de las zonas rurales aledañas a la parte central del departamento, donde se ubica el 
área metropolitana del Valle de Aburrá, para alcanzar los bienes naturales necesarios para el 
soporte del desarrollo urbano. 
5.3 Nuevas Ruralidades en la concepción municipal. 
 
Con el nuevo papel que la ruralidad empieza a tener en el desarrollo de la región, en este 
apartado se presenta la forma como cada corregimiento muestra sus propias dinámicas rurales 
bajo las diferentes políticas públicas implementadas en el área, entendidas estás como los 
diferentes proyectos y actividades que gestiona la administración pública para satisfacer las 
necesidades  de la sociedad. Por ejemplo, en el corregimiento de San Antonio de Prado se resalta 
la importancia de la actividad forestal productiva y la agroindustria; el corregimiento de San 
Sebastián de Palmitas se destaca por sus zonas agrícolas productivas e importancia ecosistémica; 
mientras que el corregimiento de Santa Elena es reconocido por su floricultura, agricultura y 
lechería de baja productividad y por la extracción furtiva de productos secundarios del bosque 
(Alcaldía de Medellín 2012a: 255). 
De esta forma, la ruralidad de los diferentes municipios y corregimientos que hacen parte de este 
sistema ambiental regional cumple con funciones diferentes, siendo necesario especificar que la 
ruralidad es una dinámica local única, que no es comparable de un lugar a otro debido a sus 
características contextuales. En este sentido, autores como Cadavid (2009), aclaran que no existe 
un concepto especifico que defina la ruralidad o lo rural, ya que esta es una realidad muy variada 
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y específica, mediada por factores como la historia, la tecnología, los procesos territoriales y las 
instituciones, cuestiones que le confieren poca precisión en un enfoque universal. 
Sin embargo algunos investigadores como Echeverry (2011), afrontan el fenómeno de la ruralidad 
como una variedad de características, que categoriza bajo cuatro enfoques: 1) Establecimiento de 
una relación de homologación entre economía agrícola y economía rural, donde solamente se 
establece un vínculo con la agricultura y el campo. 2) referencia a la conformación espacial, lo 
que supone que donde hay poca gente se trata de población dispersa y si se congregan en un 
espacio se crea un espacio rural. 3) Comprensión del mundo rural desde una dimensión política y 
asimilación de esta forma de vida como una población que es excluida en favor del desarrollo de 
una economía urbana e industrial. 4) Visión de una ruralidad como estrategia de atención a 
poblaciones marginadas y desarticuladas de polos de desarrollo más fuertes. 
En esta misma línea y complementando el análisis, estudios como el de Zuluaga (2005), dejan ver 
que esa dinámica va mucho más allá y es bastante compleja como para definirla en marcos 
separados de desarrollo. La ruralidad (en el caso de Medellín) se convierte en un instrumento de 
las urbes para dar sentido a la sostenibilidad que necesitan en su crecimiento, conformándose así 
en lo que se denomina “las nuevas ruralidades”. En otros términos, la ruralidad deja de funcionar 
bajo una lógica de “producción” y se convierte en “prestador de servicios” a favor de lo urbano en 
sus múltiples facetas y conforman un sistema regional ambiental que cobija una porción 
importante del territorio. 
De este modo, la nueva ruralidad:  
[…] “se presenta principalmente por otras funcionalidades, usos, y apropiaciones 
que las ciudades modernas demandan, tales como: las habitacionales, la 
conservación de la naturaleza, la producción de agua y energía, el ocio y la 
recreación… la creciente conciencia ciudadana por la conservación ambiental ha 
jugado un papel preponderante, creando un imaginario de lo rural vs lo urbano…” 
(Zuluaga, 2005: 22). 
Esta nueva visión de ruralidad que fue adoptada por el municipio y que Zuluaga denomina nueva 
ruralidad, es muy diferente de la concepción bajo la cual anteriormente se entendía los 5 
corregimientos de la ciudad, debido a que el progreso económico municipal se había 
caracterizado por su amplio desarrollo industrial. Este hecho produjo que la ciudad se centrara en 
desarrollar sus políticas públicas solo desde un enfoque urbano y desconociese las diversas 
contribuciones que le brindaban los corregimientos, por no aportar significativamente en su 
economía industrial, lo que significó el relegamiento de estas zonas en el desarrollo local.  
Para investigadores como Cadavid (2009), lo rural siempre se trató como áreas de expansión 
urbana, en especial en proyectos como la construcción de viviendas de interés social, la 
explotación minera de materiales de construcción, la construcción de equipamientos urbanos 
como cárceles, rellenos sanitarios o guarniciones militares, e identifica el origen de esta nueva 
visión rural metropolitana a partir de tres grandes estudios: estrategias corregimentales, 
surgimiento de áreas protegidas y planes de ordenación de cuencas hidrográficas. Con estos 
estudios se evidenció la importancia de los recursos naturales para la ciudad, lo que originó una 
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implementación del ordenamiento territorial fundamentado en la parte urbana, mientras el 
desarrollo rural era desconocido. Desde el POT de 1999 se piensa el modelo de ocupación de la 
ruralidad como una forma de producción ambiental enfocada al equilibrio ecológico del 
municipio y el área metropolitana, con una eficiente actividad agropecuaria tradicional, y un 
fortalecimiento en su parte turística. Igualmente especifica que la ciudad debe crecer hacia 
adentro en varios núcleos y crear una vasta red de vías de comunicación para lograr el desarrollo 
integral de la zona (Acuerdo 62 de 1999, Articulo 11).  
Por otro lado, el Área Metropolitana (Área Metropolitana del Valle de Aburrá, 2006) reconoce 
que el enfoque de ruralidad estaba mal diagnosticado al subestimar la dinámica social que allí se 
daba y por considerar la ruralidad como un sector residual del modelo de desarrollo 
implementado. Por tal motivo, analiza no solo la dimensión económica sino que también incluye 
variables de tipo social y ambiental para abordar una nueva concepción de desarrollo territorial 
buscando la continuidad de usos posibles y deseables enfocados a la sostenibilidad del Área 
Metropolitana, clasificándolo en cuatro categorías: 1. Actividades de producción primaria de tipo 
agropecuaria, 2. Actividades propias del modo de vida urbano, 3. Restricciones de uso antrópico 
por riesgo de amenazas naturales y 4. Áreas con importancia de producción ambiental (AMVA, 
2006).  
Desde esta nueva postura de ruralidad que adopta tanto el POT como el Área Metropolitana se 
puede apreciar para el corregimiento de Santa Elena, un marcado interés en la conservación de 
los recursos naturales por considerarlo un ecosistema estratégico40. Para el POT la importancia de 
los sistemas estratégicos se planteó desde cuatro criterios: producción del agua, importancia 
ecológica y conservación del equilibrio hidrológico y climático. Por otro lado, el Área 
Metropolitana buscaba enfocar sus esfuerzos en planificar el crecimiento urbano con 
mecanismos restrictivos en las densidades máximas rurales y adquirir una mayor capacidad de 
abastecimiento agrícola, por lo que centra su atención en el fortalecimiento de centros urbanos 
próximos a Medellín y el manejo de los bordes de la ciudad. De esta forma concibe el territorio 
como un ecosistema estratégico para la producción de agua, disminución de la contaminación, 
conservación de la biodiversidad y conectores ecológicos entre otros (AMVA, 2006). En ambos 
casos, los ecosistemas estratégicos conforman una infraestructura natural que actúa como 
soporte de las relaciones económicas y sociales en las cuales se enmarcan los modos de vida de 
sus habitantes. 
Esta ruralidad que imponen las autoridades ambientales y municipales está enmarcada en un 
sistema de áreas protegidas de carácter regional como el Sistema Metropolitano de Áreas 
Protegidas -SIMAP- y el Sistema Regional de Áreas Protegidas –SIRAP-, dentro de los cuales están 
las reservas forestales municipales como el Área de Reserva Occidental del Valle de Aburrá -
AROVA-, y el Distrito de Manejo Integrado –DMI-, ambos al occidente, y el Parque Regional Arví, 
al Oriente, articulados a planes de manejo como el Plan de Manejo y Ordenación de la Cuenca del 
rio Aburrá -POMCA-, y los Planes Integrales de Ordenación y Manejo de Microcuencas -PIOM-.  
                                                             
40 Entendido como aquellos sitios naturales que están al interior de la ciudad, del sistema territorial urbano 
o externo a él, que aportan recursos naturales necesarios para la supervivencia de una sociedad. (Holos -
Natura, 2001) 
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Bajo esta nueva lógica rural de protección ambiental, mediante el Acuerdo municipal N°4 del 
2009, da origen al Parque Central Antioquia con un área de 590.420 ha abarcando más de 50 
municipios, buscando organizar estos programas ambientales bajo una misma línea de 
entendimiento, la cual se resume en el artículo primero:  
“Acoger el Parque Central de Antioquia SIRAP – PCA como estrategia de gestión 
y ordenamiento ambiental del territorio municipal y regional, soportada en un 
sistema local y regional de áreas protegidas que posibilite la sostenibilidad 
ambiental de esta urbe para garantizar su adecuado desarrollo” (Acuerdo 
Municipal N°4 de 2009: Artículo primero). 
De esta forma, se obtiene y se conserva la base natural que necesitan los habitantes de la región 
para su sostenimiento, lo que hace aún más fuerte y perdurable las limitantes socioeconómicas 
de las poblaciones consideradas rurales.  
Pero no solo la planificación del territorio y la gestión del suelo vienen de estas 2 grandes 
determinante ambientales (POT y Área Metropolitana), los Planes de Desarrollo de las alcaldías 
también tienen su influencia, como se puede observar en el Plan de Desarrollo Estratégico de la 
alcaldía de Aníbal Gaviria, quien también refuerza esta visión, pues de sus 5 líneas estratégicas 
para dirigir la ciudad, la línea número 4 “Territorio sostenible: ordenado, equitativo e incluyente”, 
presenta tres grandes problemas que aquejan la municipalidad: 1) alta dependencia de los 
ecosistemas y recursos naturales de otros municipio; 2) alto impacto negativo sobre las regiones 
que soportan el desarrollo de Medellín; y 3) pérdida de ecosistemas estratégicos, alteración de 
los recursos naturales y pérdida de la productividad del suelo (Alcaldía de Medellín 2012a: 246). 
Para contribuir a solucionar este problema, la administración municipal plantea dentro de esta 
línea estratégica, el componente llamado “Oferta Natural”, con el cual se busca:  
“Garantizar una base natural sostenible con una oferta ambiental que provea 
los recursos naturales y las condiciones ambientales de la ciudad mediante 
acciones de conservación protección y administración adecuada de los recursos 
naturales (Alcaldía de Medellín 2012a: 246) 
De esta forma, para cumplir con este objetivo el componente de Oferta Natural propone cuatro 
programas41, del cual destacamos el primero “Parque Central de Antioquia (Sistema Central de 
Parques)” por considerar que algunos de sus proyectos, como la “Administración y Manejo de 
Áreas Protegidas Estratégicas para Medellín”, “La Mitigación del Cambio Climático -Mercado de 
Carbono Forestal-“, “La Implementación de Acciones Ambientales en El Parque Arví” y “El 
Fortalecimiento de Espacios de Importancia Ambiental”, tiene incidencia directa sobre el 
corregimiento de Santa Elena generando aún mayores normativas.  
Este panorama deja ver como la ruralidad del área metropolitana ha quedado inserta en una 
compleja red de normas jurídicas y ordenamientos territoriales de diversas jerarquías que 
tienden a la conservación de los ecosistemas estratégicos, lo que permite ver como el soporte 
                                                             
41 1. Parque Central Antioquia (sistema central de parques); 2. Manejo Integral del agua; 3. Ciudad Verde; 4. 
Rio Abura, eje articulador del valle. 
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ambiental de la ciudad, restringe en buena medida, cualquier otra utilización del territorio que 
vaya en contravía a la conservación ecosistémica regional. Por lo tanto, si miramos el expansivo 
desarrollo urbano y el acelerado crecimiento económico de Medellín, debemos pensar la urbe 
como una región integrada espacial y económicamente para impulsar una alta competitividad y 
con el objetivo de entrar en el mercado de la globalización, como lo desean sus planificadores. Sin 
embargo, esta nueva dinámica entre habitantes urbanos y rurales afirma una fuerte y constante 
hibridación referida a la transformación en la concepción, significación y utilización del territorio. 
 
5.4 La hibridación en el contexto de la comunidad rural 
 
Esta nueva concepción del suelo que imponen las administraciones locales y regionales sobre la 
utilización del área rural, produce un cambio en la mentalidad de sus habitantes, una hibridación 
de saberes, tradiciones y prácticas, que condiciona las relaciones habitantes rurales - 
planificadores a través de un proceso causa - efecto. Es decir, las autoridades ambientales 
imponen nuevas formas de vivir y los habitantes del sector comienzan a parcelar sus terrenos, 
construir cerca de los afluentes de agua, densificar la zona con el alquiler de sus viviendas a 
personas citadinas, entre otros. 
 
Para el caso concreto de Santa Elena, esta hibridación obliga a los planificadores a limitar la 
función de densificar los suelos rurales por eso da mayor peso a la concepción y declaratoria del 
Parque Arví, asumida como un ecosistema estratégico productor de agua, aire y estabilizador del 
equilibrio hidrológico y climático, pero a la misma vez asumido como un potencial turístico y de 
interés científico, como lo establecía la declaratoria de 1970. De esta forma, se producen cambios 
en la forma de vida y la economía tradicional que han tenido sus pobladores, tanto extractivas42, 
como agropecuarias43 y que gradualmente están siendo restringidas. 
 
Normativas como el decreto 097 de 2006 y la resolución 9328 del 2007 de CORANTIOQUIA, 
evidencian como se limitan las actividades extractivas, la siembra de productos agrícolas, la 
crianza de animales, la venta de carbón y de madera y la parcelación de las viviendas. Con estas 
normas se puede apreciar como la ruralidad funciona a favor de la ciudad, mientras que los 
campesinos deben pasar a buscar nuevas economías y formas alternativas que mejoren su 
calidad de vida. 
                                                             
42Tradicionalmente se ha sacado de la zona tierra de capote, musgo, pájaros, flores y demás plantas 
medicinales que se venden en Medellín. En el año de 1988 se llegó a reportar para las veredas de Mazo 
Barro Blanco y Piedra Gorda 2427 bultos/mes de tierra de capote y 735 bultos /mes de musgo. Para 1998 
se realiza otra investigación donde se reportan las mismas 3 veredas y la vereda Matasanos 126 bultos/mes 
de musgo y 89 bultos/mes de tierra de capote (Holos Natura, 2001:914). De esta forma se evidencia una 
reducción de las actividades extractivas como producto de las medidas restrictivas asumidas por entidades 
como CORANTIOQUIA. 
43 Citamos el ejemplo más notorio, como es la perdida tradicional del cultivo de flores, pues a pesar de que 
se quiera reactivar en los últimos años, la situación con este tipo de cultivos estaba tan mal que los 
silleteros debieron recurrir a comprar las flores a zonas aledañas como el corregimiento de San Cristóbal. 
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Pero los cambios en la percepción y uso del suelo no son solo de los habitantes del corregimiento, 
los habitantes de las urbes también ven en Santa Elena un cambio y una reconfiguración espacial 
que ha impulsado nuevas dinámicas sociales. Zuluaga (2005) ha encontrado que varios de los 
fenómenos que produce esta nueva concepción por parte de la población urbana en el 
corregimiento, es la proliferación de casas campestres como segundas residencias de personas 
que mayoritariamente residen en Medellín, la aparición de nuevos residentes que se quieren 
instalar en esta zona por las condiciones de tranquilidad y esparcimiento, las burbujas 
inmobiliarias, la especulación financiera que se produce por parte de los constructores, y la 
presión de construcciones urbanas en suelo rural que viene sufriendo el corregimiento con la 
ciudad de Medellín, tanto en el sector sur (por habitantes de estratos altos) como en el norte (por 
habitantes de estratos bajos). 
Investigadores como Agudelo, señalan una reducción de las Unidades Agrícolas Familiares (UAF) 
que son de 1.96 ha, mientras que en municipios como Jericó son de 13.1hatareas; también se da 
la aparición de vendedores inmobiliarios demandando más recursos (como agua, las 
telecomunicaciones, nuevas vías de acceso, sitios de esparcimiento, entre otras) generando una 
distribución de cargas y beneficios inequitativa, y modificando el valor productivo del suelo a un 
valor de cambio (Agudelo, 2006). Este fenómeno se tornó delicado en cuanto muchos de los 
campesinos no soportan las dinámicas actuales y fragmentan su predio, lo que se constata en el 
Plan Especial de Ordenamiento Corregimental de Santa Elena, al mostrar que el 73.4% de los 
predios son menores a una hectárea, situación que refleja la inconsistente sostenibilidad 
ambiental rural en términos tanto agropecuarios como de producción ambiental. 
Con el planteamiento de este panorama se entienden como las relaciones verticales, influyen en 
el cambio de vida de la comunidad, en sus relaciones sociales, económicas y políticas. En este 
sentido, se puede entender que en el marco de la globalización, la concepción de ruralidad que 
esta implementado el municipio ha provocado una serie de cambios en la percepción de los 
residentes de Santa Elena, así como de los habitantes de las urbes, incitado a una serie de 
estrategias competitivas, al valorar y usar los recursos naturales con una concepción diferente, 
disminuyendo las propiedades rurales, construyendo más viviendas y densificando en muchas 
ocasiones su territorio, como se puede apreciar en algunas veredas del corregimiento de Santa 
Elena, como Barro Blanco. 
Lo anterior deja claro como el municipio de Medellín al desarrollar esta nueva visión de ruralidad, 
trae implícitamente un cambio en el modelo económico del corregimiento, dejando a un lado las 
producciones extractivas (agricultura, ganadería y en muy baja escala piscicultura) a favor de un 
valor de uso del suelo. Lo anterior quiere decir, que de manera vinculante al interés de Medellín 
por posicionarse como centro de negocios, los corregimientos o la ruralidad, se conciben como 
un recurso más para el desarrollo del turismo ecológico, rural y cultural, sin detenerse a 
considerar los cambios sociales y culturales que esto implica para sus habitantes. 
5.5 Propuestas y percepciones sobre el turismo 
 
Gracias a la percepción de seguridad que viene mejorando desde hace ya varios años y al éxito de 
campañas como “Colombia es Pasión”, que exaltaba las riquezas naturales y culturales, el país ha 
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ganado posicionamiento en el mapa turístico mundial. En este contexto Medellín no se ha 
quedado atrás y su interés en fomentar este mecanismo económico se ha visto reflejado en la 
inversión que hace para promover la ciudad con un enfoque turístico. Esta apuesta a la industria 
turística no es premeditada, es una producción que viene subiendo vertiginosamente; según el 
Foro Económico Mundial, este alternativa económica se está posicionando como la tercera 
industria que más dividendos aporta al Estado, después del petróleo y el oro (Alcaldía de Medellín 
2011a: 9). Por ello no es de extrañar que esta denominada ciudad región, enfoque sus esfuerzos 
en implementar un mecanismo socioeconómico de amplia transformación con el turismo. 
De acuerdo a los cálculos de la alcaldía, el crecimiento y el desarrollo turístico que el país ha 
alcanzado en los últimos años es gigante, al compararse durante la década 2000-2010 el 
promedio de visitantes extranjeros al país fue del 10% mientras que el promedio de viajeros 
internacionales alrededor del mundo fue del orden del 3.2% (Alcaldía de Medellín 2011a: 28). 
Ahora bien, dentro del país, Medellín ocupa el tercer puesto de las ciudades con más visitantes 
turísticos después de Bogotá y Cartagena, hecho que se evidencia en los 163.120 visitantes 
internacionales que llegaron a Medellín en el año 2010. Esta cifra corresponde a un crecimiento 
del 14%, frente al 8,9% del país. 
Como ya se había mencionado, la apuesta de Medellín por ser altamente competitiva y enfocada 
en clúster, ha hecho que los distintos conglomerados empresariales organicen sus negocios a 
escala regional, lo que ha proyectado su dinamismo y aumentado el número de eventos, ferias y 
convenciones internacionales. Pero los planificadores de la ciudad han enfocado este desarrollo 
no solo al turismo de negocios, de salud y cultural, sino que le han dado énfasis al turismo de 
naturaleza o rural, que bajo el panorama económico mundial, se viene consolidando como el 
sector productivo del milenio (Alcaldía de Medellín 2011a). 
En este sentido el Plan de Desarrollo Turístico de la ciudad, enfoca su modelo de acuerdo a una 
forma de protección de los ecosistemas estratégicos de Medellín, asumiendo sus 5 
corregimientos como zonas con importancia estratégica y alto valor ambiental, utilizados como 
soporte de la promoción en la implementación de nuevas actividades enfocadas en el turismo 
ecológico, agrario y de aventura, sin dejar de reconocer y haciendo énfasis en que es una 
actividad económica complementaria a la producción agrícola. Sin embargo, su uso no solo es 
para el turismo y una baja productividad agrícola, pues se espera que estos destinos turísticos 
rurales se conviertan al mismo tiempo, en alternativas de dotación del espacio público para la 
ciudad: 
[…] la excesiva densificación de las construcciones en el área urbana del 
municipio de Medellín induce el interés de la administración por prodigarles a 
sus comunidades urbanas las áreas demandadas para el espacio público 
requerido según el ordenamiento territorial… Se espera adecuar esta área 
mediante la potenciación del turismo en el medio natural rural existente en los 
corregimientos” (Alcaldía de Medellín 2011a: 46). 
Esta idea de concebir los corregimientos como zonas turísticas de la ciudad hace necesario la 
realización de una serie de procesos de organización del espacio, como la distribución de vías, 
dotación de equipamientos, ampliación de la cobertura de servicios públicos domiciliarios, 
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brindar capacitaciones a las personas del lugar, enfocando adecuadamente los servicios para los 
visitantes y dando un nuevo enfoque de desarrollo al lugar. 
De esta forma, Santa Elena es el primero de los cinco corregimientos a la que se le adapta esta 
dinámica turística, apoyada en la declaratoria de reserva forestal de 1970 y en la formulación del 
Plan Maestro Parque Arví, lo que le ha servido para desarrollar y presentar una estructura 
operativa que permite las actividades turísticas de forma más o menos organizadas, por lo que el 
Plan de Desarrollo Turístico plantea enfoques similares para los corregimientos de San Cristóbal y 
San Sebastián de Palmitas, a mediano y largo plazo.  
Al contar con una pequeña experiencia en el manejo y desempeño del turismo como sector 
económico de desarrollo social, Santa Elena se presenta como un plan piloto en la prestación de 
servicios turísticos, lo que ha servido para que se incluya como uno de los sitios referentes a 
visitar en la ciudad. Como eventos, se presenta el lugar donde viven los tradicionales silleteros y 
lugar donde se arman las silletas; como lugares emblemáticos, se resaltan los caminos 
prehispánicos, la Laguna de Guarne, el museo entomológico, la represa Piedras Blancas con el 
hotel de Comfenalco y el parque de recreación de Comfama; y como actividades, se presentan 
caminatas ecológicas, deportes de aventura como canopy, rappel, cabalgatas y sitios de descanso 
y relajación. Esta amplia oferta de actividades y escenarios ha hecho que se invierta 
considerablemente en el corregimiento, por ejemplo le ha significado a Santa Elena obtener una 
mayor cobertura en acueducto, al aumentar en un 94%, al igual que aumento la cobertura de 
saneamiento básico en un 85% (Alcaldía de Medellín 2012a: 275). Pero los cambios no son solo 
de mejoramiento de servicios públicos domiciliarios, también se resalta los avances en materia de 
transporte gracias a la línea K del Metrocable que comunica el corregimiento con la ciudad; 
también vale la pena resaltar la llegada de un Centro de Desarrollo Empresarial Zonal -CEDEZO-, 
para la capacitación de las personas en el emprendimiento de sus propios negocios. 
Para la consolidación del enfoque turístico de Santa Elena, ha sido necesaria la transformación del 
Parque Arví propuesta en el Plan Maestro del 2001, la cual contaba inicialmente con 17.244 ha y 
abarcaba 6 municipios. La nueva propuesta turística que se comenzó a adoptar comprende 
básicamente solo los predios del municipio de Medellín y cuenta con 2.555 ha,44 abarcando 
esencialmente cuatro veredas –Piedras Blancas, Mazo, Piedra Gorda y Barro Blanco-. En el año 
2009 la Corporación Parque Regional Ecoturístico Arví –CEPREA-, le pidió al ministerio de 
Ambiente, Vivienda y Desarrollo Territorial, la sustracción de 16.16 ha de la reserva forestal para 
construir la infraestructura física necesaria para atender la demanda de turismo que se 
proyectaba en los planes de la ciudad.  
De acuerdo a la resolución 1859 de 28 de septiembre de 2009, se aprueba la sustracción de 
suelos de la reserva forestal, consolidando el Parque Arví como proyecto ecoturístico que se 
desarrolla en predios de uso público gracias a la asociación tanto de empresas privadas como 
públicas. Cabe resaltar que no está dentro de esta asociación, las Juntas de Acción Comunal de la 
zona o algún mecanismo que haga sus veces, pese a que en el Plan Maestro del Parque Arví se 
                                                             
44 Un 98% está en jurisdicción del municipio de Medellín y un 2% en jurisdicción del municipio de Guarne 
(Alcaldía de Medellín, 2010b) 
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recomendaba su inclusión para darle cabida a la comunidad en el proyecto del parque45 y de este 
modo tener más acogida. 
La Corporación Parque Arví es la entidad encargada de administrar el parque ecoturístico, el cual 
está divido en 6 núcleos con diferentes enfoques y múltiples actividades. Con esta división de los 
lugares a visitar en el parque, vemos como el turismo se convierten en el elemento central para 
ser desarrollado como parte fundamental de la economía de la zona, enfocado a crear un 
comercio alrededor del corazón de la reserva forestal. Para advertir de este pequeño giro en el 
cambio de economía, podemos ver como se presenta el parque por medio de la corporación en 
su página Web: 
[…] “un parque abierto desarrollado en predios de uso público, que mediante la 
construcción de una oferta turística organizada, permite consolidar una estrategia 
de conservación y promoción de las potencialidades y fortalezas del corregimiento, 
exaltando su riqueza cultural y ambiental así como el patrimonio arqueológico, la 
tradición silletera, el emprendimiento de su gente y más, a través de una propuesta 
de turismo de naturaleza sostenible” (Corporación Parque Arví, 2014). 
Queda claro que la fortaleza del corregimiento no es la agricultura, es el turismo. Su énfasis no es 
productivo, sino conservacionista y su principal atractivo es el “espectáculo” que brinda la riqueza 
ambiental y los aspectos culturales como las tradiciones silleteras, el patrimonio arqueológico, o 
el emprendimiento de su gente. Sin embargo, antes de cualquier observación, se debe 
comprender que la terminación del parque no se ha dado y se espera mejorar algunos puntos 
importantes, como su aceptación por parte de la gente del corregimiento, brindar y consolidar un 
mayor espacio público para la ciudad y conservar los recursos ecosistémicos estratégicos de la 
región, por lo que dentro del plan de turismo de la ciudad, se han trazado una serie de retos a 
mediano y largo plazo en el territorio del Parque Arví, entre los que se encuentran: 
 Certificación de sostenibilidad ambiental, cultural y social.  
 Consolidación del producto turístico del Parque Arví.  
 Culminación de los proyectos en ejecución y futuros.  
 Posicionamiento del Parque Arví como destino de talla internacional.  
 Articulación armónica de los diferentes actores en la zona.  
 Adaptabilidad en un entorno constantemente cambiante.  
 Introyección real de la cultura Arví. 
 Empoderamiento del Parque Arví por parte del ciudadano como patrimonio ecológico 
de la región (Alcaldía de Medellín 2011a: 70) 
Cumplir con estos objetivos es prioritario para la ciudad, teniendo en cuenta que para sus 
planificadores, un lugar atrae población cuando se percibe seguridad ciudadana, satisfacción de 
                                                             
45 En la propuesta de conformación y administración del parque, planteada en el marco del proyecto del 
Plan Maestro del Parque Arví, se recomienda “Cualquiera de los actores definidos en el área de influencia 
del Parque puede ser socio; sin embargo, es fundamental como mínimo la presencia de EEPPM, 
Comfenalco, Reservas Privadas, Entidades Territoriales, Centros Universitarios, Juntas de Acción Comunal y 
de acueductos veredales y, obviamente, CORANTIOQUIA” (Holos - Natura, 2001: 1176) 
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los servicios públicos necesarios, amplia cobertura en educación, oportunidades de empleo, 
vivienda y un nivel de ingreso adecuado. De esta forma, Medellín en su Plan de Desarrollo 
Turístico plantea que “el turismo es una actividad económica que promueve la generación de 
empleo, mejora la calidad de vida de la población, genera divisas y dinamiza la economía en 
general” (Alcaldía de Medellín 2011a: 9). 
Sin embargo, muchas veces el turismo se hace a espaldas de los habitantes, lo que ocasiona que 
los beneficios económicos no sean percibidos por las personas del lugar, que entre otras cosas, se 
convierten en los actores de un museo vivo, de un lugar donde se quiere conservar al campesino 
tal y como se muestra en la tradicional feria de las flores, pero donde los mecanismos 
económicos favorecen a las grandes empresas. Desde esta perspectiva, este fenómeno puede 
contribuir a aumentar la desigualdad socioeconómica de la ciudad y específicamente del 
corregimiento.  
Una investigación presentada en el 2014 por el Programa de Naciones Unidas para los 
Asentamientos Humanos (UN-Hábitat) y la Corporación Andina de Fomento (CAF), analiza dentro 
de un marco cronológico de dos décadas (1990-2010), la construcción de ciudades más 
equitativas y toman como parámetro 284 ciudades de 18 países de la región. Los resultados de 
este trabajo evidencian una América Latina con resultados muy bajos, presentándose como la 
región más desigual del mundo, y lo peor, donde Colombia ha sobresalido por su bajo 
desempeño: “…algunos países de América Latina son desproporcionadamente desiguales. Bolivia 
tiene una relación entre el decil más rico y el más pobre de 108 veces, en Colombia de cerca de 
61 veces y en Brasil de 55 veces.” (ONU Hábitat, 2014:42). Pero lo más preocupante es que al 
analizar el mayor incremento de desigualdad en las ciudades de América Latina, Medellín 
apareció en el séptimo lugar, ocupando el primer puesto dentro de las ciudades de Colombia: “En 
otros casos, las desigualdades del ingreso se amplificaron en todas las ciudades del mismo país, 
pero no en la misma magnitud. Medellín, para ilustrar esta afirmación, aumentó el índice de Gini 
en un 20 por ciento.” (ONU Hábitat, 2014: 72). 
En este informe se señala que las desigualdades están creciendo más en las zonas urbanas que 
rurales, lo que para el caso de estudio es preocupante, debido a que Santa Elena está 
considerado como un parque de la ciudad para aumentar su espacio público y esto significa que 
los modos de vida dejan de ser rurales46 y pasan a ser citadinos47, con un marcado énfasis en la 
                                                             
46
 Entendiendo lo rural como un conjunto de características como el ser parte de un sistema territorial con 
un modo particular del uso del espacio, por una densidad relativamente baja de sus habitantes y 
construcciones, y por “un modo de vida de sus habitantes marcado por su pertenencia a comunidades de 
tamaño limitado, vinculadas al territorio, en las que es posible que existan un conocimiento personal y 
fuertes lazos sociales, con identidad y una representación cultural específica, expresiones de amor o 
afiliación al terruño conocida como topofilia.”(Cadavid, 2009: 250) 
47 Como lo señala Manuel Moncayo al referirse al cambio de vida rural a la urbana: “La ciudad es un 
escenario donde se ve esa separación entre la vida privada y la vida individual, la vida del consumo 
individual y familiar, y la vida del consumo productivo de la fuerza de trabajo enlazada por las relaciones 
entre centros industriales, comerciales y centros de vivienda o de servicios…” (Moncayo, 2002: 25) 
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fragmentación social y la vida privada, es decir, que bajo este panorama que dibuja el informe de 
las Naciones Unidas, las proyecciones de desigualdad en el corregimiento puede aumentar 
considerablemente. 
De esta forma, el turismo que implementa la ciudad como plan piloto para los corregimientos con 
un énfasis conservacionista del medio ambiente y protector de los recursos naturales como agua 
y aire, da nuevas dinámicas económicas a las personas de la región, no solo a los que viven en la 
ruralidad, ya que las inmobiliarias, los comerciantes y empresas turísticas pueden crear su nicho 
comercial allí, y este es un gran riesgo debido a que las grandes empresas son las que tienen el 
capital para montar y poner a funcionar los mecanismos necesarios para una buena oferta 
turística, como lo es el Metrocable, los parques ecológicos, los parques de recreación, las 
corporaciones que facilitan guías al visitante, las parcelaciones y construcciones de casas de 
segundas residencias, entre otros. 
Este direccionamiento en el desarrollo económico de la ruralidad puede contribuir a mejorar los 
ingresos de algunos y a dejar en precarias condiciones a otros, aumentado la desigualdad social 
de la ciudad como ha quedado demostrado con el informe presentado por la ONU para América 
Latina. El llevar los mismos mecanismos de competencia económica de la ciudad a las zonas 
rurales, es decir, el campesino compitiendo con las empresas que se asientan en la región, 
consiste en instaurar un modelo de desarrollo que contribuye al bienestar de las empresas pero 
deja de lado la población autóctona. 
La caracterización de la ciudad como un centro de consumo productivo amarrado a los centros 
industriales y de comercio, señala las relaciones individuales y fragmentarias de la sociedad, 
atrayendo problemas como el consumo desenfrenado, la alta inseguridad (robos, asesinatos, 
enfrentamientos con armas de fuego, amenaza de artefactos explosivos), los problemas de 
consumo de drogas alucinógenas, la no implementación de un manejo adecuado de residuos 
sólidos para una población flotante en alza, la densificación poblacional y la fragmentación del 
suelo. Convirtiendo al corregimiento de Santa Elena en un sitio turístico rural con los mismos 
problemas que aquejan la ciudad. 
 
Al analizar la vertiginosa carrera que ha emprendido la municipalidad en el campo de la 
competitividad, se puede apreciar cómo ésta ha pasado por encima del ámbito ambiental. Sin 
embargo, en los últimos años se ha corregido este rumbo y se han direccionado políticas públicas 
hacia la recuperación y protección ambiental presente y futura de la ciudad, no obstante en este 
nuevo direccionamiento, se utiliza la ruralidad como una herramienta que debe suplir las 
necesidades de la urbe. En este proceso, es decir, al asumir la ruralidad como un instrumento al 
servicio de la ciudad se invisibilizan las poblaciones que hay al interior, desconociendo las 
alteraciones y consecuencias que estos nuevos procesos traen para las comunidades.  
 
La ruralidad comienza entonces a ser el espacio para el adelanto de cada vez más proyectos de 
desarrollo y toma mayor protagonismo en el ámbito nacional e internacional al soportar el peso 
ambiental de la región, pero dentro de las innumerables consecuencias sociales de este cambio, 
las poblaciones continúan ancladas a un tradicional estilo de producción que debe virar 
rápidamente, a pesar de no contar con una política pública que impulse y apoye esta nueva 
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necesidad. A este cambio de producción local debe añadirse la llegada de grandes empresas que 
imponen nuevas territorialidades, cambios en el valor del suelo, nuevos actores; todo esto 
orientado a poner a competir en un mismo territorio a campesinos con empresarios, replicando 
el modelo económico impulsado por la ciudad de Medellín, que con gran preocupación ocupa el 
séptimo lugar como ciudad más desigual de Latinoamérica.  
 
6. Relaciones sociales Horizontales en el territorio 
 
Para visibilizar las relaciones sociales horizontales en el territorio fueron considerados los 
indicadores culturales presentados en la segunda parte de esta investigación, los cuales 
consideran la comprensión del territorio a través de la identidad, la alteración de las redes 
culturales o campos de fuerza, la actitud social frente al espacio público propuesto y finalmente la 
percepción patrimonial a través de las dos declaratorias patrimoniales con las que cuenta el 
territorio. Estos indicadores fueron rastreados en el marco de la ejecución y operación del Parque 
Regional Ecoturístico Arví, con el fin de evaluar la alteración que ha generado para sus habitantes. 
 
La llegada al territorio de nuevos habitantes, proyectos y estilos de vida, ha significado una rápida 
transformación en las formas de vivir de los habitantes nacidos en el corregimiento, algunos de 
los cuales se resisten a perder este aspecto de su vida. La transmisión de la memoria oral, que se 
enfoca en describir las creencias y costumbres ancestrales de la cotidianidad, es transmitida de 
generación en generación y a través de la tradición oral, por esta razón se enriquece y cambia de 
forma permanentemente, convirtiéndose en un pasado dinámico. Así, la memoria utiliza una voz 
colectiva y nuevos soportes para pervivir en la comunidad y de esta forma, se va conformando de 
época en época una identidad que da sentido a la cohesión social. 
6.1 Comprensión del territorio. Elementos para la construcción de la identidad 
y la memoria de los habitantes de Santa Elena 
 
En este aparte se pretende acercarse al concepto de identidad en el corregimiento, entendido 
como un concepto dinámico que está en constante construcción social. Por lo anterior, la 
intención no es presentar aquí la identidad que define el territorio, sino simplemente exponer 
aquellas costumbres y tradiciones que caracterizan a sus habitantes y sirven de insumo para 
construir la identidad. 
 
Es por ello que interesa a esta investigación, presentar este panorama que han caracterizado a los 
habitantes nacidos en el corregimiento, así como señalar la alteración que estos aspectos 
sufrieron con la implementación de la reserva forestal en el territorio y finalmente en lo que se 
han convertido con la puesta en acción del Parque Regional Ecoturístico Arví. 
6.1.1 Costumbres y tradiciones de los habitantes de Santa Elena. Conformación 
y alteración de una identidad mutable. 
 
Para los habitantes nacidos en el corregimiento de Santa Elena, el paisaje que constituye el 
territorio está marcado con los recuerdos de las familias que vivieron allí en épocas pasadas, 
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donde cada finca era identificada con respecto a sus habitantes, asociación que yace en el 
recuerdo de las familias que aún viven en él. En esta memoria aún se conserva el nombre de 
ciertos sectores como Los Rojas, Los Vanegas, Los Gutiérrez, Los Parras, Los Álzate, Los Londoño, 
que habla de esas familias como un referente de identidad. Así lo recuerda uno de sus habitantes, 
 
“Estas tierras siempre han pertenecido a las mismas familias, los Guzmán, los 
Peña, los Álzate. Esta finca era del señor Andrés Lefebre (cónsul francés), y al 
morir se la dejo a mi padre y él nos la repartió a los hijos” (Israel Vanegas visita a 
campo 26 de diciembre 2013). 
La herencia, que implica la fragmentación de la tierra para repartirla entre los hijos, mantenía los 
lazos de cooperación, la necesidad de trabajar por objetivos comunes en beneficio del territorio, 
de los familiares o amigos aledaños, de encontrar nuevas labores o sustentos económicos. Este 
sistema de herencia, creó una extensa red conformada por familiares en diferentes grados de 
consanguinidad distribuidos en el territorio, lo que permitió que las nuevas generaciones 
continuaran en las mismas fincas fragmentadas de sus padres, sin interrumpir nunca la amplia 
movilidad que existía entre los predios. Estos lugares no solo son un espacio marcado con el 
recuerdo de los apellidos de las familias, sino también por la añoranza de las relaciones sociales 
que se tejían en el territorio.  
En el relato de algunos pobladores deviene el recuerdo de la ubicación de las casas dispersas por 
el altiplano, de las cuales aún sobreviven tanto antiguas casas como ruinas, que se caracterizan 
por poseer una estructura arquitectónica en tapia o bareque. Este tipo de casa con una estética 
particular, evoca un recuerdo que adornaba el paisaje del corregimiento, una estética abierta y 
visible desde lejos, con el tradicional contraste de colores que brindan sus fachadas, huertas y 
materas en los corredores.  
Foto 6-1 y foto 6-2: Viviendas típicas del corregimiento de Santa Elena. Sector Barro Blanco 
  
 
Al interior de las casas, lugares como la cocina se revestían de gran importancia, dado que allí era 
el punto central de convivencia social. Esta práctica aún persiste en algunos sectores del 
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corregimiento. Don José Ángel Zapata lo resume diciendo: “la comida no sabe buena si no es en la 
cocina.48” Esta expresión hace referencia al modo en el cual la gente se congregaba en la cocina al 
lado del fogón de leña, para contar historias y socializar en familia. 
En relación a las labores diarias, se exalta la fortaleza de las mujeres quienes cuidaban las huertas 
y los animales, también se destacaba su rol de lavanderas prestando sus servicios a algunas 
personas prestantes de la ciudad de Medellín; labor que realizaban en las quebradas del 
corregimiento para luego llevarlas de regreso a la ciudad en canastos sobre la cabeza o a lomo de 
mula. Esta labor podía implicar a toda la familiar, y se recuerda el esfuerzo de muchos hombres 
que colaboraban en el lavado de la ropa para mejorar la economía familiar, y hasta los niños 
debían hacer parte del proceso, con la quema del carbón necesaria para la plancha, o colgando la 
ropa para secarla (Corporación Recuperando Identidad, 2012). 
Una labor que se ha realizado mucho en la zona norte del corregimiento, es la extracción de 
recursos del bosque, dado que en este sector gran parte del territorio ha sido propiedad 
municipal, y los habitantes han tenido libertad de explotarlos a baja escala con la extracción de 
diferentes productos como tierra de capote, musgo, pájaros, flores, madera para quemar y 
vender carbón así como elementos para fabricar productos artesanales como las cestas. Sin 
embargo desde 1945 el municipio en su afán de protección de las cuencas hidrográficas, reforesta 
cientos de hectáreas con coníferas, generando una segunda naturaleza y consolidando la 
particularidad paisajística que caracteriza este territorio en la actualidad49 (Ibíd.). Puede pensarse 
que estas pineras acrecentaron la actividad de quema para obtener carbón, debido a que el pino 
es una buena materia prima para la quema, además del hecho de que para muchas personas es 
una de las actividades más importantes de la región porque puede ser desarrollada por aquellos 
que no tienen acceso a un empleo (Ibíd.) 
Foto 6-3: Bosque de coníferas reserva forestal              Foto 6-4: Vegetación nativa 
 
                
                                                             
48 Visita de campo 25 de julio 2014. Habitante de la vereda Barro Blanco. 
49 Según el biólogo Juan David Sepúlveda, en estas pineras reina la soledad, son muy pocas las especies que 
se mueven en su interior, al contrario de los pequeños parches de bosques nativos en donde se manifiesta 
una mayor actividad tanto de flora como de fauna (Corporación Recuperando Identidad, 2012). 
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Sin embargo, con respecto a esta masiva reforestación, algunos pobladores siempre estuvieron 
inconformes y culpan de este suceso a diferentes entes estatales: 
[…] “cuando decidieron tumbar todo el bosque y plantar solo pino, el pino seca 
las aguas, daña la tierra para cultivar, y ahí influyo la decisión de los ingenieros de 
la universidad Nacional. Anteriormente estas tierras producían más agua, las 
quebradas sonaban desde lejos y tenían peces, pero el pino las ha secado” (Israel 
Vanegas, 26 diciembre 2013). 
Esta visión concuerda con el planteamiento del biólogo Juan David Sepúlveda quien afirmar que 
la llegada de los pinos ocasiono “el más grande declive del bosque nativo y el agua” (Corporación 
Recuperando Identidad 2012: 275), inclusive hace alusión a la desaparición de peces que aún 
perviven en la memoria de la gente que los utilizaba como recurso alimenticio. Así mismo, 
algunos habitantes como Guillermo Saldarriaga hablan de la gran disminución de la fauna 
silvestre cuando acabaron el bosque nativo por sembrar pino (Corporación Recuperando 
identidad, 2012). 
Con respecto a las labores agrícolas, la población destaca los sembrados de jardines, al igual que 
la siembra de cultivos de pan coger como la victoria, la ahuyama, las coles, el maíz, el frijol 
petaco, y la papa; también era normal encontrar frecuentemente fincas productoras de cabuya. 
Sin embargo, la agricultura ha venido decayendo por diversos motivos, entre los que esta la poca 
rentabilidad y el deterioro de los suelos; muchos de estos cultivos no han perdurado en la 
producción, pero si se mantienen como elemento importante de consumo diario, tal como lo 
señala el señor Gilberto Vanegas:  
“Mi papa también siguió con esa tradición, también cultivaba el maíz, el frijol, 
las coles, la victoria y la ahuyama, casi generalmente con ese producto nos 
levantó. Eso era muy abundante y había para casi todo el año, para la 
alimentación… estos productos se consumen pero ya no se cultivan” 
(Corporación Recuperando Identidad, 2012: 256). 
Foto 6-5: Sector El Salado, vereda de Mazo 
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También se ha documentado un aspecto más privado de la tradición autóctona de 
aprovechamiento de plantas, tanto en siembra como en corte, bajo la técnica del ciclo lunar, 
como lo muestra la señora Carmelina Rojas:  
[…] “ha sí, eso lo han tenido todos los viejos, oiga pero es que yo no sé, que cosa tan 
rara, una mata de col la siembra uno en creciente y se florece jajaja y la siembra en 
menguante y se pone grande y no se florece y hecho las colecitas y la que florece no 
hecho las coles y hay quedó pues jaja no es que se acaba, ya ella se queda con la flor y 
con el tiempo ya se va secando y mucha gente, por eso hay que tener la técnica con la 
luna, la creciente y la menguante…” 
Incluso afirma que se puede controlar la llegada de insectos con la época de siembra: 
[…] “la mata que uno siembra disque no le aparece muchos insectos, en la 
menguante y en la creciente disque le da de todo” (Corporación Recuperando 
Identidad, 2012: 256). 
Debido a la acidez de los suelos que caracterizan el corregimiento, muchas personas cultivan con 
productos químicos a pesar de ser conscientes que esto es malo para el sistema ambiental 
(Velásquez, 2013). Esto ha hecho que algunas personas como Claudia Gutiérrez, culpen por la 
desaparición de ciertos cultivos, a la implementación de los agroquímicos: 
[…] “mi padre no utilizaba nada de esos químicos, ni nada, todo era orgánico y 
eran comunes los productos de tierra fría como el frijol petaco, que en este 
momento no se consigue, ninguno lo tenemos, maíz de montaña y cosas 
cultivadas para elaborar los alimentos y ordeñaban, ya uno va y compra la leche, 
si ya uno un quesito, es muy difícil que uno mismo lo haga, primero todo era 
muy bueno, de lo que uno mismo sembraba, comía” (Corporación Recuperando 
Identidad, 2012: 255). 
De esta forma persiste una memoria de cultivar limpio como lo hacían los ancestros, pero las 
malas condiciones edáficas los obligan a usar nuevas técnicas. Sin importar los cambios en la 
producción, algunos alimentos como la victoria, la ahuyama, las coles, el maíz, el frijol petaco y la 
papa siempre se han considerado la base de las comidas del territorio y se destacan como platos 
tradicionales el sancocho, los frijoles y las sopas a los cuales se les añade la arepa. Entre las 
sobremesas se exalta el importante lugar de las tasas de chocolate o agua panela en el día 
(Corporación Recuperando Identidad, 2009: 45). 
Además de estos productos agrícolas el cultivo de flores tuvo su época dorada en el 
corregimiento y su venta a gran escala fue una actividad económica importante, pero con el 
tiempo se volvió poco competitiva y muchas personas comenzaron a cultivar nuevos productos 
como los curubos, las uchuvas, la mora y la alverja (Corporación Recuperando Identidad, 2012).  
Se resalta el amplio conocimiento que han adquirido los habitantes del territorio en la 
comprensión y uso de las plantas como mecanismo curativos de sus enfermedades. Es poco lo 
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que se ha documentado al respecto. Sin embargo, investigaciones como la de Rojas (2013) y la 
Corporación Recuperando Identidad (2009), abordan parte de este campo en sus estudios con el 
objetivo de recuperar la tradición en la utilización de plantas, raíces y demás especies de la 
naturaleza, como un conocimiento que tiene los adultos mayores. Las recetas no son 
homogéneas para todo el territorio pues difieren en la preparación o en la forma de usarse.  
Estos conocimientos son un cúmulo de saberes caseros que utilizaban las plantas del lugar, se 
aplicaban en ungüentos, infusiones, emplastos, o simplemente se llevan consigo, y sus resultados 
fueron efectivos durante años. Es el saber qué usar, donde encontrarlo en el bosque, como 
cortarlo, incluso en que ciclo de la luna, como ya se ha enunciado. La extracción de estos recursos 
de la naturaleza y la fe depositada en ellos fueron tan contundentes como cualquier otro 
diagnóstico moderno. Sin embargo, este saber de las plantas es un conocimiento que se viene 
perdiendo con la muerte de los adultos mayores, y ante el avance de la medicina occidental, va 
perdiendo influencia en la comunidad.  
En las tradiciones campesinas también se destacan oficios como la crianza de gallinas, cabras, 
vacas con la participación de todos los miembros de la familia, como un elemento tradicional de 
la forma de vida en el campo y de la identidad. Estas prácticas son más que una simple actividad 
económica pues en ella se inscribe una forma de educar los hijos, de compartir sentimientos, de 
crear valores. 
Foto 6-6: Huerta de Don Leopoldo, sector El Molino- Vereda Barro Blanco 
 
Este conocimiento de los recursos del bosque, de la agricultura y las antiguas prácticas coloniales 
de transporte dieron origen a una de las festividades más representativas del país, el desfile de 
silleteros. El origen de la silleta remite a la forma como el campesino transportaba personas por 
los empinados caminos del territorio, en una práctica que posteriormente se utilizó para llevar los 
productos agrícolas y flores desde las fincas a la ciudad. Pese a que hubo un decaimiento en la 
economía de las flores quedo un amplio conocimiento de los ciclos de producción y el cuidado de 
las especies de flores. Contrariamente al decaimiento de la producción floricultora, el desfile de 
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silleteros aumentó la fama de Santa Elena y corregimientos como San Cristóbal y municipios 
como Rionegro, debieron suministrar gran parte de las flores para el evento del desfile de 
silleteros en la Feria de Flores de la ciudad de Medellín. 
Se resaltan los personajes míticos más representativos de la zona que han sido transmitidos de 
generación en generación de forma oral, como las brujas, niñas vestidas de primera comunión, el 
sombrerón, perros que lanzan candela, espantos (en luna llena) y duendes. Pero no son 
solamente los personajes, sino que determinados lugares de la región han sido marcados con 
estos hechos, como el bailadero de las brujas, el sector de la laguna, el sector de Cruz Alta, la 
escuela de Sabanas o algunos impredecibles como los lugares donde hay enterradas guacas. Allí, 
las personas experimentas diferentes sensaciones como ver gente llorando, espantos que jalan, 
ventarrones que empujan la gente, luces que salen de la nada, oscurece a las 3 de la tarde, las 
personas se pierden o a los caballos les hacen trenzas en sus crines (Corporación Recuperando 
Identidad, 2012: 86). A pesar de que la incredulidad está más viva en la actualidad, muchos de 
estos mitos aún están presentes en la mente de las personas. 
En lo religioso cabe resaltar que la primera iglesia del corregimiento fue construida por Pedro del 
Mazo, propietario de minas de oro y sal, a finales del siglo XVIII en un predio de su propiedad. Así, 
la vereda Mazo fue centro religioso de todo el territorio, hasta la construcción de la capilla de 
Santa Elena Central en 1945. Como hecho representativo se resalta una alta religiosidad 
domestica dentro de la cotidianidad de la población, “Orar con piedad y mucha fe era momentos 
de regocijo interior que se realizaban varias veces al día…” (Corporación Recuperando Identidad, 
2009: 46). Se especifica que en las casas no podían faltar las imágenes alegóricas a santos en las 
paredes o de altares en algún rincón. También se exalta la llegada a la vereda de Piedras Blancas 
del monje sacerdote benedictino Eduardo Monzón, quien desde su llegada en 1982, ha 
acrecentado la fe católica hasta el punto de que sus sermones son escuchados por personas del 
municipio de Guarne. 
Foto 6-7 y foto 6-8: Iglesia de Mazo – Vereda Mazo  (izquierda) e iglesia del Tambo – Vereda Piedras 
Blancas  (derecha) 
                   
Este fervor religioso en el corregimiento se puede apreciar en los días de celebración como las 
fiestas patronales anuales, en los centros religiosos de las veredas, en conmemoración a Santa 
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Elena, a María Auxiliadora, al Señor Caído, al Sagrado Corazón de Jesús, y a la virgen del Carmen. 
Estas festividades se realizan con las procesiones por diferentes veredas y finalizan el recorrido en 
la casa de alguna familia para celebrar la misa. Luego se termina con la realización de basares 
donde se comercializan diferentes objetos con el ánimo de recaudar fondos para la parroquia. 
Una vez concluidos los deberes religiosos sigue la celebración con bailes, danzas o tríos musicales 
que acompañan la festividad comunal (Alcaldía de Medellín, 2011b). 
Debido a que los espacios sociales han sido muy pocos en la comunidad las celebraciones se 
realizaban en las diferentes casas de sus habitantes. Estas celebraciones refuerzan los lazos de 
amistad, y la solidaridad que caracterizaba la población del corregimiento, y mantienen vigente 
los mecanismos de encuentro y costumbres, tanto en los rituales religiosos como en los bailes, 
que no han cambiado mucho en el tiempo  
“Confirman los abuelos que desde niños la gente asiste con fervor y entusiasmo a este 
tipo de celebraciones, acontecimientos que muestran la necesidad de los campesinos del 
corregimiento para expresar alegría, integración social y apoyo” (Alcaldía de Medellín, 
2011b: 45). 
Ahora bien, al hablar de festividades no se puede desconocer la fuerte tradición musical que tiene 
el corregimiento, que cuenta con varios grupos musicales, que expresan el sentimiento del 
habitante tradicional de Santa Elena. Estos grupos o artistas se caracterizan por su empirismo 
basado en la transmisión oral de un conocimiento de índole familiar. Se destaca que muchos de 
estos artistas conforman conjuntos musicales bajo la tradición de cuerdas tiple, bandola y 
guitarra (Alcaldía de Medellín, 2011b). Dentro de ellos se destaca el grupo musical la 
Estudiantina, cuyos integrantes se caracterizan por ser adultos mayores que traen a cuestas la 
labor de sus abuelos, sus canciones siempre están inspiradas en los campesinos de Santa Elena de 
donde extraen episodios de su cotidianidad. Como prueba de ello, se resalta una de sus 
composiciones, el Himno al silletero compuesto por el señor Luis Enrique Atehortua, quien rinde 
un homenaje a esta tradición.  
 
6.1.2 Conciencia ambiental antes de la llegada del Parque Regional Ecoturístico 
Arví 
 
En este aparte se toma como principal referencia la investigación realizada por Zuluaga (2005) y 
se asume como una línea base que describe los fenómenos sociales que se produjeron en el 
territorio antes de la llegada del Megaproyecto Parque Regional Ecoturístico Arví, debido a que su 
investigación se enfocó en las alteraciones sociales y culturales del territorio. Es importante 
aclarar que el concepto de nueva ruralidad propuesto por Zuluaga, llega como un discurso del 
cuidado de la naturaleza, de su protección, de su conservación. Así, lo ambiental se presenta 
como un discurso dominante y por lo tanto de poder, que tiene como objetivo legalizar las 
intervenciones privadas y públicas en algunas zonas. De esta forma, la municipalidad resignifica lo 
rural  y le asignan nuevas funciones, permitiendo que se hibride el espacio con nuevas dinámicas, 
pero no resignifica al campesino o las poblaciones que habitan el espacio rural, el campesino 
debe de resignificarse solo (Zuluaga, 2005). 
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Hoy en día gran parte de la población autóctona del territorio parece tener introyectado un 
discurso completamente diferente al que pudiera encontrarse en un habitante a finales del siglo 
pasado, cuando se reportaba la extracción de 735 bultos /mes de musgo (Holos - Natura, 2001). 
Don Efrén Vásquez, quien basaba su economía completamente en la extracción de recursos del 
bosque con clientes específicos en Medellín, afirma: 
“Yo antes era un depredador de la naturaleza, sacaba musgo, fibra para hacer 
canastos, flores, todo para vender en Medellín. Yo era un artesano. Hoy en día 
cuido la naturaleza y le digo a la gente que no la dañe que tome conciencia de 
ella”.50 
En este mismo sentido, algunas personas como el señor Luis Rodolfo Álzate, miembro de la 
asociación de Guías Turísticos de Santa Elena Parque Arví -Asoguiarví -, hace un llamado enérgico 
a la protección de la naturaleza y en especial del Parque Arví “…solo pido conservar el patrimonio 
público, incluyendo nuestros recursos naturales garantizados por nuestra constitución…” (Álzate 
Hernández, 2011b: 4) 
Independientemente de los problemas que se den en la valoración del medio ambiente, algunas 
investigaciones realizadas en el área (Velásquez, 2013), reportan que el 55% de la población 
encuestada se caracteriza por ser poco conocedora de la problemática ambiental de la zona. Sin 
embargo, la mayoría de la gente encuestada reconoce que desde la década del 70, se viene 
perdiendo beneficios medioambientales como humedales y bosques, debido a prácticas 
extractivas como la del carbón, fibras, musgo, plantas, flores y leña; o con prácticas como la 
ampliación de los campos de agricultura, actividades agropecuarias, destinación y ampliación de 
suelos para ganadería, al igual que los daños ocasionados por la revolución verde y sus químicos. 
Estos pobladores tienen ya en su forma de pensar, un profundo respeto por la naturaleza y 
consideran que el lugar es muy importante en la producción de agua y aire, lo que hace necesario 
su cuidado para que se continúe con la agricultura y el turismo del territorio (Velásquez, 2013). 
 
 
 
 
 
 
 
 
                                                             
50 Entrevista con Efrén Vásquez, habitante de la vereda Mazo. 27 febrero 2013. 
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Foto 6-9: Quema de madera en predios de EPM, producto de una tala controlada. 
 
 
Esta nueva aparente forma de valorar y ver la naturaleza, tanto por los habitantes del 
corregimiento como por la población de las urbes más cercanas, ha hecho que Santa Elena se 
perciba como un sitio exclusivo de descanso, para huir de la contaminación y del ruido de la 
ciudad, de un lugar para disfrutar de la naturaleza. Entre las principales características de 
atracción del territorio se destaca la cercanía a la zona urbana, la infraestructura vial, la buena 
disponibilidad de transporte público, la buena infraestructura para brindar servicios públicos y los 
distintos servicios de tipo recreativo que ofrece.  
Estas características han permitido, desde hace dos o tres décadas, que el territorio fuese 
pensado como una alternativa de vivienda campestre, primero en el sector sur y posteriormente 
en el sector norte (Corporación Recuperando Identidad, 2009). Los nuevos habitantes traían 
consigo pensamientos y actitudes urbanas que dan inicio a un poblamiento y transformación de 
los núcleos habitacionales. Uno de los primeros indicadores físicos de este proceso, es el 
reemplazo de las antiguas y tradicionales viviendas campesinas, por una nueva tipología 
arquitectónica en las diferentes veredas. 
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Foto 6-10: Vivienda campestre neorural 
 
De esta forma, el paisaje cambia y se puede observar una amplia gama de edificaciones, que 
incluyen las antiguas casas de tapia y bareque construidas por los mismos campesinos, hasta 
casas y chalets diseñados por arquitectos, construidas en adobe y concreto. Estas nuevas 
construcciones son casas generalmente de dos pisos con características urbanas, donde 
desaparecen tanto los constituyentes de la vivienda tradicional de un solo piso y de grandes 
corredores exteriores, como las funcionalidades rurales para la producción agropecuaria, como 
establos, bodegas, marraneras y secadores de papa (Zuluaga, 2005).  
Foto 6-11: Conformación del nuevo paisaje arquitectónico - rural 
 
La nueva funcionalidad de la finca y la concepción de seguridad que viene con el nuevo dueño, 
repercute en el cerramiento de los predios y en la clausura de las rutas de tránsito cotidiano que 
comunicaban a los habitantes, es decir, que eliminan las servidumbres. Se han presentado 
algunos conflictos entre los habitantes autóctonos y los neorurales, por considerar que ciertos 
habitantes vulneran los derechos de paso entre diversos sectores empleando algunos caminos 
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antiguos. Estos cerramientos de los terrenos y la prohibición de transitar por lugares que antes 
eran vecinales y permitidos, van en contravía del habitante tradicional pero no del neorural, 
quien tiene una mentalidad diferente que se explica en esta entrevista: 
[…] “a nosotros lo que nos gusta es que no tenemos vecinos, con el cerramiento 
que hicimos no sabemos quién vive por aquí…, los campesinos de por aquí 
tienen su vida, sus ritmos, que no son los nuestros.” (Entrevista a Jorge Ruiz En: 
Zuluaga 2005: 158). 
De esta forma los habitantes nacidos en el corregimiento al no estar acostumbrados a ver sus 
veredas con “murallas”, se sienten vulnerados por el cerramiento de predios y la aparición de 
letreros con el anuncio de “No pasar Propiedad privada”. Al respecto algunos estudiantes de 
diferentes veredas exponen, con respecto a los nuevos habitantes que,  
[…] “traen ideas distintas y en realidad quieren apoderarse de lo que es de 
nosotros ya le quieren quitar el camino a uno por donde lo tenía, que échelo por 
otra parte porque esta es mi finca por aquí no pase” (Corporación Recuperando 
Identidad, 2009: 83). 
Foto 6-12 y Foto 6-13: Cerramiento propiedad privada  (izquierda) y obstrucción camino de La Roca por 
propiedad privada  (derecha) 
     
Además de la construcción de nuevos tipos de viviendas, Zuluaga reporta que los espacios de las 
fincas también comenzaron a cambiar, por lo que desaparecen las huertas y los lugares 
destinados a la producción agropecuaria y se originan lugares recreativos a modo de jardines con 
vegetación ornamental no propia de la zona, e instalaciones relacionadas con el ocio y la 
recreación, donde aparecen piscinas, incluso canchas de Tenis en lugares que antes eran 
inaccesibles, como la construida cerca al nacimiento de la quebrada Matasanos en la vereda 
Piedras Blancas51. Una de las principales características de estas fincas es el cerramiento de sus 
predios con cercas de púas recubiertas con vegetación, es decir, con arbustos que impiden ver los 
ocupantes, las actividades y las casas que están detrás de los alambres. 
                                                             
51 Visita de campo 18 de febrero 2014. 
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El establecimiento de este nuevo tipo de viviendas produjo un reordenamiento demográfico en la 
estructura de la sociedad local, caracterizada por un considerable crecimiento demográfico, 
aplicado en un alto porcentaje por la población de origen urbano (Zuluaga, 2005). Como 
consecuencia se comenzó a presentar un declive ocupacional en la agricultura y otros oficios 
rurales y se permitió la entrada a nuevas actividades. De esta forma, muchas de las antiguas 
formas de trabajo como la agricultura se comenzaron a perder y se pudo apreciar en el cambio 
generacional, así lo explica Sonia Saldarriaga, al afirmar que en muchas partes solo trabajan la 
agricultura las personas más viejas y agrega, “Yo que me voy a quedar trabajando en la finca de 
mi papa, a mí eso de la agricultura no se me da…además eso no alcanza sino pa él… yo a veces 
consigo trabajito en otro lado” (Zuluaga, 2005:133). 
Pero a medida que comienza a decaer la agricultura se presenta de una manera más fuerte las 
relaciones asalariadas con diversidad de labores no especializadas como jardineros, mayordomos, 
albañiles, vigilantes, o las ventas ambulantes de comidas o flores para los nuevos residentes. 
Ahora bien Zuluaga advierte que este cambio de actividad económica vuelve inestable su 
economía al ser esporádica, con pocos beneficios sociales y de protección laboral. Este es un 
ejemplo de las percepciones de empleo que se empezaron a dar con las nuevas relaciones 
laborales: 
[…] “la gente de Medellín solo ve a los de Santa Elena como trabajadores… pa 
que cortemos el prado o la leña, pa que les lavemos la ropa… es poquita la 
gente de Medellín que hace favores, que no lo quiere engañar a uno” 
(Entrevista a Guillermo García, en: Zuluaga 2005: 160). 
Ante esta vulnerabilidad económica muchos decidieron buscar trabajos en la ciudad, alquilar sus 
fincas, dedicarse al comercio o dedicarse al transporte. En este punto es importante resaltar que 
muchos de los campesinos de Santa Elena, con el fin de dejar la agricultura a un lado y ante la 
posibilidad de ser sus propios patrones, vendieron sus fincas por precios irrisorios con el fin de 
comprarse un carro para transportar gente entre las veredas, 52 ante la creciente oferta de 
transporte que demandaba el corregimiento. 
En este sentido, si las actividades agropecuarias comenzaron a ser desplazadas por otras 
actividades, esto significo que el consumo de los productos agrícolas también presentó cambios 
notorios. Esto no quiere decir que su dieta cambio, pero la forma de adquirir los productos si era 
diferente. La gente tiene el recuerdo de traer de la ciudad productos como la carne, el plátano, la 
yuca y cosas que no se daban en la tierra fría, y en sus casas preparaba las arepas, el quesito, su 
propia leche y cultivaba frijol, maíz, coles; pero luego la mayoría de la gente comenzó a recurrir a 
las tiendas para conseguir estos productos.  
Estos cambios en la forma de producir y consumir por parte de la población autóctona, se pueden 
entender como el reflejo de una transformación en el uso del suelo, al perder su valor productivo 
y ganar su localización, belleza paisajística y calidad ambiental (Alcaldía de Medellín 2010b: 1107). 
Además la fácil accesibilidad que tiene desde los dos valles, de Aburrá y San Nicolás, para llegar al 
territorio contribuyo a una fuerte dinámica con énfasis urbano. 
                                                             
52 Entrevista con Efrén Vásquez, habitante de la vereda Mazo. 27 diciembre 2013. 
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En esta coyuntura, Zuluaga explica que el sector comenzó a ser explotado estratégicamente por 
las inmobiliarias, con la venta de imágenes de estilos de vida ideales en armonía con los valores 
de las personas, y con la oferta llena de lugares llenos de paz y tranquilidad. Ante esta 
especulación y aumento de los precios de las tierras en la región, se comenzó a vivir un auge en 
las parcelaciones de población foránea y al mismo tiempo, un éxodo de la población autóctona 
que vendía. 
Foto 6-14: Auge de alquiler y venta de propiedades corregimiento de Santa Elena 
 
En este cambio demográfico que se dio en el territorio se podía apreciar la diversidad de 
intereses, dado que el neorural se instala en el territorio exigiendo los mismos servicios a los que 
está acostumbrado en la ciudad, es decir, seguridad, privacidad, mejores servicios públicos.  
[…] “a mí me gusta vivir en espacios amplios imposibles en Medellín por el 
costo, una casa de 300 metros es impensable. Primero no hay suficiente espacio 
para ese lujo, y segundo los impuestos de una casa como la que tenemos aquí 
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en Santa Elena tendría unos impuestos imposibles de pagar… también está el 
asunto de la calidad de vida que ofrece Santa Elena. A nosotros nos gusta salir a 
caminar tranquilos sin carros, lo cual tampoco es posible allá, lo de los animales 
también es importante… es imposible tener en un apartamento los perros, eso 
no es justo” (Yamile Medina En: Zuluaga 2005: 109). 
Dado el nuevo tipo de población, los servicios también se han modificado para poder satisfacer la 
nueva demanda, por lo que Santa Elena se reporta como el corregimiento que mayores mejoras 
en servicios públicos ha presentado en los últimos años (Alcaldía de Medellín 2012a). Esto 
también ha dado origen a la proliferación de nuevos negocios, restaurantes, almacenes 
agropecuarios, depósitos de materiales para construcción. 
En relación al turismo que se tenía proyectado en la zona podemos citar uno de los comentarios 
que esboza el PEOC justo en la coyuntura de ingreso del Parque Regional Ecoturístico Arví. El 
informe detecta un turismo desorganizado que no cuenta con infraestructuras y que podía 
convertir el potencial turístico en un fenómeno de segregación masiva de los habitantes actuales: 
“La desarticulación del sistema turístico, la informalidad en la prestación de 
servicios y la ausencia de medidas de control de las actividades dentro de este 
sector, generan un desorden que no permite la integración de las actividades 
productivas tradicionales y a los habitantes del corregimiento en modelos 
productivos alternativos y más diversificados que ofrezcan mejores 
oportunidades para la población en general” (Alcaldía de Medellín 2010b: 1245). 
De esta forma según el PEOC, el aumento de la vivienda campestre desplaza a la población nativa 
favoreciendo el incremento de la suburbanización y generando gentrificación por parte de 
personas con un mayor poder adquisitivo, lo que trae como consecuencia una mayor acentuación 
de las prácticas agrícolas y de modos de vida campesinos (Alcaldía de Medellín 2010b: 1173). 
Parte de la dinámica de desplazamiento de la población autóctona se puede apreciar en esta 
entrevista, 
[…] “fui de los primeros en esta zona… eran esta casa y los cultivos y lo 
pastizales, y nada más y en cinco años esto se empezó a llenar de casas, así se 
pasó de una casa a tener estas nueve. El dueño original era un campesino de 
aquí, le repartió a los hijos…, porque el dueño se murió y los hijos que 
heredaron empezaron a vender el pedacito de tierra que les toco (Guillermo 
García, En: Zuluaga, 2005: 99). 
 
De esta forma, se puede apreciar como las condiciones paisajísticas, constructivas y ambientales 
de ciertos grupos sociales que llegaron en las décadas de los ochenta y noventa, generaron un 
continuo proceso de cambios sociales con énfasis en la segregación espacial. El territorio se 
empezó a pensar de forma diferente, el paisaje identitario de las antiguas casas que evocaban 
redes familiares y de amigos, cambio por los vecinos desconocidos, fríos e inaccesibles; la 
funcionalidad de los espacios también vario, ante un cambio en la valoración del suelo, lo que 
provoco que las necesidades de ambas poblaciones fueran diferentes. Cada población se 
encontró con una nueva forma de socializar, de convivir, de expresar su identidad, de saciar 
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necesidades como el descanso, el oció y la productividad. Como consecuencia se desarrollaron 
escasas formas de sociabilidad entre los habitantes nacidos en el corregimiento y los neorurales. 
6.1.3 Alteraciones en el modo de vida de los habitantes con la llegada del 
Parque Regional Ecoturístico Arví 
 
En la presente investigación se entenderá que el Parque Regional Ecoturístico Arví comienza a 
operar con la puesta en funcionamiento de la línea de transporte del Metrocable en febrero del 
2010, reforzada con la publicitada inauguración del núcleo de Comfama en abril del 2011. 
 
Como principal insumo del análisis de su impacto cultural, se debe recordar que este parque 
obedece a una implementación de diferentes políticas ambientales influenciadas por un modelo 
territorial cuyo objetivo era ordenar el territorio. Sin embargo, a pesar de la planeación, de los 
buenos manejos ambientales y de la cantidad de estudios realizados, que han sobrediagnosticado 
el territorio, no se ha logrado articular una dinámica de desarrollo del corregimiento con los 
mecanismo socioculturales de sus habitantes, que repercute en que los proyectos de desarrollo 
no suplen las necesidades de la población tradicional.  
Si bien es cierto que la mayoría de impactos que se describen a continuación tienen su origen 
mucho antes de la puesta en funcionamiento del Parque Regional Ecoturístico Arví, es entonces 
cuando éstos se ven magnificados. Para empezar enunciaremos uno de los impactos que mayor 
repercusión tuvo con la consolidación del proyecto de desarrollo Parque Arví, que produjo un 
cambio en el valor de uso del suelo, que paso de un valor funcional a convertirse en un objeto de 
consumo. Este cambio generó la pérdida del valor del suelo como recurso natural para el 
sostenimiento de una economía campesina agraria, en detrimento de una proliferación de 
espacios dedicados a la recreación y al descanso, con nuevas casas dormitorios, recreativas, 
suntuosas, con núcleos de entretenimiento53, y un alto incremento de las actividades 
comerciales. Como consecuencia directa se genera una segregación espacial, para la población 
local, debido a que esta nueva dinámica cambia la forma como la población acostumbra a usar su 
territorio (ver foto 6-15, 6-16) 
 
Ante este fenómeno, el diagnóstico del PEOC, argumenta que esta nueva concepción del suelo 
cambia la mentalidad solidaria del campesino por una mentalidad del beneficio económico, y con 
esta concepción recurre en primera medida a la subdivisión predial ya sea para ventas, alquiler o 
nuevos usos, que generan una opción más rentable que la agropecuaria. Según este estudio al 
analizar las Unidades Agrícolas Familiares (UAF) propuestas por CORANTIOQUIA bajo la 
resolución 9328 para el municipio de Medellín, se pudo demostrar que el 94,1% de los predios no 
cumplen con el tamaño mínimo requerido para las labores agrícolas (Alcaldía de Medellín 2010b: 
1109). Esto ocasiona baja productividad, poca apropiación de elementos tecnológicos y la baja 
asistencia técnica por no cumplir con los requisitos establecidos. Como resultado, en la actualidad 
existen predios más pequeños donde el agricultor tradicional ve limitada su productividad. 
                                                             
53 Entre los que se destacan los 6 núcleos del Parque Regional Ecoturístico Arví, el Hotel Spa la Montaña 
Mágica y la Reserva Montevivo, por tener grandes espacios forestales. 
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Foto 6-15 y foto 6-16: Infraestructura turística sector de Chorro Clarín – Vereda Piedras Blancas 
  
Las actividades económicas no deben ser entendidas como un simple empleo, sino como un 
componente cultural que genera pertenencia a un territorio, que lleva a sus habitantes a 
compartir elementos identitarios, que los dignifica en un contexto cambiante, que los cohesiona a 
través de las actividades que se realizan en familia, que se transmiten de unos a otros, y 
posibilitan la construcción de lazos comunitarios. De allí que modificar una actividad económica 
no solo pasa por incorporar nuevos conocimientos y modificar los existentes, se trata de 
redireccionar el contenido los elementos simbólicos que unen una sociedad, es deconstruir una 
identidad colectiva y reducir el lenguaje abstracto del patrimonio cultural inmaterial que ha 
supervivido por generaciones (Corporación Recuperando Identidad, 2012). 
Se dio inicio al análisis con este impacto, en apariencia económico, para desentrañar que un 
cambio de vocación de este tipo altera muchas aspectos, incluida la forma de educar los hijos, la 
forma de socialización con sus vecinos, la construcción de lazos comunitarios, la estética, el 
concepto de belleza, la forma como se percibe el progreso de la región e incluso la movilidad por 
el territorio. Es decir, el escenario cambia de un mundo en el cual pese a sus múltiples 
dificultades y confrontaciones, existían mecanismo de solidaridad y fuertes relaciones familiares, 
las cuales han cambiado por un mundo donde la vida privada e individual se acentúa y las 
relaciones son mediadas por el consumo, que a su vez dicta normas de comportamiento que 
vienen de la ciudad. En este sentido las primeras manifestaciones que surgen son como hablar54, 
como vestirse55, como educar los hijos56 entre otros. 
Así, al alterar el modo de producción agrícola se altera la concepción filosófica o el entendimiento 
del mundo. Con el discurso ambientalista presente en la zona, los propios campesino comenzaron 
a reconocer la importancia ecológica del territorio como proveedor de agua y aire y lo vinculan 
                                                             
54 “a mucha gente de Mazo le da pena hablar con el turista porque como tienen un asentó muy marcado” 
Efrén Vásquez. Entrevista 11 febrero 2014. 
55 “Para uno atender las visitas debe de ponerse el traje de silletero, luego se sigue con el de jornalero.” 
Entrevista realizada el 26 de febrero de 2014, no quiso que se publicara su identidad. 
56 A uno ya le da verraquera con los hijos, ahora con tanta droga y vicioso por ahí y ellos ya no trabajan con 
uno. Yo le digo que estudie…” Efrén Vásquez entrevista 11 de febrero 2014. 
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como elementos indispensables para el turismo y la agricultura (Velásquez, 2013). Sin embargo, 
las formas de producción tradicionales fueron alteradas con la declaratoria de reserva forestal, ya 
que se les restringió el cultivo de grandes áreas, la fragmentación predial, la cría de animales 
como medio de subsistencia, la tala de árboles para fabricar silletas. Todo esto posicionó al 
campesino en un juego en el que se le intenta preservar como una imagen a vender, pero 
obligándolo a aprender a vivir con mecanismos económicos propios de la ciudad, es decir, con la 
prestación de servicios subordinada a la ciudad, pese que su tradición ha sido campesina - 
productora.  
Entonces si lo principal que saben hacer es cultivar y no tienen espacio para ello, el sentimiento 
es de inutilidad, y esto es lo que ha sucedido, ya que las tradiciones campesinas se continúan 
restringiendo cada vez más, como lo documenta esta entrevista a un grupo de adultos: 
[…] “si tenemos una vaquita, que desaparezca porque ensucia las aguas, si 
tenemos una gallinita, también que porque la rila huele maluco, porque los 
conocimientos que tenemos, lo que sabemos hacer, nos van a desplazar por la 
tecnología y nos van a decir ustedes ya son muy inútiles y nos van a sacar, ahora 
ya dicen no cultive que eso no paga, no dejan construir…” (Corporación 
Recuperando Identidad, 2012: 29057). 
Aprovechando que hay una reafirmación de la cultura campesina y la multiculturalidad en las 
políticas del gobierno que buscan reivindicar al campesino, la población ha querido plantear una 
articulación de este asunto con la Corporación Parque Arví para dar vía libre a la agricultura, pero 
ha sido un tema complejo debido a que la Corporación considera que “es un tema difícil, porque 
hay restricciones de ley, no esperamos tener grandes sembrados, si no que la gente potencie lo 
que ha sembrado en su lote y generar los plantados de flores” (Corporación Recuperando 
Identidad, 2009: 78). Es decir, se necesita gente cultivando para mostrarle al turista, pero no en 
extensión ni demasiada gente como para alterar las condiciones del parque. 
Por otro lado, la reconfiguración territorial que se viene dando paulatinamente en el 
corregimiento, se aceleró con la puesta en funcionamiento del Parque Regional Ecoturístico Arví, 
e incluyo una dinámica más agresiva y tendiente a destacar factores netamente económicos, 
como el turismo o para ser más exactos, el ecoturismo para no olvidarnos del discurso ambiental. 
Ya no se trata solo de nuevos habitantes con estilos urbanos que llegan a la zona, como lo 
describía Zuluaga en su investigación, ahora se trata de una migración y crecimiento demográfico 
(permanente y flotante) de alta proporción, que trae consigo una intensidad en la realización de 
actividades turísticas con características netamente urbanas. Es decir, si anteriormente los 
campesinos deambulaban por todo el territorio y eran los neorurales los que se encerraban en 
sus fincas, hoy en día son los propios habitantes nacidos en el corregimiento que deben 
encerrarse en sus fincas por diferentes motivos. Con respecto al tema Carmen Tulia Gutiérrez, 
afirma: 
[…] “aquí no se veía gente afuera, uno podía tener las puertas abiertas, 
amanecer con las puertas abiertas, irse a trabajar todo el día y dejar la casa 
                                                             
57 Encuentro con adultos en la vereda Piedras Blancas. 
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abierta y sola y uno tenía gallinas y eso no se perdían, si acaso una chucha se 
llevaba una, uno sabía que era una chucha porque hay resultaba el plumero, 
pero ahora late el perro y uno tiene que asomarse (Corporación Recuperando 
Identidad, 2012: 289). 
Pero no solo es el miedo a dejar la finca, también es el miedo a recorrer el territorio, al respecto 
Efrén Vásquez afirma: 
“Yo toda la vida me he caminado estos bosques, pero ahora a uno si le da un 
poquito de desconfianza porque por ahí siempre hay muchas personas que uno 
no conoce. Pero después de las 6 de la tarde, ya a esa hora uno no quiere salir ni 
porque le paguen” (Efrén Vásquez58). 
Los neorurales no han sido ajenos a esta problemática y también han acrecentado sus temores, 
sus cercas vivas han cobrado mayor relevancia, en sus fincas se exaltan los sistemas de seguridad 
propios de la urbe y abundan los letreros de “Prohibido el Paso”, “Peligro Perros Bravos”, “Cerca 
Eléctrica”, “No Pase, Propiedad Privada”. Esto da como resultado que la reserva forestal por 
donde se caminaba por innumerables senderos y se socializaba con todos los habitantes, 
cambiara a un espacio público con múltiples lunares de propiedad privada que interrumpen la 
visual sobre el paisaje, la movilidad por el territorio, las relaciones sociales, con todos estos 
problemas en el centro de una comunidad. 
Cuando el turista ingresa en este paisaje encuentra un espacio con alambrados y cercas vivas que 
delimitan el paso y la visual, pero a un lado queda la tradicional casa campesina visible desde lo 
lejos con sus puertas abiertas, con flores en sus corredores y en ocasiones alguna pequeña 
huerta. En este punto lo privado (de los neorurales) se hace más privado, y lo privado de los 
(tradicionales) se hace público. Así lo explica Libia Álzate, 
[…] “Lo que hasta hace dos años cada persona o familia consideraba su hábitat 
propio o su intimidad del hogar, ahora es público, y pareciera que no lo vamos a 
poder controlar…Son nuestras casas, con sus huertas o cultivos, las que están 
sirviendo de ‘escampadero’ a un gran porcentaje de turistas, porque nuestras 
casas no tienen el letrero de ‘privado, no pase, prohibido, cerca eléctrica’, ni 
cobramos por la entrada ni mucho menos por el uso del servicio sanitario, no 
porque no queramos, sino porque incurre en trámites y costos muy altos para 
prestar este tipo de servicios (Álzate Zapata, 2011b). 
Pero no solo se ha limitado la identidad y generado incertidumbre con intentos de apropiación de 
predios o con la prohibición de transitar libremente los espacios de su paisaje identitario, el 
cambio de nombre de algunos sectores también ha causado indignación, al considerar que se está 
atentando contra la memoria histórica de la población donde tiene afianzadas sus raíces. Algunos 
senderos que eran bastante representativos del sector fueron utilizados por la Corporación 
Parque Arví y les han cambiado el nombre tradicional. Así lo explica en una entrevista Dora 
Saldarriaga:  
                                                             
58 Entrevista realizada el 18 de febrero de 2014. 
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“primero que quieren arrasar con todo lo agrícola ósea quieren desconocer esa 
parte de lo que nosotros somos, e implementaron unos senderos y en vez de 
respetar los nombres tradicionales, le pusieron otros nombres, entonces lo que 
era el sector la Roja le pusieron las flores, lo que era sabana le pusieron las 
brujas, ósea un irrespeto con la memoria histórica, es que les importa un carajo 
lo que nosotros pensemos y lo que nosotros sintamos”. (En: Ramírez et al, 
2011:79).  
En relación con los problemas de seguridad que se presentan en el parque, la Alcaldía de Medellín 
construyó un fuerte de carabineros muy cerca a la estación del metrocable. En esta 
infraestructura se encuentran aproximadamente 70 policías, 50 caballos y 10 perros (Corporación 
Recuperando Identidad, 2012: 57). Pese a su presencia, los niveles de inseguridad en la vereda 
Piedras Blancas han aumentado, lo que deja en evidencia una difícil situación social, lo que 
provoca la estigmatización de los habitantes del territorio; en este sentido Belisario Vanegas 
comenta que “esta situación es muy preocupante ya que los turistas piensan que es la gente de 
Santa Elena la que comente estos actos delictivos” (Corporación Recuperando Identidad, 
2012:117). 
Ante este problema de orden público algunos pobladores piensan que “la inseguridad ha 
aumentado, ya no se puede ir por los lados de la Laguna porque roban mucho, y la policía 
mantiene hasta las 2pm, pero ellos solo mantienen enamorando las niñas que vienen”59. También 
se ha aumentado el consumo de drogas alucinógenas en el sector, tanto por personas que viene a 
campar en la zona, como por muchos de los arrendatarios. Este hecho ha sido denunciado en las 
comisiones accidentales realizadas en el concejo de Medellín, debido a que a las muchas 
preocupaciones de los habitantes con el parque, ahora se les suma la de la droga y como alejar a 
sus hijos de esta situación. 
Pero la policía llego al sector no solo para ejercer funciones de vigilancia concomitantes con la 
operación del parque, sino también para prohibir parte de las actividades tradicionales de la 
población como la quema de carbón, al respecto Israel Vanegas comenta: 
“Como la agricultura no da resultado toca vender carbón pa’ llevar a Medellín y 
cuando uno está quemando la madera en el predio de uno, llega la policía y le 
invade violentamente el predio a uno disque porque el humo está 
contaminando el parque. Es que la policía es muy agresiva con uno”60. 
También controla la venta de tierra de capote, lo que ha ocasionado fuertes altercados entre la 
comunidad y la policía. ASTIERRA es la Asociación de Tierreros del Parque Arví, se creó para 
conservar la tradición de tierreros en la zona y vender tierra de forma legal, con el apoyo de 
importantes entidades estatales. Sin embargo, la policía ha llegado al sitio que les dio en 
comodato EPM y les ha confiscado la tierra que estaban abonando, como lo comenta Alba Mery 
Soto: 
                                                             
59 Entrevista con Israel Vanegas, 26 de diciembre 2013. 
60 Entrevista con Israel Vanegas, 26 de diciembre 2013. 
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“No hace mucho, en agosto, vinieron y se nos llevaron una tierra de aquí del 
lote, apenas la estábamos organizando, no estaba marcada y la decomisaron a 
pesar de nuestras explicaciones” (Rivera, 2012: 5). 
Ante diferentes tipos de acusaciones, el subteniente Yeison León, comandante de la estación de 
Santa Elena, ha declaro enfáticamente que esta actividad está prohibida por la ley (Gil, 2011). 
Este tipo de prohibiciones también incluyen costumbres campesinas como la de llevar machete, 
“ya no puedo salir con mi macheta en la cintura a trabajar en el campo porque me la pueden 
incautar” (Juan Fernando Vásquez)61 
Y es que la llegada de la policía a la zona en vez de brindarle tranquilidad a la comunidad, ha 
pasado a ser un actor conflictivo en la inserción del parque. Ante las restricciones con las que 
llego exigiéndole a la comunidad, se suma las agresiones a la población civil. El 25 de febrero del 
2013, al terminar un evento deportivo en la vereda Mazo, algunos jóvenes discutieron con la 
policía porque llegaron a requisarlos y no tenían documentos. Según algunos testigos luego del 
altercado, la policía: 
“Se los iban a llevar pero luego mejor decidieron que no y los agentes se 
subieron a la camioneta para irse. Al arrancar y tomar un poco de distancia uno 
de los agentes acciono una granada de dispersión” (Viviendo Santa Elena, 
2013a: 6). 
En este incidente resultaron lesionadas dos personas. Según lo reportado, la policía no quiso dar 
su versión de lo sucedido, aunque uno de sus integrantes reconoció haber sido el causante del 
daño (Viviendo Santa Elena, 2013a) 
De esta forma, ciertos sectores de la comunidad ven como la autoridad se hizo presente en el 
territorio, más que para brindar seguridad a propios y visitantes, para someter a los habitantes 
nacidos en el corregimiento a las normas establecidas en la reserva forestal, tomando 
especialmente represarías contra los habitantes de la vereda Mazo que se manifestaron en 
contra de ciertas políticas del parque, atropellando las costumbres y tradiciones económicas de 
los habitantes nacidos en el corregimiento. 
La titulación de predios es otro de los fuertes impactos que ha debido enfrentar la comunidad, 
dado que con la puesta en funcionamiento del Parque Regional Ecoturístico Arví, se debieron 
organizar los límites reales de los predios. Mediante este proceso se encontró que el 25% del 
terreno que fue declarado como reserva forestal ha sido apropiado por los habitantes (Cardona y 
Osorio, 2011: 38). En esta ocupación se cuentan 380 viviendas que por infringir la ley pueden ser 
sancionadas bajo los parámetros que dicta la ley 388, cuando establece como sanción la 
demolición de las construcciones (Duque, 2011).  
 
 
                                                             
61 Entrevista realizada el 13 de febrero de 2014 
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Foto 6-17: Manifestaciones públicas en contra de las normas del uso de la tierra. Vereda Mazo 
 
 
El problema está en que la tenencia de la propiedad ha pasado de generación en generación 
como herencia, lo que explica que la comunidad no cuente con escrituras. La líder Ángela María 
Ramírez explicó en entrevista a un periódico local, que la ilegalidad de estos predios no es porque 
se hayan invadido terrenos, ni se haya adquirido ilegalmente, sino porque hacen parte de la 
reserva forestal protegida, de la cual aducen no tenían conocimiento hasta la entrada del Parque 
Arví a la zona (Ibíd). 
El punto central de este conflicto radica en que la comunidad considera que lleva más de 40 años 
viviendo allí y no ha habido voluntad política para la sustracción de su predios de la reserva 
forestal, pero el Parque Regional Ecoturístico Arví llega y en muy pocos días le aprueban la 
sustracción de las áreas que necesitaba. Posteriormente talan gran cantidad de árboles para su 
construcción y destruyen la sede mutual de la vereda Mazo por considerarla ilegal. 
Foto 6-18: Sede mutual vereda de Mazo, destruida para construir el núcleo de desarrollo de Mazo. Tomado 
del PEOC 2010 (Alcaldía de Medellín, 2010b) 
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Debido a la cantidad de conflictos que ha tenido la comunidad, esta cree que este mecanismo de 
destrucción de casas y expropiación de predios es impulsado por la Corporación Parque Arví para 
sacar a la gente de su territorio, y así poder tener pleno control sobre él. Así lo expreso un 
habitante del sector que pidió no publicar su nombre, “yo llevo toda la vida viviendo aquí y ahora 
que porque llegaron unos a montar un parque y nosotros le estorbamos nos tenemos que ir. Si, a 
mí me sacan pero muerto”62. Pese a que este problema se desato desde hace muchos años, en la 
actualidad la gente continua pensando que quieren sacarlos del territorio, generando una 
constante zozobra y miedo ante los cambios y los proyectos que propone la alcaldía y la 
corporación.  
 
Es oportuno recordar que el planteamiento del Plan Maestro Parque Arví (2001) planteaba la 
creación de un parque con características Eco-culturales, lo que implicaba un reconocimiento de 
las diversas tradiciones de la población que estaba en su interior63; en el 2008 María Isabel Mesa 
directora ejecutiva de la Corporación Parque Regional Ecoturístico Arví, decía que el núcleo de 
Comfama se llamaría el núcleo Histórico y Cultural, y presentaría los avances agro tecnológicos de 
la cultura antioqueña donde se enfatizaría en minas de oro y sal, tumbas, antiguos caminos, un 
museo arqueológico (Concejo de Medellín, acta 2, 2008: 6), es decir, iba a ser un homenaje a la 
historia y a la cultura.  
Sin embargo, en la actualidad el Parque Arví se concibe más como un turismo ecológico-
recreativo que cultural, donde se da prioridad en promover el territorio como un lugar para 
actividades de descanso, esparcimiento o aventura, pero su idea original de reconocer el valor 
ancestral cultural, arqueológico o exaltación de la comunidad campesina y silletera, se ha perdido 
en el interés lucrativo del turismo. Es decir, durante la proyección de su ingreso al territorio, el 
proyecto tenía un fundamento histórico y cultural, pero en su consolidación y ejecución cambio 
rápida y contundentemente a lo económico. 
Los anteriores párrafos resumen las alteraciones identitarias que se han dado en el territorio, 
evidenciando como un mecanismo económico como el turismo, se inserta en una comunidad que 
ya venía presentando problemas de integración con la población neorural, acrecentando 
alteraciones en el modo de producción, en la forma de apropiación del territorio, en el paisaje 
identitario, en las formas de socialización. Como resultado, se incentiva una pérdida de valores y 
de ciertas tradiciones, se alteran los referentes espaciales, se produce una segregación espacial, 
lo cual redunda en acciones que van en contra de las costumbres y las tradiciones, y por ende 
ayuda enormemente a modificar una identidad que en teoría, el proyecto de desarrollo Parque 
Regional Ecoturístico Arví, pretendía valorar y exaltar. 
Muy aparte de la idea que la identidad de una comunidad no pueda cambiar, se quiere llamar la 
atención sobre la idea de que un agente impuesto, como es un proyecto de desarrollo, en este 
caso el Parque Regional Ecoturístico Arví, no potencializo las libertades y capacidades necesarias 
para que la propia población tuviera incidencia en el direccionamiento del cambio de identidad 
                                                             
62 Entrevista realizada el 11 de febrero de 2014. 
63 “Como eje central y estructurante del potencial eco-cultural para el desarrollo del turismo en el Parque, 
esta su población actual y su acervo cultural, representado en sus costumbres, creencias, actividades 
productivas y formas de ocupación del territorio”. (Holos - Natura, 2001. Tomo IV: 19) 
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que el proyecto traía consigo. Un cambio impuesto de manera autoritaria, y violentando a las 
personas, coartándoles la libertad de decidir sobre su vida, es algo que no debería traer como 
consecuencia ningún tipo de proyecto de desarrollo. 
6.2 Alteración de las redes culturales. Visibilización de los campos de fuerza y 
la performatividad 
 
Considerando que la relación entre identidades solo se logra cuando los individuos o grupos 
comunitarios se sienten miembros del grupo de personas que habitan el lugar, las relaciones 
sociales se analizan como la forma asociativa en que las personas de un territorio se relacionan 
entre sí, como participan en la vida pública, como se congregan para interlocutar con el Estado y 
demás instituciones. El campo de fuerza a analizar estará constituido por la Corporación Parque 
Arví y sus componentes público-privados, la población autóctona, la población nativa y los 
turistas. 
6.2.1 Redes comunitarias: dinámica de la performatividad 
 
Antes de desarrollar este capítulo es necesario recordar que la performatividad es la autonomía y 
capacidad del individuo o grupo de modificar su identidad a conveniencia dentro de un campo de 
fuerza, desligándose de esa fantasía o estigma con el cual se rotulan ciertos grupos sociales. Por 
lo tanto, es necesario tener presente que las diferentes identidades son mutables y en ellas está 
que los roles, interpretación y formas de actuación cambien drásticamente. La forma como los 
grupos identitarios o individuos reaccionen y se intenten hacer validar, será entendida como la 
manifestación de la configuración cultural que se está dando en el campo de fuerza. 
 
A pesar de que este es un tema muy importante, es el menos trabajado en el territorio. No se 
cuenta a la fecha, con estudios que expliquen la forma como se vive la cotidianidad en el 
corregimiento, que hacen las personas en el día, cómo y qué congrega los jóvenes y donde se 
reúnen, como contribuyen a las labores diarias las personas de la tercera edad, cómo y con 
quienes se relacionan los niños, en fin un análisis de las formas como todos los miembros de la 
sociedad se engranan en las relaciones cotidianas. El mundo de la intimidad comunal aún 
permanece invisible, pese a la cantidad de estudios realizados en el corregimiento. Territorios 
como Santa Elena con tantos proyectos público-privados desarrollados en su área, debería contar 
con suficientes estudios como estos; su ausencia es una comprobación del poco énfasis social 
desarrollado en el área. 
 
En la actualidad los habitantes nacidos en el corregimiento están subdivididas en pequeñas 
parcelas distribuidas por todo el territorio, según algunos investigadores esta situación causa 
“cierta nostalgia e inconformidad entre los hijos y nietos de grandes propietarios que vendieron 
sus predios a Empresas Públicas de Medellín” (SAG 2010:124), generando un cierto rechazo al 
sentir un desplazamiento indirecto de las familias. Este tipo de población ha fundamentado sus 
relaciones sociales de forma parental, contrayendo matrimonio entre los integrantes de los 
principales grupos familiares de la zona, y las familias emparentadas continúan dispersas por todo 
el territorio congregándose constantemente alrededor de los abuelos, algo que ha marcado la 
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tendencia de poblamiento en las diferentes veredas, por consanguinidad o por alianzas (SAG, 
2010).  
Aún perviven las prácticas de reciprocidad entre los habitantes, con relaciones de parentesco 
fuertemente endogámicas, en espacial en sectores como Los Vásquez en Mazo. Para algunas 
personas estas formas de vida son un fuerte legado y lo consideran una gran cualidad de sus 
habitantes. Al respecto un grupo de jóvenes del colegio de Santa Elena opinan:  
“La gente de aquí no tiene la misma mentalidad que tiene la gente de la ciudad, 
la gente de la ciudad es más rígida, no le importa lo que esté pasando a la gente, 
en cambio la gente del campo si algo le está pasando a ellos, nos unimos y 
somos más solidarios, aquí la gente se une por lo que le esté pasando a la 
región, en la ciudad no se ve esto”. Tertulia con un grupo de noveno grado 
(Corporación Recuperando Identidad, 2009: 84). 
Sin embargo, ciertas formas de trabajo solidario como el convite han desaparecido, a pesar de 
que fueron una fuerza social muy importante. Algunos personajes de la comunidad recuerdan 
como se realizaban reuniones para subsanar obras necesarias y recaudar dinero para la vereda. 
Se organizaban fiestas que duraban varios días e incluían rifas, reinados y se vendían diferentes 
tipos de comidas. Hoy en día se ha perdido hasta la tradición de celebrar la navidad y el año 
nuevo en familia (SAG, 2010: 126). En algunos sectores como Barro Blanco, la perdida de esta 
tradición se atribuye al considerable aumento demográfico de la zona, pues en los últimos 20 
años se ha triplicado la población. Los habitantes en esta vereda rememoran con tristeza la época 
en que sucedió el temblor (1977) que derribo la mayoría de casas en tapia, pero que sirvió para 
que se reuniera la población en convites organizados entre vecinos para que todas las viviendas 
fueran reconstruidas (SAG, 2010: 126). 
Pero no son solo las actividades mancomunadas las que han perdido peso, prácticas 
representativas como la del silletero también han sufrido cambios, razón por la cual, los 
habitantes catalogan dos tipos silleteros. El primero de ellos es el que realiza un contrato con el 
municipio para poder acceder al desfile, un patrocinio económico y participarán en los viajes de 
representación al exterior (por lo general siempre son los mismos). El otro tipo de silletero es el 
que aun hoy baja cargando silletas para vender en Medellín, con condiciones de vida bastante 
precarias y no obtienen reconocimiento ni patrocinio alguno (Peláez, 2012). 
Por otro lado, al analizar las relaciones sociales laborales de los habitantes nacidos en el 
corregimiento en su territorio, los investigadores de SAG, muy de acuerdo con el trabajo de 
Zuluaga, catalogan los oficios de la población autóctona como un pequeño número de 
campesinos que se dedican a las labores de agricultura, seguido por algunos comerciantes y 
obreros de algunas empresas de la ciudad; otros son comerciantes de flores y legumbres para 
revender en la Plaza de Flores de Medellín y barrios de la ciudad; algunos matrimonios, trabajan 
como mayordomos de ciertos habitantes neorurales; y por ultimo algunas mujeres que se 
dedican como aseadoras de casas de familia (SAG, 2010:108). 
Las relaciones con los habitantes neorurales han sido conflictivas, desde 2005 Zuluaga venia 
reportando que algunas ONGs estaban trabajando en el corregimiento principalmente con 
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proyectos productivos o recreativos, atendiendo exclusivamente a la población autóctona, y no 
existía convocatoria para los neorurales. Esta situación produjo en muchos casos que los 
lugareños, se resistieran a la presencia de los nuevos habitantes, al considerar que competían por 
recursos (Zuluaga, 2005). Por su parte la gran mayoría de los neorurales, tenían una actitud de 
indiferencia a las dinámicas sociales del territorio, ya que su actitud era encerrarse y descansar de 
la rutina de la ciudad y no les interesaba inmiscuirse en los problemas del lugar, sin ningún interés 
por la vida política local: “yo vengo a descansar a olvidarme del mundo por eso yo no participo en 
reuniones de nada.” Mónica Ramírez (En: Zuluaga, 2005:171).  
Sin embargo, en la actualidad esto ha cambiado y se ha dado un proceso gradual en el cual 
muchos de los hijos de los neorurales estudian en la zona, y pertenecen a algunas de las múltiples 
organizaciones sociales: 
“Mi esposo y yo trabajamos en Medellín y pasamos casi todo el día allá, pero 
nuestra hija la matriculamos en el liceo de Santa Elena e incluso pertenece a un 
grupo de danzas que hay en el corregimiento” (Mónica Sánchez64). 
De esta forma, el neorural al insertarse en el territorio, sintió la necesidad de intervenir en la 
toma de decisiones comunales, lo que produjo algunos conflictos al interpretarse este interés, 
como orientado a satisfacer interés individuales, como que les arreglen la carretera para entrar 
con sus vehículos a su finca o que les mejoren los servicios públicos; mientras que el habitante 
tradicional se preocupa por unas problemáticas distintas, que generalmente consideran el 
bienestar colectivo65. 
Pese a los problemas que comenzaron a surgir y que incluso algunos calificaron como 
xenofóbicos, cada día aumenta más la participación de los nuevos habitantes en los espacios 
corregimentales, en los procesos de presupuesto participativo, en las juntas de acción comunal, 
en los consejos consultivos, los procesos de planeación territorial y cultural, entre otros. Es 
importante resaltar la noción urbana con la cual llega el neorural, la cual produce un choque de 
percepciones sobre el uso del territorio. Desde antes de la llegada de la Corporación Parque Arví, 
la concepción con la que arribaron muchas personas al territorio, fue que encontrarían un lugar 
lleno de naturaleza, de aire puro, un paraíso ecológico a pocos minutos de la ciudad. Sin 
embargo, al instalarse en el territorio su concepción choca fuertemente con una realidad social 
distinta: 
“uno viene con la idea de proteger la naturaleza y respirar aire puro, pero se 
encuentra con algunos habitantes que no valoran lo que tiene, tiran sus basuras 
en el bosque, cuando se descuidan los guardabosques tumban los árboles y 
sacan la leña para venderla, muchas veces no les importa el manejo de aguas 
residuales, todo va a la quebrada; y en ciertas ocasiones uno está caminando 
                                                             
64 Entrevista realizada el 2 de octubre de 2014. Habitante de Piedra Gorda. 
65 Entrevista realizada a Elkin Rodríguez el 13 febrero de 2014. Habitante vereda Barro Blanco. 
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por el bosque y ve que se han llevado el musgo de la zona” (Entrevista a Mónica 
Sánchez.66) 
Con la puesta en funcionamiento del Parque Regional Ecoturístico Arví, se puede observar que 
este fenómeno no ha disminuido, todo lo contrario: 
“Ahora no solo son ciertos habitantes que atentan contra el bosque, sino también la 
cantidad de gente que viene los fines de semana a pie, en bicicletas y motos, andando por 
los senderos de la zona, deteriorando tanto los caminos como la vegetación a su 
alrededor. Es que yo creo que nadie analizo los efectos del parque, simplemente lo 
pusieron y mire las consecuencias” (Entrevista a Mónica Sánchez). 
En cierto sentido, la diferencia en las visiones radica en que los habitantes nacidos en el 
corregimiento tienen en su mente un tipo de planeación, que va de acuerdo con las necesidades 
más inmediatas de su comunidad, directamente relacionadas con la generación de empleo, por 
esta razón centran los esfuerzos de las organizaciones comunales en la consecución de contratos 
con diferentes entes; mientras que el neorural al tener una mejor posición económica en la 
mayoría de los casos, enfoca sus intereses en la planificación del territorio a futuro, en 
potencializar y desarrollar mejor la infraestructura del corregimiento. 
No sería justo decir que todo este proceso de integración entre los dos tipos de habitantes ha 
sido un fracaso, solo se puede plantear que ha tenido resultados muy lentos de integración. Las 
políticas conservacionistas y de protección ecológica impuestas por el municipio de Medellín, se 
han enfocado en la consolidación de una Reserva Forestal pero no enfocaron sus esfuerzos en 
tratar de establecer lazos de conexión entre las distintas formas de apropiarse del territorio, por 
parte de los dos tipos de habitantes que comenzaban a habitar el corregimiento. 
Esta hibridación se ha dado por sí sola, pero en su proceso ha habido más conflictos que 
acuerdos, ya han pasado por lo menos 30 años desde que el proceso de poblamiento de los 
neorurales comenzó de forma significativa y solo recientemente se dan manifestaciones 
importantes de integración. Ahora, con la inserción del Parque Regional Ecoturístico Arví aparece 
para ambos un nuevo actor, el turista.67 
Si antes el habitante tradicional se quejaba por la concepción de propiedad privada que traían los 
habitantes neorurales y las restricciones que les imponían las autoridades ambientales en 
relación a la explotación del bosque; y al mismo tiempo los habitantes neorurales se quejaba por 
el mal manejo ambiental de la zona por parte de los habitantes autóctonos; hoy en día se suma el 
turista, un nuevo actor con una forma de relacionarse con el territorio muy inmediatista, 
diferente a las visiones anteriores y que trae, en la mayoría de los casos, la idea de pasear, 
arrancar las flores y vegetación para lleva a sus casas, beber, drogarse y dejar toda su basura en el 
bosque. Ante esta problemática tampoco se ha dado un proceso de interculturalidad, donde 
                                                             
66 Entrevista realizada el 2de octubre de 2014. Nueva habitante de Piedra Gorda. 
67 Como una antesala de lo que sería esta nueva dinámica, en la apertura del cable Arví se reportaron 
robos, daños a cultivo, invasiones a la propiedad privada, daños a la fauna local. Estos hecho son el 
resultado de una inauguración sin la adecuación sanitaria, de recipientes de basuras, ni señalización, ni 
guías turísticos para atender la cantidad de turistas que llegaron (Viviendo Santa Elena, 2010). 
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pueda haber un dialogo de tolerancia y convivencia en el mismo territorio entre la corporación y 
sus entes público-privados, la población autóctona, la población neorural y los turistas, que con 
sus diferentes miradas y formas de apropiación comienzan a territorializar la zona de forma 
diferente y con recurso desiguales. 
 
6.2.2 Redes comunitarias y conformación de las organizaciones sociales 
 
El concepto de organización social hace referencia a un grupo de personas que se organizan para 
alcanzar un fin determinado. Este grupo tendrá intereses comunes y trabaja colectivamente para 
lograr sus objetivos. De esta forma, las organizaciones sociales para ser escuchadas y tenidas en 
cuenta por el estado, deben contar con una personería jurídica, que las legaliza ante la ley. En 
teoría, es posible comprender la representatividad de la comunidad de un territorio dependiendo 
del tipo y de la cantidad de organizaciones sociales que tenga. En la siguiente tabla es posible 
observar la cantidad de población de los cinco corregimientos de Medellín y el número de 
organizaciones sociales con las que cuenta. 
 
Tabla 6-1: Número de población y cantidad de organizaciones sociales por corregimiento. Tomado: 
Proyecciones DANE de Población por Comuna al 2014. Unidad de Clasificación Socioeconómica y 
Estratificación. Subdirección Metro información." Y Más bosques para Medellín. 
 
 
 
 
En esta tabla se puede apreciar que Santa Elena es el cuarto corregimiento con menor cantidad 
de población, pero posee el mayor número de organizaciones sociales, lo que evidencia una alta y 
variada oferta de organizaciones comunitarias. Sin embargo, en este caso la alta proliferación de 
organizaciones no es sinónimo de mayor cohesión y representatividad de la comunidad ante el 
estado, por el contrario esta amplia oferta ha dejado al descubierto al menos tres grandes 
problemas.  
 
El primero de estos problemas es la poca participación o polarización de los actores. Diferentes 
tipos de estudios como el PDL del 2008 (Alcaldía de Medellín, 2008), el PEOC del 2010 (Alcaldía de 
Medellín, 2010b) y Servicios Ambientales Geográficos del 2010 (SAG, 2010), resaltan que hay 
muchas organizaciones sociales pero el nivel de participación comunitaria es mínimo y el 
liderazgo no se renueva, por lo que se concentra en los mismo personajes de la vereda, quienes 
“en muchas ocasiones son representantes de más de una organización, o participan en más de un 
grupo” (Alcaldía de Medellín 2010b: 1172). Dentro de las organizaciones sociales en Santa Elena, 
Corregimiento Poblacion Cantidad Org. Sociales.
Palmitas 5.887 37
San Cristóbal 75.493 95
Altavista 34.977 69
San Antonio 102.023 90
Santa Elena 17.325 115
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la Junta de Acción Comunal (JAC) es la organización más reconocida en las veredas; sin embargo, 
no es la más representativa ni la que más poder de aglutinación posee en torno a una causa, 
debido a que los mismos presidentes de las JAC reconocen polarización y fragmentación en torno 
a la organización y hacia sus líderes. Por esta razón se presentan diversos niveles de apatía para 
participar debido a que estas organizaciones son vistas como mecanismos donde “buscan un 
beneficio personal y no colectivo” (SAG, 2010: 131). Esta percepción les ha dado la fama de ser 
organizaciones comunitarias cerradas sobre sí mismas, sin visión territorial del desarrollo y 
enfrentadas por intereses personales. Pese a los grandes esfuerzos por consolidar una buena 
estructura comunitaria, la participación no es grande, por ejemplo en la vereda de Mazo el 67% 
de la población no pertenece a ninguna organización (Ramírez, Orozco y Pérez, 2011: 53). 
 
Según el Plan de Desarrollo Local, a las organizaciones comunales les falta más participación y 
convocatoria, porque a pesar de que son muchas, son muy débiles y en ellas se hace evidente una 
manipulación por parte de los “viejos líderes”, develando unas relaciones basadas en celos y 
egoísmos (Alcaldía de Medellín, 2008: 55). Debido a tantos conflictos en su interior, algunas 
personas como Efrén Vásquez68, argumentan que la comunidad solo asiste a las reuniones 
programadas por la Junta de Acción Comunal, cuando se sabe que se han adjudicado contratos 
con instituciones como EPM o CORANTIOQUIA y pueden tener un beneficio directo. Así, 
“organizarse”, se percibe como una importante estrategia de sobrevivencia, dado que puede 
garantizar algún tipo de ingreso económico. 
Esta apatía por participar constantemente de las JAC, radica en dos puntos, el primero al no 
renovarse la figura del líder, este personaje pierde credibilidad dando un mayor desgaste a la 
función del presidente se desgasta más; el segundo, el desgaste político que tienen las 
organizaciones al relacionarse con los políticos de turno, quienes incumplen muchas de sus 
promesas y tornan clientelista el ambiente comunal; y tercero, el malestar que causan las 
políticas desarrollistas que llegan al territorio en busca de estamentos de participación ciudadana 
para legitimar sus proyectos con reuniones informativas, no consultivas, ni deliberativas, ni 
participativas. El desgaste y la polaridad son tan fuertes que en algunos sectores como la vereda 
Mazo y la vereda Barro Blanco se cuenta con 2 juntas de acción comunal. Sin embargo, pese a 
esta polarización cabe resaltar la integración y esfuerzo de algunos neorurales que ha trabajado 
por la comunidad y se han integrado de forma exitosa jalonando diferentes tipos de procesos 
artísticos, religiosos, educativos, comunitarios en favor del progreso del territorio (Corporación 
Recuperando Identidad, 2009). 
El segundo problema consiste en la poca articulación y continuidad de los diferentes programas 
que se han venido realizando en la zona. Desde el año 2005, Zuluaga reportaba que eran varias 
las instituciones que llegaban al corregimiento ofreciendo capacitaciones en diversos aspectos. 
Esto ocasiono que se diera un proceso desordenado en el fortalecimiento de la comunidad a 
través de las JAC, convirtiéndose en una serie de talleres desarticulados que finalmente fueron 
poco asimilados por los participantes cuya información, a duras penas se quedó en las personas 
que asistieron a ellos, sin que se generara un proceso de difusión del conocimiento adquirido 
(Zuluaga, 2005) 
                                                             
68 Entrevista realizada el 13 de febrero del 2014. 
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Algunos habitantes del territorio afirmaban venir recibiendo un amplio abanico de capacitaciones 
que iban desde la elaboración de vinos hasta el cuidado de la naturaleza, al respecto afirman que:  
“son muchas las capacitaciones que los diferentes grupos hemos recibido, 
cada entidad viene con un programa distinto: que el manejo del bosque, que 
microempresas, que bosque Arví, que abonos orgánicos, que nutrición, etc… 
pero ninguna tiene continuidad. Hemos recibido tantas capacitaciones que de 
muchas ya ni nos acordamos” Julio Murillo (En: Zuluaga 2005: 178). 
 
Por último, el tercer problema está en los distintos actores presentes en la zona con metas 
diferentes y que escasamente se integran; mientras un habitante tradicional cree sentir una 
necesidad, el habitante neorural69 piensa en problemáticas muy diferentes y viceversa. Se debe 
reconocer que esta dinámica ha estado cambiando con los años, pero aún se perciben fuertes 
rasgos xenofóbicos por un lado y fuertes rasgos arribistas por el otro, que impiden hacer parte de 
una dinámica integracionista. A pesar de que se han logrado consolidar algunas visiones entre 
neorurales y autóctonos, y estas se han fortalecido con la llegada masiva de turistas con el parque 
Arví, aún continúan siendo dominantes las visiones desarticuladas e individualistas. 
 
Por otro lado, en cuanto a la intervención del Estado en estos asuntos y la llegada de proyectos a 
la zona como políticas de desarrollo, el municipio ha avanzado notablemente en los procesos de 
planeación participativa al crear muchos canales informativos. Sin embargo, esta participación ha 
sido calificada por ser informativa, consultiva y cuando mucho deliberativa. Las discusiones no 
han alcanzado un alto nivel de concertación y las peticiones de la comunidad no se han visto 
reflejadas en los hechos (Grisales, 2008). Para algunas personas como Víctor Hernández70, la 
transformación que vivió el corregimiento evidencio una falta de socialización y aceptación de los 
diferentes proyectos por parte de la comunidad. Además argumenta que en gran medida dichas 
concertaciones no se dieron:  
 
“Debido a que la administración municipal encontró en el corregimiento a unas 
comunidades muy individualizadas, desintegradas, desarticuladas y en muchos 
casos sin una identificación colectiva de sus necesidades primarias” (Hernández, 
2010: 4) 
 
Este fenómeno ha hecho difícil la articulación entre la alcaldía y la comunidad. Los encargados de 
realizar el diagnóstico del PEOC al convocar a reuniones para informar sobre los distintos cambios 
que sufriría el territorio, argumentaron esta difícil situación “prevalece la desarticulación y 
descoordinación entre políticas públicas para el territorio y la participación de diversos actores 
sociales” (Alcaldía de Medellín 2010b: 1173). Sin embargo, este fenómeno no debe verse como 
una pobre política de fortalecimiento de las organizaciones sociales sino como una configuración 
cultural que permea el entendimiento de estas organizaciones y recae en el propio individuo la 
forma de asimilarlas, rechazarlas o ignorarlas. Es importante recordar que la creación de 
                                                             
69 Acusado de ser una persona que intenta imponer su visión citadina porque ha estudiado y tiene formas 
diferentes de hacer las cosas. 
70 Víctor Julio Hernández integrante Mesa de Desarrollo Local de Piedras Blancas. 
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significados sociales no coincide con la de los grupos identitarios y al crearse esta significación 
debe articularse al campo de fuerza donde adquiere nuevas significaciones en un entramado 
relacional. 
 
Así, la forma como el Estado ve la comunidad e interactúa con ella es a través de estas 
organizaciones comunales, desconociendo la cotidianidad territorial de los habitantes, por lo que 
no le interesa negociar ellas. Este hecho hace que se entablen solamente relaciones entre el 
Estado y las organizaciones sociales; sin embargo algunos sectores rurales permanecen tan 
olvidados por los gobiernos, que presentan estructuras sociales demasiado débiles en su 
negociación y tienen baja capacidad de respuesta ante una actividad desarrollista veloz. En esta 
disparidad de poder de negociación, las políticas de desarrollo ingresan a los territorios, sin que 
sus propios habitantes estén conscientes de lo que pasó y lo que puede pasar. Para el caso del 
sector de la cuenca alta de la quebrada Piedras Blancas, la comunidad, al ver el repentino cambio 
social no se sintió representada por sus líderes, y sus líderes quedaron apabullados con el poder 
de negociación y manejo de la información (informativa no consultiva, ni deliberativa) utilizado 
por la municipalidad y el sector privado. 
6.2.3 Conformación de organizaciones sociales con fines políticos 
 
Las formas de organización comunal como las Juntas de Acción Comunal (JAC), presentan una 
amplia tradición en la comunidad de Santa Elena desde la década de los 50´s, siendo pionera de 
esta actividad la vereda de Piedras Blancas (Corporación Recuperando Identidad 2012). 
Posteriormente, se crearon diferentes organizaciones de base como la Junta Administradora 
Local (JAL), ASOCOMUNAL, la Mesa Corregimental, la Mesa de Comunicaciones, la Mesa 
Ambiental y la Mesa de Desarrollo Local, esta última creada para fortalecer el acercamiento entre 
la Corporación Parque Arví, y la población local del corregimiento (SAG, 2010). 
 
Con esta amplia trayectoria y cantidad de organizaciones comunales, parece impensable una 
difícil estructuración y representación social, como la descrita en el apartado anterior. Lo cierto es 
que en la zona las diferencias no solo son de la comunidad hacia las JAC, los problemas también 
incluyen diferencias entre las JAC, las JAL, ASOCOMUNAL y las diferentes Mesas. La llegada de los 
distintos entes estatales ha puesto a la comunidad en un escenario conflictivo para la 
consecución de unos pocos nuevos empleos que exigen cierta obediencia implícita a nuevas 
políticas. Este fenómeno ha causado un gran impacto, máxime teniendo en cuenta que la cuenca 
alta de la quebrada Piedras Blancas presento los índices más altos del corregimiento en 
desocupación, alcanzado porcentajes del 37%, y siendo calificadas por el PEOC como en estado 
crítico; sumado a esa situación se debe considerar la creciente pérdida de actividades 
agropecuarias, que era la actividad económica tradicional. De hecho se considera que solo el 3% 
de la organizaciones sociales del corregimiento están dedicadas a rescatar labores agrícola 
(Alcaldía de Medellín 2010b), lo que acrecienta aún más el debilitamiento de esta actividad. 
Posiblemente muchos de los conflictos que se generan entre la comunidad y las organizaciones 
sociales tengan su origen en este nuevo escenario que dibuja la inserción del Parque Regional 
Ecoturístico Arví y los diferentes entes que ingresan con él, al representar unas empresas que 
pueden brindar un estilo de vida que proporcione un buen empleo, pese a los atropellos que 
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deban soportar. Así, las personas de la comunidad tanto a nivel individual como las 
organizaciones sociales, entran en disputa por quienes obtienen los mejores beneficios. 
Ante la apertura del Parque Regional Ecoturístico Arví, hubo un pronunciamiento de la JAL, en 
cuanto a que se iba a desarrollar el sector norte del corregimiento, generando una carga 
inequitativa de servicios e infraestructura que en principio solo beneficiaría este sector. Estos 
comentarios produjeron indisposición en las Juntas de Acción Comunal de las veredas de la zona 
norte, debido a que han sido las más olvidadas del corregimiento en cuanto a equipamientos y 
servicios, pero ahora reclamaban los líderes de las demás veredas la inversión que sobre esta 
zona generaba el proyecto. Además, estos reclamos nunca consideraron los diferentes impactos 
económicos, sociales y culturales que debían soportar las veredas de la zona norte, solo se 
planteó un debate en torno a los beneficios económicos que traería el proyecto.71 
En las comisiones accidentales que se realizaron para aclarar las inconformidades de la población 
en relación al parque, también se vieron una serie de malestares entre las organizaciones 
comunales por lo que parece ser un problema de representatividad e intereses en prebendas 
particulares con su llegada: 
“Una cosa muy clara es lo que estaba diciendo Fernando, cuando dice que no es 
representativa la mesa. En Santa Elena hay dos tipos de entidades: la JAL y la 
Asocomunal. La JAL representa la parte o política, la Asocomunal representa la 
parte social, nos reunimos siempre los domingos o los sábados porque todos de 
todas maneras tenemos que estar en el trabajo. Pero lo que sí es muy claro es 
que las personas que asisten el día miércoles son una serie de gente que viene 
de Guarne, muchos funcionarios, porque llevan funcionarios por todas partes y 
todos les firman y unos pocos de Santa Elena que tienen unos intereses creados 
y no son intereses comunitarios, sino intereses muy particulares. Es tan clara la 
situación de los intereses particulares que ya todos están pensando en puestos 
y todas esas situaciones de los que van allá son de los funcionarios que ya los 
tiene empleados el CPREA para eso, claro que va comunidad también…” 
(Concejo de Medellín, Acta 1: 23). 
Ante esta problemática algunos líderes comunales como el señor José Leonardo Grajales 
argumenta que la Corporación Parque Arví, al no querer dialogar con las organizaciones sociales 
de la zona, ha querido confundir las cosas y ha utilizado gente por fuera de las acciones 
comunales para validar sus intereses; así se expresaban ante el consejo de Medellín:  
“Nosotros pensamos que tenemos un problema y lo tenemos que solucionar, 
concertado sería la mejor forma, pero desafortunadamente cuando llegamos 
ahora hace ocho días a la reunión con ellos el CPREA, nos llevaron tres personas 
de la comunidad como para que nos hicieran un juicio a nosotros, a la JAL y la 
Asocomunal. A nosotros eso nos parece un irrespeto, porque las personas que 
fueron allá, les preguntamos: ustedes vienen a representar a quién. Unos 
representaban a los tierreros, otro la parte económica con un restaurante y el 
                                                             
71 Comunicación personal con Dora Grisales, líder comunal. 
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otro dijo que era que no los habían nombrado, sino que ellos mismos se habían 
autonombrado, porque ninguno se había querido postular para eso.  
Y nos parece entonces tanto el irrespeto, que llega una señora, la de los 
tierreros y nos dice: no funcionan las Acciones Comunales, que la JAL está en 
tela de juicio; y la otra situación más grave es que a esta señora la llevan y está 
trabajando con ellos, junto con los dos hijos, entonces nos les decimos, no hay 
claridad en una cuestión de estas, si no hay claridad, no podemos seguir con 
eso, nosotros lo que tenemos que seguir, me parece y las directrices que 
tenemos que seguir, son las directrices que se tomen con la comisión accidental 
(Comisión accidental 096 2008, acta 1:15). 
Pero el problema se profundizo aún más cuando algunas personas comenzaron a presentar 
acusaciones hacia la comunidad y hacia algunas organizaciones sociales por el supuesto 
entorpecimiento de las labores turísticas adelantadas por la Corporación Parque Arví, es el caso 
de la Mesa de Desarrollo Local de la Vereda Mazo. El señor Luis Rodolfo Álzate Hernández 
miembro de ASOGUIARVI, efectúa un comunicado en defensa del parque y realiza un llamado de 
atención, primero en contra de algunos miembros de la comunidad denunciando: 
“La falta de compromiso por parte de algunos habitantes del parque por la no 
separación de los residuos sólidos o por el hecho de dejar cantidades de basura 
en los bosques, quebradas y nacimientos de agua ocasionado un gran deterioro 
a estos espacios y a nuestras fuentes hídricas, el suelo y en general a los lugares 
que compartimos todos…sé que este sentimiento puede herir susceptibilidades 
y más aun de ustedes habitantes de Mazo, Piedras Blancas, Piedra Gorda y en 
general…”  
Más adelante se hace un señalamiento a la Mesa de Desarrollo Local: 
“muestro mi inconformismo con la forma de actuar de las personas que 
constantemente vienen ocasionando daños, robos, quemas y violencia inusitada 
por las marchas que ustedes representan supuestamente con fines “pacíficos” y 
terminando con una multiplicidad de daños al bien público, privado y a las 
personas que participan o que no tienen nada que ver con el tema (Álzate 
Hernández, 2011b: 4) 
El posicionamiento de la Corporación Parque Arví en el territorio, recibió el apoyo de algunos 
miembros de la comunidad en contraprestación a un beneficio económico, pero también 
rechazos por otro grupo de habitantes que sintieron atropellados y vulnerados sus derechos. Por 
lo tanto, comenzó a emerger un profundo sentimiento de rivalidad, inconformidad e impotencia 
entre sectores ubicados en el área de influencia directa del proyecto, que fue escalando nuevos 
niveles.  
En julio de 2011 comenzaron a circular boletines anónimos entre transportadores, comerciantes, 
habitantes y turistas donde se hacían señalamientos a la Mesa de Desarrollo Local de la vereda 
Mazo, por provocar actos terroristas que atentaban contra la estabilidad y desarrollo del Parque 
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Regional Ecoturístico Arví. A final del panfleto, se especifica “se le pide el favor a cualquier grupo 
al margen de la ley que por favor nos haga una limpieza en toda Santa Elena, principalmente 
Mazo, Piedra Gorda, Barro Blanco y el Rosario”.72  
Si bien es cierto que la inclusión del parque generó un mejor mercado laboral y desarrollo de la 
infraestructura del territorio, no se puede dejar de reconocer que la población con incidencia 
directa, tenía motivos diferentes a los habitantes del resto del corregimiento para quejarse. Esto 
ha generado una división social que hasta el momento no se ha subsanado, y se ha manifestado 
en conflictos tanto con la comunidad73, como con la policía74.  
6.2.4 Conformación de organizaciones sociales con fines artísticos, lúdicos y 
deportivos. 
 
Además de los conflictos que se dan entre los tres diferentes tipos de poblaciones en la zona 
(habitantes nacidos en el corregimiento, neorurales y turistas) se debe sumar los conflictos a nivel 
interno de las familias o de violencia intrafamiliar. Esta situación ha sido poco estudiada en el 
corregimiento dado el carácter privado que presenta el tema para la comunidad; pero sobre la 
cual se ha hecho un llamado de atención desde hace varios años (Alcaldía de Medellín, 2008) 
 
Por lo tanto, la conformación de grupos y espacios que posibiliten el encuentro y el sano 
entendimiento entre las diferentes poblaciones, es una pieza fundamental para la integración, 
por lo que se hace indispensable observar el funcionamiento de las organizaciones existentes. 
Como se evidenciaba anteriormente, Santa Elena es el corregimiento que mayor número de 
organizaciones presenta dentro del municipio, y parece ser que la llegada de la Corporación 
Parque Arví, atrajo la atención de un gran número de entidades que decidieron asentarse o 
conformarse en la zona. 
Ante la proliferación de este tipo de organizaciones se debe diferenciar su carácter dividiéndolas 
en dos, las organizaciones de carácter social75 entre las cuales se incluyen asociaciones, 
cooperativas, corporaciones, fundaciones, redes sociales, comités entre otros; y las 
organizaciones de carácter cultural, entendidas como aquellas destinadas a potencializar el 
desarrollo personal del individuo y a crear espacios de encuentro donde se fortalezca el tejido 
social, entre ellas se destacan los grupos artísticos, asociaciones, clubes y escuelas.  
                                                             
72 Publicado en Agencia de Prensa IPC. “Panfletos generan inquietud en Santa Elena” 19 de julio de 2011; y 
en Corporación Jurídica Libertad, “Lideres de Santa Elena son señalados como terroristas”. 14 de julio de 
2011.  
73 El sábado 6 de agosto del 2011 se presentó la agresión entre habitantes de la vereda Mazo y la vereda 
Piedra Gorda (Valencia 2011). 
74 El 12 de julio de 2012 se realiza una marcha conmemorando un año de la destrucción de la sede mutual 
de la vereda, la cual termina en disturbios ocasionado la quema de dos motocicletas de la Policía Nacional 
(Viviendo Santa Elena, 2011). 
75 Estas entidades están en función de mediación y representación social y política ante el Estado, y de la 
organización comunitaria para desarrollar diferentes actividades económicas y sociales 
124 
 
 
 
 
 
En el año 2008 el Plan de Desarrollo Local registro un total de 115 organizaciones comunales en el 
área, de las cuales 70 eran de carácter social y 45 de carácter cultural, incluyendo los clubes de 
vida (ver tabla 5.2)76; sin embargo, no se puede desconocer que en muchas ocasiones las 
funciones de estas organizaciones, independientemente de su naturaleza, incluyen aspectos 
tanto culturales como sociales. Aun así, el peso de las organizaciones con un enfoque social se ve 
ampliamente dominante frente a las organizaciones de carácter cultural, incluso se puede 
observar que en la mitad de los sectores no se cuenta con organizaciones de tipo cultural, a pesar 
de que estas últimas viene creciendo fuertemente en los últimos años (Alcaldía de Medellín 
2010b). 
Tabla 6-2: Organizaciones sociales del corregimiento y Organizaciones sociales y culturales por vereda. 
Fuente: Elaboración propia con base en información del PDL (2008) y PEOC (2010) 
 
     
En el año 2001, el periódico Viviendo Santa Elena destacaba las organizaciones culturales del 
sector entre las que encontraban siete agrupaciones, 77 en la actualidad existen 49 grupos de 
carácter cultural en el corregimiento,78 en su mayoría diferentes a los reportados en el 2010, 
entre los que se destacan grupos de teatro, grupos musicales, grupos de artesanos, tejedoras, 
silleteros, grupos de danzas y de músicos. La mayoría de estas agrupaciones obedecen a grupos 
organizados por 5 o 6 integrantes como el caso de los grupos musicales que son 27 de las 49 
agrupaciones existentes. Sin embargo, los grupos de danzas, donde se reportan 7 agrupaciones, 
pueden acoger hasta 20 integrantes. A pesar de que hay una amplia oferta cultural se evidencia 
una estructura débil en la integración de la comunidad, ya que se presentan menos 
organizaciones culturales que sociales y en términos generales, las organizaciones culturales 
tienen un reducido número de participantes. 
La mayoría de estos grupos culturales en realidad obedecen más a industrias culturales, que 
utilizan los diferentes recursos que le brindan sus tradiciones, folclor e identidad para obtener 
                                                             
76 Los clubes de vida son organizaciones que desarrollan diversas actividades como caminatas ecológicas, 
bingos, tertulias, gimnasia y actividades para recaudar fondos.  
77 La estudiantina, Son de mi tierra, grupo de Danzas de Barro Blanco, Grupo de música tropical lo 
Conquistadores, Chirimijazz, Silleteros y grupo que realiza talleres de expresión y lúdica para el corazón. 
(Viviendo Santa Elena, 2001: 4) 
78 Entrevista con Rosa López directora de la biblioteca Santa Elena. Realizada el 20 de octubre de 2014. 
ASOCOMUNAL 1
JUNTA ADMINISTRADORA LOCAL 1
JUNTAS DE ACCIÓN COMUNAL 14
CORPORACIONES 8
ORGANIZACIONES DE MUJERES 6
ASOCIACIONES DE PADRES DE FAMILIA 8
FUNDACIONES 7
ASOCIACIONES MUTUALES 9
ACUEDUCTOS 6
COOPERATIVAS 10
ORGANIZACIONES CULTURALES Y ARTÍSTICAS 40
ASOCIACIONES CLUB DE VIDA 5
TOTAL 115
Organizaciones Sociales.
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algún beneficio económico. Pero los grupos culturales que propician sitios de encuentro entre la 
comunidad, para afianzar las relaciones sociales, para promover una integración entre las 
diferentes identidades consolidadas y emergentes, para realizar eventos para congregar y 
dialogar, son muy pocos; si bien las agrupaciones de danzas pueden asimilar lugares de encuentro 
entre sus integrantes, debe resaltarse que carecen de sedes y deben realizar sus actividades en la 
casa de alguno de sus integrantes.79 
Fuera de estos espacios de encuentro se destaca la biblioteca y la escuela de música de Santa 
Elena, que se consolidan como importantes referentes de encuentro con sus múltiples 
actividades. En lo que respecta a la biblioteca es importante destacar que en el presente año la 
Corporación Parque Arví ha abierto canales de comunicación y han logrado impulsar en conjunto 
2 conversatorios y un foro sobre el territorio.80  
En lo relacionado con el deporte, también se evidencia una débil integración y poco aporte de las 
entidades entrantes en el territorio. Se resalta el gran esfuerzo de la alcaldía y el proyecto 
liderado por el Inder de Medellín, que tiene los programas Recreando81, la Escuela Popular del 
Deporte82, Deporte Comunitario Asociado83, Actividad Física84 y de Presupuesto Participativo85. Si 
bien es cierto que todos estos programas tiene como objetivo el fortalecimiento del tejido social 
mediante espacios de encuentro y disfrute colectivo enfocados especialmente a los jóvenes, se 
destaca la creación del programa Deporte Comunitario Asociado, por vincular la población de la 
tercera edad en sus actividades. 
En un lugar donde se han dado tantas transformaciones en la concepción del territorio, donde las 
migraciones han marcado la cotidianidad de la gente y donde las políticas económicas irrumpen 
drásticamente los espacios de encuentro de las diferentes poblaciones que allí se encuentran, 
deberían abundar tanto los espacios de encuentro cultural como los programas deportivos, por 
parte de las diferentes entidades privadas que han llegado al territorio. Si bien la alcaldía ha 
hecho un gran esfuerzo por llevar hasta allí un espacio como la escuela de música, y los diferentes 
programas del Inder, y ha fortalecido la biblioteca y distintas organizaciones, los esfuerzos de las 
diferentes empresas privadas y de la Corporación Parque Arví también deberían crear espacios 
que se constituyan en lugares de encuentro de las personas que habitan el territorio. 
                                                             
79
 Comunicación personal con Rosa López, directora de la biblioteca Santa Elena. 
80 13 de septiembre se realiza el Foro “Corregimiento Santa Elena un encuentro interdisciplinario”; 29 de 
septiembre se realiza el conversatorio “Tertulia y Patrimonio Cultural y Natural de Santa Elena”; 14 de 
octubre, se realiza conversatorio de “cultura y Comunicación”. 
81 Este programa tiene las actividades de la Ludoteca, el Núcleo Recreativo Juvenil, Mientras Volvemos a 
Casa, y Los Recreandos.  
82 Este programa ofrece conformar grupos de los deportes más representativos como lo son el futbol, el 
baloncesto, el taekwondo entre otros. 
83 Este programa se enfoca en crear una serie de torneos a nivel municipal como los Intercolegiados y los 
Juegos Ciudad de Medellín. 
84 Este programa no está destinado solo a los jóvenes, aquí se incluyen personas de la tercera edad en sus 
dos programas Aeróbicos Veredales y Canas al Aire. 
85 Este espacio impulsa dos proyectos como o son Deportes sin Límites , Olimpiadas Corregimentales y se 
desarrollan actividades de danza, chirimía, expresión corporal y recreación artística 
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6.2.5 Conformación de organizaciones sociales con fines económicos 
 
En términos generales se puede decir que la economía del corregimiento se ha caracterizado por 
presentar una actividad agrícola con baja productividad, producida por minifundios, pero con una 
creciente disminución en relación a las labores pecuaria y con otros usos del suelo (SAG 
2010:118). La actividad industrial en el corregimiento se considera precaria e incipiente, como 
alternativas agroindustriales se encuentran la empresa de champiñones en la vereda Santa Elena 
Central, que ofrece empleo a cerca de 50 familias del corregimiento, la inmunizadora de madera 
en la vereda Media Luna, un aserrío en la vereda Piedras Blancas, el cual operaba como 
cooperativa de trabajo asociado, una planta procesadora de frutas en Media Luna, así como 
establecimientos dedicados a la producción y comercialización de arepas en la vereda Piedra 
Gorda, por lo general a cargo de organizaciones de mujeres. Estas medianas y pequeñas 
industrias tienen como su principal mercado la ciudad de Medellín (Alcaldía de Medellín 2010b: 
1104). 
 
Esta débil estructura económica provoca una baja competitividad en las producciones, falta de 
participación del agricultor en la comercialización de sus propios productos, bajo nivel de 
formación y envejecimiento de los agricultores, espacios de cultivo abandonados completamente 
y habitantes laboralmente activos que emigran a la ciudad (Álzate Zapata, 2011a). Dada la alta 
cantidad de turistas que circula por el territorio, se modificó el sentido de las relaciones sociales; 
una parte de los habitantes nacidos en el corregimiento que se dedicaban a actividades del agro, 
se han adaptado a la nueva dinámica y han cambiado sus funciones a labores turísticas, ya sea 
como guías, artesanos, silleteros, conductores y productores de alimentos. A nivel grupal, las 
organizaciones sociales como las JAC, emprenden iniciativas productivas para aprovechar las 
coyunturas económicas e intentar contratar los diferentes proyectos ecológicos ambientales que 
llegan de entidades como CORANTIOQUIA, EPM y Cornare, tales como la limpieza de senderos y 
quebradas, proyectos de educación ambiental, proyectos de manejo y reutilización de los 
desechos orgánicos e inorgánicos. Si bien estos proyectos en muchas ocasiones tienen el objetivo 
de consolidar la mentalidad ecológica del campesino, terminan siendo una alternativa laboral 
momentánea. 
Al margen de esta economía, está la de la feria de las flores que se lleva a cabo cada año en el 
mes de agosto. Este hecho hace que sea una de las fechas más esperadas para mejorar los 
ingresos con diversas actividades, preparando comidas, vendiendo licor, ofreciendo hortalizas, 
armando silletas, en fin es un lugar donde por pocos días se concentra gran parte del turismo de 
la ciudad de Medellín. Pero bajo esta dinámica, se esconde una realidad para el visitante. Durante 
los días de feria, los que obtienen las mejores ganancias son otros, la mayoría de fuera del 
corregimiento. Peláez (2012), ha mostrado en su investigación como en esta época llegan grandes 
industrias comerciales al territorio inundando el espacio público con su publicidad -auditiva y 
visual-, con sus bebidas y música y con un gran despliegue de marketing. También llegan personas 
de la ciudad que ven en Santa Elena el lugar para lucrarse con negocios improvisados en la calle, 
con ventas informales, con el cuidado de los vehículos, de la venta de licor más barato. Por lo 
tanto, gran parte de las ganancias económicas que se producen en el corregimiento en estos días, 
salen con las empresas y vendedores informales de Medellín, al acabarse la feria. 
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Con la llegada del Parque Regional Ecoturístico Arví la situación ha cambiado, ahora la economía 
se mueve al norte del corregimiento y a pesar de que el mes de agosto sigue siendo el más 
lucrativo económicamente, el resto del año también se reporta alta cantidad de turistas. Según la 
Corporación Parque Arví, en el año 2013 ingresaron al parque 752.647 personas, una excelente 
renta para el metro de Medellín, y a los núcleos de Comfenalco y Comfama ingresaron 139.159 y 
122.874 visitantes respectivamente (Corporación Parque Arví, 2014). Esta es una cantidad de 
visitantes muy importante teniendo en cuenta que las personas de la región no visitan estos 
lugares debido al alto costo de ingreso, por lo que no están incluidos en estas cifras. Este 
panorama es similar al de la feria de las flores, una alta cantidad de turistas visitando la región y 
grandes emporios económicos que vienen de afuera y se quedan con un alto porcentaje de las 
ganancias. Tal vez sea por este tema que algunos campesinos de la región están inconformes con 
el manejo del parque y piden ser ellos mismo, que conocen el territorio y su gente, los que 
administren y dirijan la corporación.86 
El parque impulso la economía de la región y su estructuración se ha fortalecido. Se identifican 2 
ramas principalmente: el alquiler de viviendas y el Comercio. El primero de ellos se ha convertido 
en una alternativa de las familias tradicionales de la región, quienes fragmentan sus predios para 
la construcción de nuevas casas para alquiler. Algunos inquilinos solo vienen los fines de semana, 
por lo que resulta un negocio poco traumático para el propietario. 
“A mí me encanta el campo y cultivar cositas, eso siempre me ha gustado mucho. Aquí yo 
vengo cada fin de semana a descansar y a ver las plantas que he sembrado… lo bueno de 
vivir aquí es que mientras yo vengo lo fines de semana, el que me cuida las planticas es el 
dueño de la casa y cuando yo llego ellas están muy bonitas.”87 
 
También dentro de los hospedajes cabe resaltar el surgimiento de varias posadas turísticas en la 
zona como el Alojamiento de Anita en la vereda Mazo, el Portón del Cielo en la vereda Barro 
Blanco, la Posada Piedras Blancas que ofrecen servicio de Camping, Picnic o alojamiento en casa 
tradicional o moderna88. También se resalta el nuevo servicio turístico de “Las Posadas de las 
Flores” que ofrecen recorridos por el territorio visitando principalmente los cultivos de las flores y 
casa de silleteros incluyendo alojamiento y alimentación. Sin embargo, estos pequeños 
empresarios deben competir con las grandes empresas de alojamiento como Comfenalco, la 
Montaña Mágica y Montevivo.  
Con relación a la rama de servicios comerciales estos se estructuran principalmente en las 
centralidades de cada una de las veredas y a lo largo de las vías principales, caso vía a Santa Elena 
y la carretera a la vereda Mazo y Piedras Blancas, se encuentran tiendas, estaderos y 
restaurantes, mini mercados.  
Como se mencionó anteriormente, la organización de las ventas ambulantes en la vereda de 
Piedras Blancas significó un detrimento de la economía de muchas familias al carnetizarlos y 
ubicarlos en Chorro Clarín, pero prohibiéndoles la venta en las porterías de núcleos como 
                                                             
86 Entrevista con Efrén Vásquez, realizada el 13 de febrero de 2014 
87 Entrevista a Mario Villegas, Habitante de la Vereda Barro Blanco. 6 de febrero de 2014. 
88 Entrevista a Gloria Peña, habitante de la vereda Piedras Blancas. 12 febrero de 2014. 
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Comfama y Comfenalco. Sin embargo, el florecimiento de negocios improvisados sobresale en 
veredas como Piedra Gorda y parte de Mazo, al instalar al lado de la vía, pequeños puestos 
ambulantes de comida con ventas de flores, empanadas, mortiño y dulces. Dada la precariedad 
de las estructuras para las ventas, a muchos habitantes les molestan estos puestos ambulantes, 
argumentando que empobrecen el paisaje. 
Por otro lado, algunos habitantes del corregimiento han decidido crear sus propias empresas con 
base en el turismo emergente. En la actualidad hay por lo menos 20 fincas silleteras89 donde se 
enseña la “cultura silletera” las cuales reciben en temporada hasta 300 personas en un día. Otras 
personas se han asociado para realizar proyectos conjuntos como es el caso de las corporaciones 
flores de silletero y corporación cultural y ambiental familiar Londoño- Londoño, quienes 
negocian como operadores turísticos ofreciendo únicamente actividades de tipo cultural y 
ecológico, y no un turismo de la “parranda” (Peláez, 2012: 127). 
En la vereda Piedra Gorda se encuentra la Cooperativa de Trabajo Asociado la Silletera, creada a 
finales de la década de los noventa, se consolidaron como un grupo de vendedoras de arepas que 
se unieron para obtener mayores beneficios. Igualmente es el caso de las mutuales quienes han 
hecho presencia por largo tiempo en la región y se han logrado posicionar fuertemente como es 
el caso de las mutuales de Piedras Blancas y Barro Blanco. Estas han aumentado sus servicios de 
salud, de auxilio exequial, de urgencias odontológicas, brigadas de salud visual y de ahorro y 
crédito. El número de mutuales de Santa Elena reúne aproximadamente 467 asociados, con 848 
beneficiarios (Londoño, 2011: 69). 
En el sector de servicios se debe resaltar el esfuerzo mancomunado que han realizado tanto la 
Corporación Parque Arví como el Centro de Desarrollo Empresarial –CEDEZO- de Santa Elena. 
Como principal impulso económico se resalta la creación del mercado Arví, cuya estrategia fue 
dinamizar la economía local, la cual obtuvo una rápida acogida por los habitantes del 
Corregimiento desde su creación en mayo de 2008. Posteriormente han impulsado diferentes 
eventos como la feria gastronómica y la feria cultural y del trueque. También han realizado visitas 
al corregimiento de San Cristóbal para ver cómo algunas familias han organizado “museos vivos” 
de plantas florales en sus casas. Esta iniciativa se efectúa con el objetivo de replicar estas ideas en 
Santa Elena y lograr potencializar el turismo y que la comunidad se beneficie de él. 
Estas ideas han incrementado la economía local, posicionado y promocionando los productos 
agrícolas y artesanales que elaboran los habitantes. En relación con el mercado Arví, esta 
dinámica se inició con 38 expositores y a la fecha cuenta con 60 expositores, que rotan 
constantemente. Dado el alto número de expositores que desean participar en el mercado, se 
realiza rotación de los puestos cada mes para que puedan unirse nuevas personas. Sin embargo, 
esto ocasiona que el microempresario no cuente con un empleo estable. El mercado Arví genera 
28 puestos de trabajo permanentes por operación90 y ha beneficiado a más de 275 
microempresarios de los municipios de Medellín, Guarne y Envigado (no solo de la zona). En el 
año 2013 reporto $1.140.000 millones, lo que equivale a un ingreso promedio mensual de 
                                                             
89 Según la página Web del CEDEZO. 
90 19 puestos de trabajo que generan los mercaderes, 8 logísticos, 1 de aseo. (Corporación Parque Arví, 
2014) 
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$710.317 por microempresario (Corporación Parque Arví, 2014). El Mercado Arví, está ubicado en 
el Centro de Interpretación del núcleo el Tambo, en la salida de la estación del metrocable Arví.  
Algunas agremiaciones del territorio se han acoplado a esta idea y se han fortalecido como es el 
caso de la corporación Corasante. Esta iniciativa es impulsada por los artesanos de la región y se 
creó con el objetivo de promover las artesanías hechas totalmente a mano. También es 
importante resaltar el apoyo que se le ha dado a la Asociación de Tierreros de Santa Elena del 
Parque Arví -Astierra-, que se creó con el objetivo de conservar la tradición de la comunidad de 
vender tierra de capote, pero de forma legal.  
Igualmente es importante resaltar la creación desde el año 2005 de la Asociación Ambiental de 
Recuperadores y Prestadores de Servicios de Santa Elena –ARPSE- entidad sin ánimo de lucro 
apoyada por la secretaria de medio ambiente de Medellín y la autoridad ambiental 
CORANTIOQUIA, que viene prestado los servicios de reciclaje y educación ambiental en el 
corregimiento. La corporación Parque Arví viene trabajando de la mano con esta entidad con el 
objetivo de proyectar un corregimiento más limpio. En el año 2013 la corporación Parque Arví 
reporto la captación de 127.800 kilogramos de residuos sólidos con un aprovechamiento del 30% 
en material reciclado y orgánico. Esta ha sido una interesante estrategia para bajar el impacto de 
los residuos sólidos generados por los turistas que visitan la región, al igual que cambiar ciertas 
prácticas ambientales en los habitantes. 
Vale la pena destacar la participación y apoyo de la Corporación Parque Arví en el fortalecimiento 
de la Mesa de Turismo Rural Comunitario, organización que congrega a los distintos delegados de 
los sectores de alojamientos, restaurantes, transporte, silleteros, agricultores, artesanos, medios 
de comunicación, operadores turísticos, entre otros. Esta organización ha impulsado diferentes 
actividades como “Semana Santa entre Cruces y Flores”, “La Ruta y Festival Gastronómico”, el 
“Festival Artesanal”, y “Navidad en Flores.” Así, en la actualidad la Corporación Parque Arví, se ha 
encargado de impulsar constantemente el fortalecimiento de los microempresarios, de algunas 
organizaciones sociales del territorio, al igual que está en permanente diálogo con las diferentes 
mesas veredales. 
En relación con los resultados presentados por el Cedezo, se reportaba 29 empresas inscritas en 
el año 2010 (Alcaldía de Medellín 2010b: 1106). En entrevista con el coordinador del Cedezo de 
Santa Elena, Juan Esteban Franco91, en el año 2013 se reportaron 195 empresas de las cuales el 
68% obedecen al sector industrial destacándose alimentos, artesanías, confecciones y aseo; el 
21% corresponde al sector de servicios donde se destaca el trasporte, el alojamiento y los 
operadores turísticos; y por ultimo está el sector agrícola con el 9%. Con relación a las 
capacitaciones que brindan a la comunidad para crear empresas, agrego que en el año 2013 se 
realizaron 5 cursos, 3 para la manipulación de alimentos, un curso de labores administrativas y un 
curso de emprendimiento. Además de esto, se dictaron 4 charlas, una de emprendimiento, dos 
administrativas y una de formalización. Sin embargo, reconoce que una de las falencias de los 
microempresarios es comerciar los productos para poderlos vender, por lo que el Cedezo han 
creado diferentes mecanismos como la “Feria Empresarial”, la “Rueda de Negocios”, el “Festival 
Gastronómico”, la “Rueda de Proveedores” y el “Show Room” entre otros. 
                                                             
91 Entrevista realizada el 20 de octubre de 2014. 
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Con la llegada de la Corporación Parque Arví, es indudable que ha mejorado la calidad de vida de 
muchas familias, se ha organizado un comercio y se ha consolidado una economía en el territorio, 
pero esta consolidación obedece a un planteamiento individualista, donde el más eficiente 
campesino- empresario será el beneficiado. En la actualidad este mecanismo económico es el 
sistema normal con el que funcionan los gobiernos, por lo que es común ver grandes empresas y 
algunos particulares dedicados por completo a la explotación del territorio, y este tipo de 
mecanismos muchas veces no fomentan la conexión entre las empresas y los individuos, no 
denota una conexión en red a favor de la calidad de vida de los habitantes, lo que origina 
estabilidades económicas inmediatistas, sin futuro y sin proyección a largo plazo. 
Los objetivos del desarrollo económico deben dirigirse a la comunidad, no solo a crear mayores 
oportunidades de empleo, sino a crear conexiones entre los diferentes actores que habitan el 
territorio para encontrar una mayor sostenibilidad. En este sentido, Santa Elena se ha visto como 
un lugar para explotar sin límites, por épocas o de forma permanente, lo que ha atraído 
comerciantes, artistas, negociantes, empresas privadas, en fin una cantidad de visiones con 
ánimo de lucro. En medio de este entramado de poderes está el habitante tradicional, con su bajo 
nivel de competitividad, rivalizando con grandes emporios económicos que llegan a la zona para 
aprovechar el mercado turístico. 
Una vez desatada la competencia por la venta de servicios en la zona, todos los actores se olvidan 
que hacen parte de un mismo territorio y se notan competencias a título personal, la 
responsabilidad social es mínima. Las consecuencias de estas actividades explotadoras están 
afectando de alguna manera el bienestar y la calidad de vida de la población, no todos pueden 
vivir del turismo, no todos tienen la capacidad y la aptitud de venta de servicios, hay otros 
sectores que conservan sus modos de sustento tradicional y no pueden ser expulsados por el 
mercado o por una nueva vocación económica, pese a las múltiples empresas y turistas que 
lleguen a la zona, deben vivir allí pero con estos niveles de competitividad se hace cada vez más 
difícil. Como lo plantea Libia Álzate Zapata, en su columna del periódico:  
“Hoy en día vivir en Santa Elena es como vivir la guerra del centavo, se compite 
desde la vivienda, la economía, con nosotros mismos y con los poderes 
socioeconómicos y políticos que se han tomado la región. Este es un territorio 
de todos y de nadie” (Álzate, Zapata, 2010: 4). 
Ahora bien con base en el indicador de las redes culturales planteado, se puede afirmar que con 
la especial importancia que le ha dado el municipio de Medellín al corregimiento de Santa Elena, 
ha puesto en escena constantes políticas de desarrollo a la largo de su historia, esto ha hecho que 
convivieran en el sector diferentes tipos de habitantes con formas diferenciadas de relacionarse 
con el territorio, provocado diferentes problemáticas. La llegada de la Corporación Parque Arví ha 
sido la última de esas políticas desarrollistas en llegar, llevando la ciudad al campo.  
Esta llegada de la ciudad a la ruralidad significo la implantación de diferentes formas de 
relacionarse, debido a la fuerte irrupción de una nueva economía basada en el turismo, 
provocando el detrimento de la agricultura y el asentamiento de nuevas personas. Con un 
sistema de relaciones comunitarias fracturado, el Estado y la Corporación Parque Arví entran a 
negociar su inserción ofreciendo aparentes grandes ventajas económicas para sus habitantes, 
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ocasionando que la comunidad, así como sus líderes y organizaciones sociales entren en 
constante conflicto por la forma como se impone el parque y la forma de acceder a tales 
prebendas económicas92. A pesar de esto, la Corporación Parque Arví comienza a jalonar un 
proceso económico que dinamiza fuertemente el mercado de la región, pero a la vez desconoce 
los factores de cohesión social que ha fragmentado. Los grupos culturales y espacios de 
encuentro son escasos y no se ha incentivado un proceso que recupere esta ruptura, la 
comunidad aun no asimila bien su inserción y tampoco se ha creado un mecanismo de asimilación 
de la visión territorial de sus habitantes, con la visión territorial del turista.  
Esto evidencia una política de desarrollo que apoya el sistema productivo, que favorece al sector 
comercial, mientras los sistemas de producción tradicionales del sector son coartados. Es decir, se 
ha implantado una serie de empresarios que responden unidos a una empresa mayor, la 
Corporación Parque Arví, y se ha desconocido el actor tradicional, el campesino. Mientras que 
con las organizaciones sociales y culturales -artísticas y recreativas-, no han realizado esfuerzo 
alguno en contribuir con una integración y adaptación social de los nuevos fenómenos desatados 
por su inclusión, al no propiciar lugares de encuentro e interacción que abran la participación de 
la comunidad, que sea incluyente y permita desarrollar la capacidad de transformar sus propias 
realidades.  
Es así como podemos ver en este contexto, el concepto de campo de fuerza, enfocado a aquel 
grupo de actores con una relación reciproca que obliga a cada actor a definirse cada día, así la 
Corporación sentó las bases de un parque sin gente y ha debido defenderse constantemente en 
diferentes escenarios, cediendo y ganando espacios para entrar en el territorio. Igualmente el 
habitante de la región se vio obligado a pasar de ser un campesinos enfocado en la producción de 
alimentos de autoconsumo, a crear formas eficientes de organización para negociar con el estado 
y los entes privados, lo que lo ha convertido más en un empresario, que incluso reclama su 
inclusión en la junta directiva de la Corporación Parque Arví y su eventual administración. 
6.3 Actitud social hacia los espacios públicos propuestos. La manifestación de la 
configuración cultural. 
 
En este apartado vale la pena recordar al lector lo que en este ejercicio investigativo se considera 
como espacio público. Según Borja (2003) más allá de los espacios verdes, equipamientos o 
sistemas viales, el espacio público hace referencia a los lugares de representación y expresión 
colectiva de la sociedad, que debe proporcionar referentes y continuidad a los procesos de 
significación, donde se da una redistribución y cohesión social y se construye el mundo exterior. 
De manera que no se entiende solo como el espacio físico, sino que se considera de mayor 
importancia el contenido social que se imprime en él. 
 
 
                                                             
92 Aquí se recalca que las personas con las que se habló, todas querían la llegada del parque, el conflicto es 
con la forma como se desconoció la comunidad en la mayoría de los casos. 
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6.3.1 Acción Participativa de la población en los espacios públicos.  
 
Es preciso recordar que la configuración cultural es la forma como dos o más actores se 
relacionan y crean unas serie de significados que solo comprenden quienes viven ese proceso de 
entendimiento, lo que da origen a una forma particular de habitar el territorio. En este sentido, 
los mecanismos que usaron los habitantes de las diferentes veredas para comunicarse y hacer 
sentir su posición frente al ingreso del Parque Arví fueron varios, algunos de índole legal con 
incidencia jurídica, otros legales sin incidencia jurídica y finalmente, algunas manifestaciones de 
violencia.  
 
A pesar de que no se instalaron mecanismos de tipo judicial o de tipo administrativo como 
derechos de peticiones, acciones de tutela, acciones de cumplimiento o acciones populares entre 
otros93, la comunidad recurrió a otro tipo de mecanismos legales con incidencia jurídica, como la 
creación de las Mesas de Desarrollo Local, en primera instancia en la vereda Piedras Blancas y 
debido a su buen resultado, posteriormente en la vereda de Mazo, para finalmente conformar 
una mesa de Desarrollo a nivel Corregimental. Estas mesas se constituyeron como mecanismos 
para concertar la forma en que llegaría el desarrollo a través de las entidades que harán su 
entrada en la región de la mano de la población tradicional y surgen como respuesta de la 
población a la entrada la Corporación Parque Arví al territorio y la completa invisibilización que 
tiene con respecto a los sentires de la población tradicional. Pese a las múltiples diferencias, 
problemas y desuniones que se dieron al interior de las diferentes mesas de desarrollo, se 
considera que gracias a ellas, el impacto sociocultural se ha aminorado, e incluso aún continúan 
trabajando.  
Sin embargo, ante las continuas desavenencias que se presentaron entre la Corporación Parque 
Arví y las distintas organizaciones sociales adscritas al territorio como ASOCOMUNAL, las Juntas 
de Acción Comunal, la Junta Administradora Local, las Mesas de Desarrollo Local y 
Corregimentales, se solicitaron varias sesiones ante el Concejo de la ciudad de Medellín, para lo 
cual se creó la Comisión Accidental No.096 de 2008, donde se hicieron oír algunas voces de 
inconformidad en relación a la forma como se implantaba el desarrollo en el corregimiento: 
“La situación es que nosotros como mesa Corregimental, que está constituida por la 
JAL y Asocomunal, estamos tratando de concertar con la corporación CPREA para 
hablar el tema del parque Arví...Nosotros desde la JAL y Asocomunal lo que hemos 
tratado de hacer es que se llegue a una concertación con la corporación, pero 
desafortunadamente nosotros ya vemos que con ellos no hay sujeto de tratar 
ninguna concertación” (Concejo de Medellín acta 1, 2008: 14). 
Sin embargo, pese a los alcances de estos mecanismos de participación y concertación, ciertas 
anomalías se continuaban desarrollando dentro del área del parque. En el año 2010 informaba 
que la corregiduria de Santa Elena adelantaba gestiones para sancionar a Comfama por no contar 
con la licencia ambiental y otros permisos para iniciar las obras de construcción en su núcleo. Lo 
más paradójico de esta denuncia es que esta entidad interpuso diferentes tipos de recursos para 
                                                             
93 Entrevista con Dora Grisales, realizada 20 Octubre de 2014. 
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lograr que Planeación Municipal cambiara su concepto técnico sobre los incumplimientos. Por lo 
tanto ante la falta cometida por Comfama, la subdirección de Planeación Municipal de Medellín 
declara que era “más traumático los correctivos para su recuperación que ordenar el statu quo” 
(Informe Especial, 2011: 6.). 
La población se enfrentó igualmente a otra difícil situación, por la decisión de la administración 
municipal de demoler viviendas consideradas ilegales, para darle paso a la inserción de la política 
de desarrollo en el núcleo de Mazo. Debido a esta decisión se iniciaron las primeras marchas de la 
comunidad en contra del Parque Regional Ecoturístico Arví, y pese a que estas terminaron en 
disturbios, hoy cierta parte de la comunidad recuerda con satisfacción el hecho de sentir que 
“hizo algo para evitar tanto abuso”. 
Dentro de las manifestaciones legales sin incidencia jurídica, se encuentran las expresiones 
públicas a través de los medios de comunicación, que visibilizaron la problemática que se afronta 
en el territorio. Se destacan los periódicos municipales, y especialmente el periódico local 
“Periódico Viviendo Santa Elena”. A pesar de contar con muy pocos recursos, constantemente 
reportó lo que sucedía con el desarrollo del proyecto Parque Regional Ecoturístico Arví. 
Igualmente es importante resaltar el esfuerzo de algunas organizaciones como la Corporación 
Recuperando Identidad que al ver en riesgo su identidad campesina decidieron inicia un proceso 
de recuperación de la memoria de sus habitantes, y publicaron dos libros sobre sus costumbres. 
En relación con los medios audiovisuales, se destaca el documental que produjo el semillero de 
investigación “K-minantes Colectivo”, de la facultad de comunicación Audiovisual del Politécnico 
Jaime Isaza Cadavid de la ciudad de Medellín. En este documental se describe la percepción que 
tienen algunos habitantes de la llegada de la Corporación Parque Arví y las alteraciones que 
estaba produciendo.94 
Finalmente, las expresiones de rechazo no solo se han dado de forma concertada y pacífica, en el 
territorio se han presentado diferentes tipos de manifestaciones violentas en contra del parque. 
La primera de ellas fue la manifestación que se dio el día de la demolición de la sede comunal de 
la vereda Mazo, cuando en respuesta, la comunidad destruyó la bodega de almacenaje de la 
Corporación Parque Arví. Al año siguiente en una marcha pacífica que se realizaba en 
conmemoración de la destrucción de esta sede, lo manifestantes quemaron dos motos de la 
policía.  
Pero las protestas no se han enfocado solo en altercados con la fuerza pública, desde la creación 
del parque se han presentado continuos daños en sus instalaciones. La Corporación Parque Arví, 
han señalizado el territorio con más de 90 placas metálicas informativas. En la actualidad no 
existe una sola de estas placas, todas las han quitado, y en algunos de los sitios donde fueron 
sustraídas las placas, se han dejado mensajes alusivos en contra del parque. 
 
 
 
 
 
                                                             
94 El documental se llamó “Arví la silleta marchita” (2012). www.youtube.com/watch?v=WBARRuMsMEU. 
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Foto 6-19 y foto 6-20: Robo de placas de señalización del parque. Obsérvese que el tablón de la derecha no 
tiene ningún tipo de información 
 
        
 
De igual forma, para la organización de la infraestructura relacionada con el Parque, se invirtió en 
la adecuación de los senderos para un mejor servicio turístico, colocando en ciertos puntos 
especiales mesas y bancas, se instalaron pasamanos de madera en algunas zonas de pendiente, 
se destinaron y adecuaron lugares para la recolección de basuras denominados “Puntos Limpios” 
y en el cruce de algunas quebradas se instalaron puentes con pasamanos. En el año 2011, gran 
parte de esta infraestructura fue dañada, desapareciendo parte de la madera con la que se 
construyeron estas instalaciones, derribaron los pasamanos y varios de los puntos limpios fueron 
incinerados (Loaiza, 2011).  
Foto 6-21: Destrucción de puntos de basura (Loaiza 2011)       Foto 6-22: Periódico Viviendo Santa Elena 
edición 52. 
 
          
 
 
Cabe mencionar que las instalaciones de la Corporación Parque Arví también han sido blanco del 
rechazo. El 1 de junio de 2011 se denunció el robo, dentro de sus instalaciones, de varios 
computadores, radios y cámaras fotográficas, entre otros objetos. A pesar de que este hecho no 
puede asociarse directamente con todos los sucesos presentados al interior del parque, la 
Corporación se pronunció sobre lo sucedido, afirmando que este robo era un hecho muy 
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preocupante que se suma a las diferentes manifestaciones de violencia en su contra, de las que 
ha venido siendo víctima desde su entrada al territorio (Viviendo Santa Elena, 2011d.) 
Como se presentó al inicio de este texto, las configuraciones culturales pueden estar 
conformadas por dos grandes identidades a las cuales se les va adhiriendo más involucrados, 
pero también se da el caso que, dentro de estas identidades las personas  conformen grupos que 
se oponen al grupo adscrito, siendo el sujeto el poseedor de la capacidad de escoger y adoptar 
una identidad alterna a la impuesta, expresando sentimientos de rechazo, de vergüenza o de 
orgullo. De esta forma, ante estas manifestaciones violentas de rechazo, algunos habitantes de la 
región, han argumentado no sentirse identificados, pero afirman que evidentemente es una 
respuesta a la falta de diálogo y concertación de las directivas del parque, que han agredido a la 
comunidad de diferentes formas (Rivera, 2011).  
Igualmente en medio de esta problemática, entre la Corporación Parque Arví y los habitantes 
nacidos en el corregimiento, se encuentran algunos pobladores de la zona que han accedido a un 
empleo con la corporación, y quedan en medio de las dos lógicas rivales. Por un lado, deben 
informar sobre cualquier anomalía que se presente en contra de la Corporación y sus políticas, 
por parte de cualquier tipo de personas incluyendo a sus familiares o vecinos; y por otro lado, 
deben soportar la presión de los miembros de la comunidad que los califican como “vendidos”,  y 
los acusan de apoyar a la corporación e irse en contra de la comunidad. Y no es solamente “la 
malacara que le hacen a uno los vecinos, es que muchas veces uno va por la carretera y se 
encuentra en la calle letreros que dicen ‘Guías HP’” (Habitante del sector vinculado laboralmente 
con la Corporación Parque Arví). 
Ante este panorama conformado por las personas que se ven beneficiadas y las que se ven 
afectadas con la llegada del Parque Arví, surgen posiciones divididas entre algunos miembros de 
la comunidad, como la expresada por el señor Luis Rodolfo Álzate, miembro de la Asociación de 
Guías de Arví -Asoguiarvi- quien hace afirmaciones contra algunos habitantes y los acusa de 
“destruir el espacio que nos interesa a todos”, señalando que la mesa de desarrollo local de Mazo 
es “un Mesa de Desarrollo de la violencia” y de calificar las manifestaciones o marchas que se han 
dado en la vereda Mazo como “practicas netamente Criminales” (Álzate Hernández, 2011a, 2011: 
2). 
Uno de los resultados más visibles, por lo reaccionario de esta configuración cultural que se 
comienza a tejer entre habitantes de la región que están en contra y a favor de la Corporación 
Parque Arví, es la solicitud a través de un panfleto donde se pide una “limpieza social”. Los 
sentidos y los niveles de violencia en las relaciones sociales de la comunidad comienza a cobrar 
nuevas dinámicas, el nuevo pensamiento de la comunidad se hace visible en la utilización del 
espacio público, ya no como lo quiere ver el Estado, con grupos organizados y con personerías 
jurídicas, sino con un sentir del campesino que no está acostumbrado a la burocracia, con 
acciones individuales, con conversaciones diarias de impotencia, con manifestaciones colectivas 
de rechazo.  
Pese a lo que consideren muchos, esta configuración continua tejiéndose en la comunidad, el 
espacio público aún está en disputa, la comunidad de Mazo todavía permanece a la espera de la 
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construcción de su nueva sede,95 están latentes los sentimientos de miedo al desalojo, bajo el 
supuesto de que el gobierno desea una Reserva Forestal sin población; la alcaldía aun no 
soluciona la problemática de las 380 familias que tienen en riesgo sus viviendas que están en lista 
para su demolición según la ley 388. La situación de rechazo es tan latente, que la autoridad 
policial todavía no camina con confianza en algunas veredas y cuando lo hace es en grupo, por el 
temor a ser agredidos. 
6.3.2 Significación de los lugares públicos. Hacia la construcción de los no 
lugares. 
 
Debido a la excesiva densificación de las construcciones en el área urbana del municipio, a la 
ciudad le hacían falta 12 mt2 más de espacio público por habitante para el encuentro y la 
cohesión del tejido social. Por tal motivo, diferentes administraciones de la ciudad de Medellín 
han realizado un gran esfuerzo por proporcionar a sus habitantes urbanos las áreas demandadas 
para el espacio público requerido según el Plan de Ordenamiento Territorial de 2006, Acuerdo 
046. Para subsanar estas deficiencias y promulgar un interés en el valor de conservación en un 
contexto de déficit metropolitano de espacio público, se pensó en las zonas rurales del municipio 
como una alternativa de dotación de espacio público para el Valle de Aburrá. De esta forma se 
esperaba “adecuar estas áreas mediante la potenciación del turismo en el medio natural rural 
existente en los corregimientos” (Alcaldía de Medellín 2011a: 46). 
 
De esta forma, el espacio público rural se propondría, por el Plan Especial de Espacios Públicos y 
Equipamientos, como:  
[…] “aquellos espacios naturales o construidos ubicados en el territorio rural 
destinados por su reconocimiento al disfrute colectivo, al equilibrio y a la 
sostenibilidad ambiental y al desarrollo social de las comunidades que lo 
usufructúan” (Alcaldía de Medellín, 2009b: 34). 
 
En este sentido el Plan Especial de Espacios Públicos y Equipamientos (PEEP), especificaba que 
estaban insertos en el espacio público, lugares que no están asociados con un uso directo o no 
presentan construcciones arquitectónicas. De tal forma, algunos lugares aunque estén 
inaccesibles al público como un cerro, pero que hicieran parte de los referentes sociales de las 
comunidades, serian elementos articuladores del sistema de espacialidades públicas. En este 
sentido los espacios rurales entrarían a ser parte de los paisajes turísticos de la ciudad y también 
servirían para elevar la cifra de espacio público por habitante. En el caso del Parque Arví se 
incrementó 2.428 ha de espacio público (Viviendo Santa Elena, 2011c), y la administración 
municipal y la empresa privada decidieron invertir fuertes sumas de dinero. 
                                                             
95Entrega de un predio con su respectiva edificación en propiedad a la comunidad de la vereda Mazo, para 
reparar el daño causado por la demolición efectuada por la administración municipal, de la Sede Mutual y 
Social, el 11 de Junio de 2010. Propuesta comunidad de Santa Elena al POT. Junio 9 de 2014. 
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Si para el municipio de Medellín, el Parque Arví era un nuevo espacio público que se había 
adherido recientemente a la ciudad,96 para los habitantes rurales del sector, su territorio y sus 
propiedades se volvieron públicas, al verse imbuidos por una ciudad y una multitud de turistas, 
que reclamaban su territorio tradicional como urbano. De modo que el estilo de vida solidario-
rural del habitante tradicional, pasó en cuestión de muy poco tiempo a un estilo de vida 
tendiente al individualismo-urbano. En tal sentido la cuenca alta de la quebrada Piedras Blancas 
se ha vendido como un parque ecoturístico dentro de una reserva forestal, y un espacio público 
para la ciudad, pero el habitante tradicional lo percibe como una repartición de tierras, todas 
ellas de carácter privado (Comfama, Comfenalco, EPM, El Metro, Montevivo, Universidad 
Nacional, CORANTIOQUIA,) sin que quede claro quién se encarga de regular estos nuevos 
espacios geográficos que recién se conformaron. 
Como ya se ha manifestado en el indicador de “Comprensión del Territorio”, los habitantes de la 
región por décadas han utilizado la zona de reserva forestal como un espacio público dentro de su 
territorialidad, de hecho el área boscosa propiedad de EPM en la vereda Piedras Blancas 
comprende aproximadamente el 70% del territorio; el otro 30% del área estaba dedicado a 
cultivos de subsistencia; sin embargo, estas propiedades están sufriendo un rápido cambio de uso 
del suelo, de cultivos hacia fincas de recreo y casas de habitación (Corporación Recuperando 
Identidad, 2012: 248). Lo anterior hace que la población tradicional haga uso de los predios de 
EPM para diferentes actividades. 
Este rápido cambio en el uso del suelo también se percibe en la concepción de espacio público del 
habitante autóctono. Para el PEOC (Alcaldía de Medellín, 2010b: 1143) los principales sitios de 
interés cultural en la vereda Piedras Blancas son:  
1. Embalse y Parque ecológico de Piedras Blancas 
2. Salado pozo real  
3. Campo escuela  
4. Salado chorrillos  
5. Casa de la cervecería  
6. Ruinas escuela de Sabanas  
7. Camino de la cuesta ramal norte sur 
8.  La iglesia Ermita de la Santa Cruz del Tambo 
9. Huerta orgánica de Enrique Gutiérrez  
 
El primero de estos lugares, Parque ecológico y represa Piedras Blancas, está ubicado dentro del 
núcleo manejado por la caja de compensación familiar Comfenalco, lo que obliga a pagar para 
poder ingresar y donde la mayoría de los habitantes de la región, solo ven una fuente de empleo, 
pero no un lugar para el encuentro. Los puntos 2 y 3, (Campo Escuela y Pozo Real), son lugares 
ubicados en el sector Chorro Clarín donde se da una gran afluencia de turistas. De hecho, Pozo 
Real quedo dentro del núcleo de Comfama y para poder visitarlo también se debe de pagar el 
                                                             
96 Si bien el parque Arví comprende especialmente cuatro veredas del corregimiento de Santa Elena, es 
básicamente en las veredas de Piedras Blancas y Mazo donde se desarrolla su turismo, allí están 
planificados sus seis núcleos y trazados los senderos que se realizan en compañía de los guías turísticos de 
la Corporación Parque Arví. 
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ingreso a Comfama Parque Arví. Por su parte, Campo Escuela es el lugar donde llegan los Scout a 
realizar sus entrenamientos, lo que ha convertido este espacio en un lugar ajeno dentro de su 
territorio.  
Habitantes de la vereda como Elkin Rodríguez, recuerdan cuando los habitantes del sector aún 
podían ir a realizar sancochos y bañarse en Chorro Clarín: 
 
“Hoy en día ya no vamos por allá, primero, con el cerramiento que nos hizo 
Comfama nos toca dar una vuelta muy larga para llegar; y segundo con esa 
cantidad de gente que va a uno le da miedo de que le roben las cositas o que le 
pase algo a uno”.97 
 
Los sitios 4, 5 ,6 y 7 (salado de chorrillos, casa de la cervecería, ruinas de la Escuela de Sabanas y 
camino de la cuesta), con excepción del primero, son lugares donde los habitantes nacidos en el 
corregimiento ya no van, a pesar de que son sitios muy representativos de la vereda, porque se 
encuentran en las inmediaciones de la laguna y la sensación de inseguridad que se vive en este 
sector es tan fuerte que opaca la memoria que tiene los habitantes del lugar. Los habitantes 
nacidos en el corregimiento recuerdan como acudían a este sector personas de todas las veredas 
a celebrar festividades como la del 6 de enero, donde iban en familia a realizar la tradicional 
sancochada. Pero con la apertura del Parque Arví, este sitio se ha vuelto muy inseguro en lo que 
respecta al orden público. Allí roban constantemente, han asesinado, se han dado 
enfrentamientos armados entre la delincuencia y la fuerza pública; convirtiéndose La Laguna, en 
un espacio donde ha ocurrido una mayor desterritorialización. 
Los sitios 8 y 9 (la Iglesia del Tambo y la huerta orgánica) son espacios de congregación religiosa y 
laboral. El primero se ha convertido en un lugar que acude gente de otras partes como Guarne a 
escuchar al padre Monzón y el segundo es una huerta privada. 
Además de los espacios culturales mencionados por el PEOC, se debe considerar en este punto, 
aquellos lugares que tradicionalmente han sido de encuentro, como el estadero El Tambo. Este 
lugar ha sido tradicionalmente el punto central de Piedras Blancas, donde se han posicionado el 
transporte, las tiendas y donde la gente de la vereda se reunía. Una vez entró el Parque Arví al 
territorio, se convirtió en el punto de llegada del turista por medio del metrocable y cambio las 
relaciones cotidianas y la movilidad del habitante tradicional, así lo expresa Dora Saldarriaga: 
“Para los que vivimos en la región, el Tambo era nuestro lugar de encuentro 
comunitario, allá aprendimos a rumbear, a beber y a disfrutar; era donde nos 
encontrábamos todos los de la vereda a hablar, hoy en día difícilmente uno ve 
gente conocida allí, ese ya no es un espacio para nosotros”.98 
 
 
 
 
                                                             
97 Entrevista realizada a Elkin Rodríguez el 13 de febrero 2014. 
98 Entrevista realizada a Dora Saldarriaga 20 octubre 2014. 
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Foto 6-23 y foto 6-24: Estadero El Tambo – Vereda Piedras Blancas 
 
   
 
 
Pero esta expresión encierra algo más que la pérdida de un espacio importante en el tejido de las 
relaciones sociales, también está en juego la presión visual: “ahora a uno le da pena salir en botas 
a comprar algo a la tienda con esa cantidad de gente que mantiene por ahí, es que ya no es lo 
mismo”99. Esta situación evidencia que pese a que el Parque trajo con su funcionamiento la 
pérdida de puntos de encuentro para sus habitantes, se destaca la falta de interés en 
proporcionarlos. Junto con el Tambo, la anterior afirmación se apoya en que la vereda Piedras 
Blancas a pesar de contar con la junta de acción comunal más antigua del corregimiento, aún no 
posee una sede comunal, y sus reuniones se deben hacer en un espacio prestado como en la 
escuela del sector, y el proyecto que la afectó directamente no tuvo en consideración esta 
falencia. 
También se ha visto afectado el uso de diferentes lugares. Desde la declaración de reserva 
forestal, hace más de cuarenta años, los habitantes de la región utilizaron el espacio público de la 
reserva como un lugar donde se llevaban a cabo actividades lúdicas, económicas, religiosas, 
alimenticias, entre otras. Pero hoy en día, ese lugar que era público para ellos, se les privatizo al 
convertirse en espacio público para los visitantes de la ciudad. Un ejemplo de esto lo podemos 
comprender en la percepción que tiene Claudia Gutiérrez: 
[…] “con Empresas Publicas han cambiado las cosas, primero no nos molestaba 
para nada, ahora como ya está el parque Arví, yo tengo cuatro vacas, si no las 
podía tener aquí las echaba para EPM, ahora si se sale una vaca, Medio 
Ambiente se las lleva” (Corporación Recuperando Identidad, 2012: 288). 
Igualmente se ejemplifica en el caso de algunos senderos que han recorrido desde hace muchos 
años los campesinos, visitantes y grupos de caminantes; como el camino de “Buena Vista” en la 
vereda Piedras Blancas, que ha sido bloqueado por el parque; o el camino de la Roca en la vereda 
de Piedra Gorda que ha sido cercado por un particular; o el camino que comunica la vereda el 
                                                             
99 Comunicación personal, con Dora Saldarriaga. 
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Placer con la reserva ecológica Montevivo, que ha sido bloqueado prohibiendo el paso por un 
privado. Es decir, el aumento del espacio público para la ciudad redujo el espacio público del 
habitante de Santa Elena. Incluso también se puede mencionar el miedo que sienten las personas 
al caminar el territorio de noche, es una faceta del espacio público escondida, pero que limita la 
forma de habitar. 
Foto 6-25: Cerramiento del camino Buenavista por el Parque Regional Ecoturístico Arví 
 
Es importante mencionar que con el auge del parque, algunos sectores que habían permanecido 
baldíos por mucho tiempo, les resulto dueño. En una visita de campo realizada el día 19 de Marzo 
de 2014, se pudo apreciar como al lado de la Laguna de Guarne a escasos metros del camino 
prehispánico, se realizaba un encuentro religioso que tenía acomodada una infraestructura para 
albergar unas 80 personas (ver foto 6-26). Al preguntarle por la situación a uno de los guías de la 
Corporación Parque Arví, este explicaba que: 
[…] “desde hace varios días apareció el supuesto dueño de este lote y cada ocho 
días manda gente para hacer retiros espirituales en el lugar. Aquí ellos se 
quedan dos y tres días durmiendo.” Efrén Vásquez. 
Esta revalorización del territorio también ha generado que algunas personas reclamen predios en 
la zona con el argumento de que son los reales dueños a pesar de nunca haber vivido allí. Esta 
situación la describe Israel Vanegas, al comentar que en este momento tiene problemas con una 
familia de Medellín, que le está reclamando sus tierras con el argumento de ser los reales dueños 
y aseguran tener las escrituras, pese a que don Israel ha vivido allí desde hace más de 70 años, 
cuando su padre le trabaja a un reconocido personaje de la zona, el Señor Andrés Lefevre quien le 
cedió el terreno. 
Otro de los factores que ahonda más en la perdida de espacio público para el habitante 
tradicional, ha sido la sustracción de parte de la reserva para la construcción del núcleo Comfama, 
otro parque recreativo siguiendo la línea que los identifica en la región, con la diferencia que este 
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tiene el ingreso más costoso, la entrada de una persona no afiliada100 cuesta $26.400 para adultos 
y $13.200 para niños. En este mismo sentido, el núcleo de Comfenalco ofrece un hotel 4 estrellas 
con precios de $160.400 por persona. Estos costos hacen que los propios habitantes de la zona 
queden excluidos de estos espacios, que antes de la llegada del parque podían disfrutar y 
usufructuar sin ningún costo.  
Foto 6-26: Mobiliario para retiros espirituales en lote cercano a la Laguna de Guarne 
 
Ahora bien, si recordamos que los no lugares están constituidos por tres elementos 
característicos como son los aspectos identitarios, relacionales e históricos, podemos comprender 
su trasformación en el territorio debido a la entrada en operación del proyecto Parque Regional 
Ecoturístico Arví, con la cual se da inició a una pérdida de sentido tradicional del lugar alterando 
los lugares históricos de encuentro como El Tambo, donde ahora hay una abundante presencia de 
turistas y escasos habitantes nativos con quien reunirse, además porque los lugares de encuentro 
comunal se han perdido (o nunca han existido, como su sede comunal). A esto debe incluirse el 
sentimiento de pena y vergüenza a salir con la ropa de trabajo que utilizan para las actividades 
domésticas, obligando a consumir y cambiar de estética para poder pasar desapercibido entre los 
turistas y no sentirse como un objeto de museo.  
 
El comportamiento y las formas de actuar, también se ven alteradas por el miedo a frecuentar 
ciertos espacios públicos que se encuentran en la memoria de los habitantes nacidos en el 
corregimiento, debido al riesgo que implica el incremento de la inseguridad ocasionada por el 
flujo de turistas nacionales e internacionales, que se vuelven foco de interés de la delincuencia. 
También debe mencionarse la delimitación de los caminos, tanto por particulares como por la 
corporación Parque Arví, así como los predios de EPM.101 Otros factores que influyen en la forma 
de actuar y que también ha traído algunos incidentes es la llegada de la fuerza pública, más como 
                                                             
100 Teniendo en cuenta que en la zona hay un alto índice de desempleo, no se puede suponer que estén 
afiliados a una caja de compensación. 
101 Hay que recordar que EPM posee el 70% de la los predios de la vereda Piedras Blancas, la más grande 
del corregimiento. 
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un elemento que cohíbe que como una organización que acompaña a la comunidad y les brinda 
seguridad. A lo anterior se suma el cambio de nombres que impuso la Corporación Parque Arví a 
los diferentes senderos que por décadas han conformado el paisaje tradicional y la memoria de 
los habitantes nacidos en el corregimiento. Borrar esta historia así como desestimular las labores 
agrarias, ha sido como borrar la pertenencia a un territorio, negar la existencia de las familias que 
allí han vivido y desdeñar las formas tradicionales de producción económica. 
 
En este proceso de transformación, las veredas se comienzan a ver como mercancías donde los 
lazos afectivos y el espacio público de los habitantes autóctonos son reducidos, originando la 
pérdida de referentes simbólicos de la comunidad. De esta forma, algunos sitios como el Tambo, 
la Laguna, Chorro Clarín, Mazo, el Rosario, la misma centralidad del corregimiento, al convertirse 
en elementos mercantiles de una atracción turista, hacen que las tradiciones de sus habitantes 
pasen a convertirse en dispositivos de consumo que deben de ser preservados, origina una 
actitud museológica de la gente y creando espacios artificiales con símbolos controlados (como 
las artesanías) y dispuestos de cierta forma (como las fincas silleteras) que aísle al turista de la 
realidad socioeconómica de la comunidad. 
 
De esta forma, lugares y no lugares están conformando el espacio público de la ciudad de 
Medellín en la zona norte del corregimiento de Santa Elena, para una actividad turística producto 
de la globalización, que promueve la interacción entre grupos poblacionales distantes entre sí, 
convirtiendo los espacios en mercancías, cuando todo el corregimiento de Santa Elena, 
especialmente los espacios privados de sus habitantes nacidos en el corregimiento, se han hecho 
públicos; mientras que el espacio público que utilizaban los habitantes locales, es ahora privado.  
6.3.3 Espacio público y equipamientos 
 
En el corregimiento de Santa Elena se está conformando una segunda centralidad a causa de la 
entrada en funcionamiento del Parque Regional Ecoturístico Arví. Se trata de la vereda Piedras 
Blancas, específicamente en el sector El Tambo. A este lugar llegan diariamente una cantidad 
importante de personas atraídas por el parque, lo que genera requerimientos a nivel de 
infraestructura para atender la demanda entrante y al mismo las necesidades de la población 
autóctona. En tal sentido se analizaran los equipamientos desde cuatro aspectos básicos: salud, 
deporte-recreación-encuentro, educación y transporte. 
6.3.3.1 Salud 
 
Según el plan de emergencias de la ciudad de Medellín, la salud implica identificar los recursos y 
crear las condiciones que garanticen una cobertura y el acceso de los usuarios a los servicios de 
salud con eficacia y eficiencia. Este es el punto de partida para garantizar la atención en salud, 
desde la promoción y la prevención hasta su tratamiento, considerando la calidad y oportunidad 
para que todos los individuos puedan disfrutar de mejores condiciones de salud (Alcaldía de 
Medellín, 2012b: 25).  
 
Partiendo de esta premisa básica se debe evidenciar que el corregimiento de Santa Elena, cuenta 
con un centro de salud nivel 1 ubicado en la parte central, el cual atiende procedimientos 
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médicos muy básicos, en un horario de atención de lunes a viernes de 7am a 4pm, sábados de 
8am a 12m; y domingos de 8am a 4pm. Los fines de semana hay un médico de 6pm a 7am. Al ser 
un centro de salud de primer nivel, no puede atender urgencias ni tampoco atender pacientes 
vinculados a las EPS, debido a que no hay convenio. Según el director de la unidad prestadora de 
servicios de Buenos Aires102, señor Carlos Mesa Posada “Santa Elena puede tener alrededor de 15 
mil personas, de las cuales solamente el 25% corresponden a régimen subsidiado unas 4 mil” 
(Viviendo Santa Elena, 2012b). Es decir, esta institución solo atiende a 4 mil de las 15 mil personas 
del territorio. 
La institución cuenta con una ambulancia pero ni ésta ni el personal médico, pueden salir de las 
instalaciones salvo hacia Medellín. El 12 de febrero de 2012 en una misa celebrada a 2 cuadras de 
la unidad intermedia, una persona sufrió un ataque cardiaco, y pese a que las personas dieron 
aviso, los médicos no asistieron y la persona murió. Ante los hechos Metrosalud aclaró que el 
personal de este centro de salud, no puede acudir porque tiene prohibido tanto salir de las 
instalaciones, como prestar el servicio de urgencias (Viviendo Santa Elena, 2012b). Ante esta 
situación, la comunidad ha hecho un llamado permanente, debido a la cantidad de gente que 
viene al corregimiento103 sin que éste cuente con los medios necesarios para atenderlos en caso 
de un evento que ponga en riesgo su salud (Viviendo Santa Elena, 2012c). 
Esta inconformidad con el servicio de salud del corregimiento, se ve magnificada con la 
conformación de la nueva centralidad en la vereda Piedras Blancas. Según la Corporación Parque 
Arví en el año 2013 ingresaron 752.647 personas, lo que equivale a una población flotante de 
62.720 por mes. Si a esta cantidad le agregamos la población del corregimiento 17.325104, 
podemos decir que al mes hay una población de 80.045 personas en el corregimiento, y su centro 
de salud solo atiende personal del SISBEN. Los impactos que se pueden derivar de esta densidad 
de gente en el territorio sin un servicio de salud adecuado, pueden ser desastrosos. Esta frágil 
situación se evidencio en el incidente reportado el 29 de abril de 2011 en la inauguración del 
núcleo de Comfama. Al acto ceremonial estaban invitadas personas del ámbito municipal lo que 
ayudó a que cuando se produjo el colapso de la estructura donde estaban la mayoría de los 
invitados, varios de los 36 heridos fueran trasladados en los helicópteros de la gobernación y de 
la Fuerza Aérea. El centro de salud ni siquiera atendió un caso debido a su limitante para atender 
emergencias, los demás lesionados debieron ser trasladados por la vía Piedras Blancas- Guarne - 
Medellín, debido a que estaba cerrada la vía principal del corregimiento por deterioro de la vía 
(Viviendo Santa Elena, 2011b). 
Por otro lado es importante mencionar que la Corporación Parque Arví ha contratado los servicios 
de una ambulancia para atender los casos que se presenten en sus inmediaciones y la cual ha 
reportado en el año 2013, un total de 280 casos médicos atendidos (Corporación Parque Arví, 
2014)  
                                                             
102 Institución donde está inscrita la unidad de salud de Santa Elena. 
103 Como es el caso de la feria de las flores en agosto, donde acude gente tanto a ver el armado de la silleta 
como a los diferentes conciertos 
104 Proyección datos poblacionales 2014 del DANE para el Corregimiento de Santa Elena. 
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6.3.3.2 Deporte, recreación y encuentro 
 
Desde el 2008 el Plan de Desarrollo local hacia un balance de los escenarios deportivos del 
corregimiento, definiendo al menos 8 equipamientos deportivos ubicados en las veredas del área 
de influencia del Parque Arví. Algunos líderes comunales han reclamado de manera reiterada la 
dotación de estos escenarios con cubiertas, iluminación, baños, graderías y todo lo necesario para 
la satisfacción de la necesidad general del deporte y la recreación, petición que no ha tenido 
ningún tipo de respuesta. 
 
Tabla 6-3: Escenarios deportivos en la cuenca lata de la quebrada piedras Blancas. 
 
 
 
 
Vale la pena mencionar que algunas de estas sedes fueron construidas y son administradas por 
EPM y la comunidad -las canchas de futbol de las veredas Piedra Gorda y del sector el Rosario 
Barro Blanco-, por lo que los programa deportivos y recreativos que la alcaldía promueve a través 
del Inder, no incluyen estos escenarios deportivos, así ambas canchas son poco usadas por parte 
de sus habitantes. Desde la entrada del Parque Arví no se ha reportado la dotación de nuevos 
espacios deportivos, ni la creación de espacios que congreguen la población local entorno al 
deporte y la recreación.  
En relación con las manifestaciones culturales, en el corregimiento se destacan 2 puntos de 
encuentro, la Biblioteca y la Escuela de música. Con respecto a la biblioteca, en la actualidad se 
están adelantando gestiones para ampliar la sede y dotar su espacio de nuevos materiales. Este 
es un importante y reconocido lugar dentro del territorio, donde se desarrollan diversas 
actividades de educación, lúdicas y recreativas para la población, con una muy buena acogida en 
el territorio.105 
Dentro del programa de la red de escuelas de música de la Alcaldía de Medellín, al corregimiento 
se le entrego en octubre del 2011 una escuela de música, convirtiéndose en un espacio que ha 
tenido una amplia aceptación por parte de la comunidad. 
 
 
                                                             
105 Comunicación personal con la señora Rosa López, directora de la biblioteca Santa Elena. 
Vereda Equipamentos Deportivos.
Piedras Blancas Coliseo Piedras Blancas
Campo Escuela Scout Nacional El Temprano
Barro Blanco Parque Infantil El Rosario
Campo Deportivo El Rosario
Piedra Gorda Parque Infantil Piedra Gorda
Campo deportivo Piedra Gorda
Mazo Campo deportivo Mazo
Parque Infantil Mazo
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Foto 6-27: Biblioteca pública del corregimiento de Santa Elena 
 
Sin embargo, los puntos de encuentro en el corregimiento son pocos, algunos como la biblioteca 
y la escuela de música son un gran acierto para la comunidad, dados sus programas y objetivos. 
Sin embargo, en el caso de los escenarios deportivos, pese a que la comunidad se queja que son 
pocos, son más de los que tienen los otros corregimientos del municipio. Pero el solo hecho de 
tener espacio para la recreación y el deporte no es suficiente, hace falta un acompañamiento en 
la programación de actividades y eventos que vinculen la gente con el territorio. Hoy solamente 
el Inder con programas muy puntuales hace presencia, mientras que la Corporación Parque Arví 
se caracteriza por la ausencia de iniciativas en este sentido. 
6.3.3.3 Educación 
 
Se ha considerado que el nivel de escolaridad puede incidir fuertemente en la capacidad de una 
persona para mejorar su calidad de vida, de acuerdo a las nuevas realidades que se le presenten y 
a la forma de auto gestionar su propio desarrollo. En tal sentido es necesario analizar el estado de 
la educación en las cuatro veredas intervenidas por la Corporación Parque Arví, para comprender 
en cierto sentido, la capacidad de adaptación de su población frente al funcionamiento del 
parque. 
 
La educación del corregimiento presenta una buena participación de los niños en el programa 
Olimpiadas del Conocimiento, también han aumentado los puntajes del ICFES pasando del nivel 
bajo al nivel alto, y el corregimiento cuenta con dos salas de Medellín Digital dentro de los 
primeros 60 colegios de la ciudad (Rojas, 2013: 15). Sin embargo, al enfocarnos en las cuatro 
veredas de influencia del parque Arví, se destacan aspectos importantes. En términos generales a 
pesar de que cada una de las veredas cuenta con una institución educativa primaria y su 
cobertura es óptima, la formación educativa de la población es baja (Alcaldía de Medellín 2010b: 
810). De acuerdo con este informe, el nivel educativo del corregimiento es precario, de las 6.647 
personas reportadas por la encuesta del SISBEN en edad escolar, 5.020 no asisten a centros de 
educación, y solo 1.627 lo hacen. A pesar de que los datos de la Secretaria de Educación difieren 
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de los reportados por el SISBEN, la cifra sigue siendo preocupante106 (Alcaldía de Medellín 2010b: 
1054). El nivel de analfabetismo que se presenta en las cuatro veredas es el más significativo del 
corregimiento con valores de hasta el 22% como puede observarse a continuación.  
Tabla 6-4: Índice de analfabetismo. Tomado: PEOC 2010: 1062 
 
 
 
 
A nivel de educación media, el corregimiento solo cuenta con una institución que ofrece 
educación secundaria y se encuentra ubicada en la centralidad. El acceso a la educación superior 
se presenta como una dificultad para el ingreso. Aun así, la institución educativa de Santa Elena 
cuenta con convenios con el tecnológico de Antioquia, el Politécnico Colombiano Jaime Isaza 
Cadavid y el Servicio Nacional de Aprendizaje SENA. 
El plan de emergencia de la ciudad (Alcaldía de Medellín, 2012b) reporta nuevos datos, pero 
estos no están enfocados a la población en edad escolar, sino al nivel de estudio alcanzado por su 
población. Tal como puede observarse en la siguiente tabla (tabla 6-5), el nivel de primaria 
presenta un 31%, pero claramente se ve como la educación media tiene un fuerte descenso al 
7%. En la educación técnica se ve un aumento del 22%. Y aunque el nivel de técnico presenta una 
cifra considerable, el ingreso a la universidad no supera el 4% y el de estudios de posgrado no 
llega al 1%.  
 
 
 
 
 
 
 
                                                             
106 La secretaria de Educación Municipal reporta 2813 personas matriculadas, es decir 1186 personas más. 
Cabecera Santa Elena
Las Palmas 16
Media Luna 18
Piedras Blancas 21
Barro Blanco 22
El Placer 14
Sector Central 13
El Cerro 12
El Llano 16
El Plan 15
Piedra Gorda 22
Mazo 21
Vereda Poblacion 
Analfabeta (%)
Indice de Analfabetismo
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Tabla 6-5: Frecuencia de la población según último nivel de estudio alcanzado. Tomado de: Plan de 
emergencias de la comuna 90 (Alcaldía de Medellín, 2012b: 25) 
 
 
 
Este panorama, evidencia el poco interés por la educación que manifiesta la población del 
corregimiento. Muchos jóvenes ven en la creación del Parque Regional Ecoturístico Arví, un 
nuevo mundo comercial lleno de turistas y una oportunidad laboral ya sea como conductor, guía, 
ventero, artesano, entre otros; lo que puede contribuir al abandono de los programas escolares. 
Los programas de capacitación que brinda la Corporación Parque Arví, en muchos casos en asocio 
con el Cedezo107 o de Inder108, están enfocados al emprendimiento, a la competitividad 
económica y a la conservación del medio ambiente. Sin embargo, estos programas no dejan de 
ser más que un aliciente para que la población cuide el capital natural del parque. Aún está 
ausente un real interés de la Corporación y demás instituciones que hacen presencia en el 
territorio, por elevar el nivel educacional de la población al interior de la reserva, con el objetivo 
de desarrollen sus capacidades en otras áreas que no sean necesariamente las comerciales o de 
protección ambiental. Este enfoque le conferiría a la Corporación Parque Arví, en realidad una 
mayor “sostenibilidad cultural”, la cual es una de sus líneas de trabajo. 
 
6.3.3.4 Transporte y Vías 
 
El sistema vial veredal del corregimiento es en términos generales muy bueno, máxime si se le 
compara con los demás corregimientos del municipio; aprovechando su topografía relativamente 
plana, presenta una buena dotación de vías pavimentadas que posibilitan la conexión entre los 
valles de Aburrá y San Nicolás con el corregimiento y entre las once veredas que lo conforman. A 
nivel veredal se presenta una alta proliferación de vías que conducen de la vía principal a predios 
privados.  
La mayoría de los sitios naturales y culturales promocionados por el parque Arví cuentan con vías 
de acceso vehicular o con senderos para caminantes. Sin embargo, puede pensarse que esta 
                                                             
107 Los programas dictados por el CEDEZO están enfocados al emprendimiento empresarial y a su 
fortalecimiento. Entrevista juan Esteban Franco, Coordinador de Cedezo Santa Elena. Entrevista realizada el 
20 de octubre 2014. 
108 Los programas que tienen el Inder en asocio con la Corporación Parque Arví hacia la comunidad, están 
enfocados básicamente a la promoción y protección del medio ambiente. Entrevista realizada a Julio Baena 
miembro del equipo del Inder Santa Elena. 
Nivel Educativo Alcanzado. Cantidad Porcentaje
Ninguno 870 6.00
Menor de 5 años 1.325 9.14
Preescolar 2.049 14.13
Primaria 4.516 31.14
Secundaria 1.069  7.37
Técnico 3.332 22.98
Tecnológico 675 4.66
Universidad 533 3.68
Especialización, maestría o doctorado 133 0.92
TOTAL 14.501 100 100
Ultimo Nivel de Estudio Alcanzado .
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buena dotación de vías es la propia falencia del territorio, ya que en algunas vías intraveredales, 
como la que comunica la vereda Barro Blanco con el sector El Calvario, a pesar de no estar 
pavimentada, está incentivando un incremento de las construcciones de viviendas109 por parte de 
los neorurales, pese a todas las normativas impuestas por la autoridad ambiental. 
En relación con el servicio de transporte, Santa Elena ha mejorado complementando sistemas 
como el metrocable, las busetas y los taxi- colectivos de Cootransel, e incluso el transporte 
ilegal110, ayudando en la circulación del territorio. La empresa Trasancoop aumento la cantidad de 
vehículos en su flota y la frecuencia en su paso por las diferentes veredas y sectores del 
corregimiento. Incluso, reporto que moviliza al día unos cinco mil usuarios, de los cuales dos mil 
van hacia el sector norte del corregimiento al Parque Arví111. Igualmente la movilidad entre el 
sector de Piedras Blancas con el municipio de Guarne ha presentado mejoras en el servicio y en la 
adecuación de su calzada. Pese a todo lo anterior, algunas personas se quejan por el aumento del 
alto flujo vehicular en veredas como Piedra Gorda y Mazo, aduciendo que han perdido la 
tranquilidad, incluso cuestionando si no era mejor haber accedido a la instalación de las porterías 
para limitar el ingreso de tantos vehículos. 
Por otro lado, el servicio de transporte suministrado por el Metrocable, le ha dado a la ciudad y a 
su población urbana los resultados esperados; ha logrado situarse como un cable turístico que 
comunica la ciudad con su ruralidad acortando el tiempo de distancia e impulsando el desarrollo 
de la región. Sin embargo, para los habitantes de la localidad el beneficio no ha sido tanto. Para 
los habitantes de la zona no se trata de un privilegio o un gran aporte en la movilidad, debido a 
que los horarios en los que funciona este sistema, son horarios para turistas, desconociendo las 
necesidades de la población que vive en Santa Elena y trabaja o estudia en Medellín. El sistema 
abre a las 9am y cierra el servicio de ingreso al corregimiento a las 4pm. Así, el metrocable 
comunico la ciudad con el parque Arví, pero no con sus habitantes, con su ruralidad. Y esta 
comunicación le ha traído al territorio una alta presión poblacional. En el año 2009 se reportaba 
en el corregimiento el ingreso de 3.190 personas al mes (SAG, 2010: 127), para el año 2013 los 
visitantes fueron promediados en 62.720 turistas al mes (Corporación Parque Arví, 2014). Sin 
embargo, en cuestión de cifras no se logró detectar un indicador que reportara la cantidad de 
usuarios pertenecientes a la ruralidad que usa este sistema. 
De acuerdo con todo lo presentado en los párrafos anteriores con respecto a los espacios 
públicos propuestos, a modo de síntesis se puede plantear que si bien la inserción del Parque 
Ecoturístico Regional Arví fue una forma de introducir la ciudad en el mundo rural de Santa Elena 
para el disfrute del ciudadano que vive en la urbe, los habitantes nacidos en el corregimiento 
recibieron una privatización de su espacio, con la desterritorialización de ciertos lugares, por 
miedo o por presión social. Además de la cantidad de turistas que deben soportar diariamente, 
también se inició un proceso de aparición de personas que reclaman propiedades en la zona. 
                                                             
109 En la salida de campo realizada el día 25 de julio de 2014 se pudo observar al lado de esta vía nueve 
casas en proceso de construcción, sin contar otras que estaban recién construidas. 
110 Unas 120 familias reciben el sustento del transporte informal en colectivos y se distribuyen el trabajo en 
tres lugares: Estadero El Silletero, entrada a la Vereda El Plan y el Parque Principal (Viviendo Santa Elena, 
2013a). 
111 Periódico Viviendo Santa Elena, edición 70. 
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Ante estos hechos, la comunidad debido recurrir a nuevas formas de utilizar los espacios públicos 
y debieron aprender a dialogar de forma diferente con el Estado, no solo con las JAC o las JAL, 
sino con la creación de las Mesas de Desarrollo Corregimental, incluso lograron trasladar el 
campo de la discusión hacia el recinto del Concejo de Medellín. También se resalta el hecho de 
poder publicar dos libros y ser apoyados por algunos medios de comunicación como el periódico 
local o semilleros de investigación. 
En relación con los equipamientos públicos el balance no es muy bueno, tanto en salud, deporte y 
recreación, con la llegada del parque no hubo un cambio significativo, se presentan los mismos 
equipamientos que antes de su ingreso; tampoco se dio un fortalecimiento de las relaciones 
sociales con base en estos lugares, solo el equipamiento de transporte ha presentado mejorías en 
su calidad, tanto en la adecuación de vías como en la llegada del metrocable. Sin embargo, este 
servicio obedece más a las necesidades turísticas que a la de los habitantes de la zona. 
El fortalecimiento de las organizaciones sociales en el corregimiento ha ganado mucho en la 
forma de dialogar con la administración municipal, de adquirir nuevos recursos económicos, pero 
las relaciones sociales y los entramados culturales, han quedado fragmentados con evidentes 
conflictos al interior de la comunidad, se ve una constante pérdida del conocimiento tradicional y 
de la historia de la región, se está acelerando una proliferación de neorurales, y se experimentan 
nuevas formas de violencia cruzando nuevos límites como agredir a la autoridad. 
El Parque Regional Ecoturístico Arví está generando una nueva centralidad en la vereda Piedras 
Blancas, un nuevo polo de desarrollo que se ubica en una de las veredas más abandonadas del 
sector norte y está absorbiendo gran cantidad de recursos públicos del corregimiento, pero lo 
más grave es que lo importante no es el habitante tradicional, sino el turista y los beneficios 
económicos que se puedan obtener de él. 
6.4 Percepción sobre el patrimonio. 
 
Si bien es cierto que las declaratorias patrimoniales en la zona, no fueron planteadas por la 
Corporación Parque Arví, estas hacen parte de una política de exaltación identitaria que sirve 
como un impulso y presentación turística de la ciudad de Medellín y en especial del 
corregimiento. Por lo tanto, se asume en este trabajo que por lo menos la utilización de la 
declaratoria patrimonial silletera y la llegada de la Corporación Parque Arví hacen parte de la 
misma estrategia turística. Sin embargo, hay otra declaratoria que no ha sido impulsada por un 
interés turístico y la cual no goza de la misma importancia. Es del interés de esta investigación 
analizar cómo se vinculan ambas declaratorias en el discurso ambiental-turístico impuesto en el 
territorio. 
 
El corregimiento de Santa Elena tiene dos declaratorias patrimoniales dentro de su territorio, una 
de ellas relacionada con la cuenca alta de la quebrada Piedras Blancas, declarada como bien de 
interés cultural arqueológico bajo la resolución 797 de 1998; y la otra, el desfile de silleteros 
decretado como patrimonio cultural de la nación bajo la ley 838 de 2003. Una vez definido en el 
capítulo 1 como se entiende el concepto de patrimonio en esta investigación, es preciso insistir 
que en este apartado no se discutirá que se entiende como patrimonio en la comunidad de Santa 
Elena, ni se entablara una discusión sobre los presuntos intereses de sus declaratorias 
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patrimoniales. El fin de considerar lo patrimonial en esta investigación, se centra en analizar la 
forma como algunos de sus elementos se han transformado después de su declaratoria, 
siguiendo la idea principal esbozada en el marco conceptual, donde lo patrimonial no es algo 
estático, sino que es entendido como la construcción de significación valorativa de la sociedad 
que lo vive.  
A continuación, y tomando como apoyo algunas investigaciones que sobre el tema de los 
silleteros y del patrimonio arqueológico se han desarrollado en el corregimiento, se analizaran los 
impactos y la trasformación que ha tenido para la comunidad de Santa Elena los bienes 
declarados patrimoniales, haciendo un especial énfasis en la relación entre el patrimonio y el 
Parque Regional Ecoturístico Arví.  
6.4.1 Desfile de silleteros patrimonio de la Nación 
 
El origen de la utilización de la silleta se remonta a la época colonial cuando las personas 
económicamente pudientes eran transportadas en armazones de madera por cuenta de esclavos 
negros o indígenas; posteriormente y ante la precariedad de los medios de transporte y las vías, 
las personas de Santa Elena debieron recurrir a este mismo sistema para transportar, 
especialmente a Medellín, los productos de su trabajo en el campo, como flores, carbón y una 
variedad de alimentos que tiempo atrás se producían. Incluso resultaba de tanta utilidad la silleta, 
que según testimonios de Efraín Zapata112, cuando las personas se enfermaban eran 
transportadas en silletas, a falta de la tenencia de animales de tracción, que permitieran su 
desplazamiento hasta los puntos de atención en salud. 
 
La silleta en términos generales, se usaba porque resultaba de utilidad ante la ausencia de otros 
medios que facilitara la realización de las diversas actividades que la cotidianidad requería, muy 
lejos está la idea de que el habitante de Santa Elena, se sintiera orgulloso de que sus antepasados 
ora negros ora indígenas, se vieran obligados a utilizarla para transportar al blanco, y en un acto 
de reconocimiento a esta tradición, la exaltaran con orgullo.  
Esta tradición empieza a cobrar otro significado, cuando en 1905 la sociedad de mejoras públicas 
crea un evento anual que organizaba una exposición de flores y alimentos. Este evento toma 
nuevas dimensiones en 1957 y por iniciativa del señor Arturo Uribe Arango, algunos campesinos 
de Santa Elena son invitados a un desfile promocionado por la oficina de fomento y turismo, 
como un mecanismo para dar a conocer a la población de Medellín, los campesinos y los 
productos de las áreas rurales circunvecinas de la ciudad. De esta forma, la silleta y el silletero se 
convierten en algo digno de exhibir y se da inicio a la valoración positiva y el reconocimiento que 
se tiene de ellos en la actualidad. Con el paso del tiempo el desfile de silleteros se institucionalizó 
en la ciudad de Medellín hasta convertirse en el referente del evento que vende una de las ferias 
más populares del país, algo que muy seguramente motivo la gestión de la alcaldía de la ciudad, 
para institucionalizar las silletas y el silletero como patrimonio cultural de la nación. 
Investigadores como Bolívar (2002), advierte que esta imagen del silletero más que una 
exaltación de campesino que ha proporcionado grandes beneficios con su historia, es la 
                                                             
112Comunicación personal 13 de febrero de 2014. Habitante de la vereda Piedras Blancas. 
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construcción de una figura del siglo XX que pretende consolidar una representación de una 
identidad antioqueña, y que sirve como un mecanismo de consolidación de identidad que lleva a 
cuestas una dinámica que ha obedecido los intereses de la elite antioqueña, en los diversos y 
cambiantes intereses de la construcción de la ciudad. En este sentido, el autor considera que en 
la actualidad el silletero se presenta como una imagen que representa una dinámica económica 
industrial, para consolidar un proyecto turístico. Puesto que esta cambiante figura es una 
herramienta identitaria de ciudad, no pasa inadvertida en el corregimiento donde tiene origen su 
fundación. Con el objetivo de preservar los ecosistemas e indirectamente los rasgos o elementos 
identitarios de estas costumbres y del escenario donde se desenvuelve este tipo de relaciones 
sociales, se han creado una serie de normativas en relación con el uso del espacio, lo que ha 
terminado afectando el normal desarrollo de las actividades tradicionales.  
En este sentido, desde que parte del territorio de Santa Elena se declaró reserva forestal de la 
ciudad de Medellín, los campesinos de la región han cambiado paulatinamente sus prácticas de 
sustento debido a las derivaciones de la norma. Sin embargo, con la propuesta de Parque 
Regional Arví en el año 2001, ciertas medidas cobraron mayor vigencia, producto de la necesidad 
de ejercer un control más estricto por parte de la alcaldía sobre el corregimiento. Dentro de las 
restricciones y nuevas formas de uso del suelo que proponían las autoridades, se planteaba en el 
Plan Maestro Parque Arví, la construcción dentro de la reserva de un parque de carácter “eco-
cultural” que diera cabida a la gente del corregimiento dentro del parque. Esta visión ayudaría a 
crear una reserva forestal sostenible que fuera aceptada e impulsada por sus propios pobladores. 
Pese a que esta figura de protección forestal no se consolido, dos años después el desfile de 
silleteros es declarado patrimonio de la nación, lo que otorga cierto prestigio a la tradicional Feria 
de las Flores. Si bien no se logró consolidar el parque eco-cultural en la zona, si se dio una 
declaratoria patrimonial que también trajo cambios al territorio. De esta forma, los cambios 
sociales externos se continúan dando de forma acelerada, no solo desde la declaratoria de 
reserva forestal sino también desde la declaratoria patrimonial. Así, uno de los principales 
impactos de esta declaratoria, fue que el patrimonio se convirtió más en un recurso económico, 
dejando en un segundo plano los servicios e intereses identitarios de su población.  
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Foto 6-28: Emblema al silletero – Centralidad Santa Elena 
 
Investigaciones como la de Peláez (2012), ve en esta declaratoria un elemento que se introyecta 
en la comunidad y le causa grandes afectaciones. Para la autora, uno de los cambios más 
significativos de la declaratoria de patrimonio fue usar la identidad campesina y el símbolo de las 
flores y las silletas como una “marca”, tanto a nivel nacional como local, donde las empresas 
privadas, los patrocinadores y la comunidad, lo utilizan para hacer o impulsar empresa, lo que a 
su vez genera problemas con el uso de la marca y los derechos de autor. Para Peláez, esta disputa 
por la apropiación del patrimonio genera varios conflictos, en esta investigación se retoman 
algunos, cuya incidencia es directa para el análisis propuesto. 
En primer lugar, algunas empresas de flores del oriente antioqueño que no tienen nada que ver 
con los silleteros, intentan usufructuarse de imágenes, logos y símbolos del silletero para 
promocionar sus flores en el exterior; esta situación genera un conflicto con la comunidad de 
Santa Elena por no obtener ganancias sobre esta estrategia comercial. En este punto es 
importante resaltar la forma como se va evidenciando la performatividad y el juego de actores 
que componen el mundo empresarial, cuando el campesino se convierte en empresario y reclama 
regalías por el uso de su marca. 
Otro conflicto mencionado se basa en que algunas regiones de Colombia como Piendamo en el 
departamento del Cauca y los municipios de Envigado y Guarne en el departamento de Antioquia, 
han querido realizar eventos similares al desfile de silleteros, en una iniciativa que ha sido 
rechazada por la Alcaldía de Medellín. A raíz de sucesos como estos, la alcaldía pidió al Ministerio 
de Industria y Comercio que solo la Alcaldía de Medellín pueda manejar los eventos relacionados 
con los silleteros. Sin embargo, pese a querer patentar esta idea solo para el municipio de 
Medellín, es innegable que todo el altiplano de Santa Elena practica la tradición silletera, y el 
altiplano cuenta con 17 veredas de las cuales 11 están en jurisdicción de Medellín, mientras que 
las demás pertenecen a los municipio de Envigado y Guarne. Por lo tanto, el privatizar la tradición 
silletera solo a la jurisdicción de Medellín, es desconocer la tradición en las demás veredas del 
lugar que pertenecen a los otros municipios integrantes del altiplano. 
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Otro de los conflictos identificados con la declaratoria de patrimonio silletero, es el interés de la 
alcaldía por crear mecanismos de desarrollo en el corregimiento de Santa Elena, el cual ha 
contribuido significativamente en las veredas de mayor tradición silletera que están dentro de su 
jurisdicción, como las veredas de El Placer, Piedra Gorda, Barro Blanco y Mazo. Veredas como San 
Ignacio que es pionera en esta actividad, ha quedado relegada por pertenecer a otro municipio. A 
pesar de que muchos de sus habitantes aun hacen parte del desfile de silleteros, allí no se 
presentan tablados, ni se arman silletas, ni se hace presente algún operador turístico. Esta 
fragmentación administrativa solo trae perjuicio a las familias que como en la vereda Barro 
Blanco, a un lado de la vía principal es Medellín y al otro es Guarne, y provoca que las familias que 
viven a ambos lados de la vía principal queden separadas y marginadas por cuestiones político 
administrativas, de manera que los beneficios que otorga la ciudad se restringen a una 
racionalidad administrativa, más no social. 
Otra problemática que se viene dando desde hace algunos años radica en el abandono en que se 
encontraban las zonas rurales del municipio, lo que ocasionó que la floricultura que se realizaba 
en Santa Elena entrara en crisis debido a los altos costos de producción. Por ello, corregimientos 
como San Cristóbal comenzaron a tener un mayor protagonismo en el mercado de flores debido a 
su mayor producción y rentabilidad. Esta situación ha hecho que los mismos silleteros deban 
recurrir al corregimiento de San Cristóbal para aprovisionarse de las flores con las que arman las 
silletas en Santa Elena. Hechos como este, evidencian el poco apoyo a las actividades de 
producción agrícola en Santa Elena, y ponen en riesgo una seguridad alimentaria que presenta un 
fuertemente debilitamiento, pues según datos del Plan Especial de Ordenamiento Corregimental 
el 2.35% del área está dedicada a agricultura (Alcaldía de Medellín 2010b: 1067). 
Por último, una de las incomodidades que más se presentan a nivel interno en el corregimiento, 
consiste en la participación en el desfile de silleteros. Explica Peláez que para ser considerado 
silletero y entrar a participar del desfile, se debe adquirir un contrato con la alcaldía y este 
contrato se vende entre los silleteros por una cifra alrededor de 4 millones de pesos. Esto ha 
hecho que se monopolice la entrada de los campesinos al evento, y que el reconocimiento y los 
beneficios solo estén en manos de unos cuantos. Así, algunas personas como Efraín Zapata113 
consideran que esta tradición silletera quedara como una tradición de los más pudientes de la 
zona, pues él no cuenta con el dinero suficiente para adquirir ese contrato. 
Pero además de generar los problemas anteriormente señalados, Peláez deja entrever que los 
habitantes de Santa Elena han reaccionado al giro vocacional que quiere la alcaldía y se han 
adaptado a las circunstancias, tal como lo evidencias las nuevas iniciativas que han empleado los 
habitantes del sector. Entre otras, mencionamos las siguientes: 
Como los derechos de autor del silletero ha dado buenos resultados, la comunidad ha sacado su 
propia corporación que abarca la mayoría de silleteros y esta se encarga de realizar los diferentes 
contratos, autorizar el uso del término silleta, armar silletas y organizar desfiles, entre otros. 
También, algunas familias han conformado corporaciones como “Corporación Flores del Silletero” 
y “Corporación Londoño Londoño”, para vender paquetes turísticos en los cuales se muestra al 
campesino trabajando su silleta, así como el entorno campesino, que incluye la casa e historias 
                                                             
113 Comunicación personal 13 de febrero de 2014. Habitante de la vereda Piedras Blancas. 
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tradicionales. Pero no solo son las corporaciones las que llevan a cabo estos paquetes turísticos, 
algunos campesinos desarrollan a nivel individual estas promociones de sus fincas como el señor 
José Ángel Zapata114 de la vereda Barro Blanco, quien ofrece a sus visitantes charlas sobre la 
cultura silletera, talleres sobre armado de silletas y siembra de flores y hortalizas, recorridos 
agroturísticos y venta de productos netamente orgánicos. Por último, cabe mencionar que 
también se llevan a cabo convenios con entidades como Teleantioquia, para realizar dentro de 
sus fincas eventos como el “Atardecer Silletero” y el “Festival Serenata”. 
Foto 6-29 y foto 6-30: Finca de Jose Angel Zapata, adecuada como destino turistico. 
     
Bajo esta problemática, Peláez concluye que el desfile de silleteros entro en un proceso de 
acomodación, al intentar combinar la protección de esta tradición y al mismo tiempo crear una 
economía basada en el turismo, las producciones artesanales y el comercio cultural. 
Bajo esta realidad que se delinea entre las problemáticas y nuevas oportunidades, es posible 
entender como la declaratoria de patrimonio que se confirió al desfile de silleteros, dio a los 
habitantes de Santa Elena una nueva vocación. Puede que el desfile no se realice en el 
corregimiento, pero los días que preceden el desfile generan toda una expectativa en torno a la 
forma de hacer la silleta, evento para el cual se cierran vías y se realizan tablados. El 
corregimiento se vuelve escenario de las economías informales, un medio que muchas familias 
aprovechan para comerciar artesanías, comida, bebidas alcohólicas, planes turísticos, entre otros. 
Es decir, que la espectacularización de los eventos culturales se convierte al menos una vez al 
año, en el mecanismo económico más importante de Santa Elena, aunque muchas familias deban 
competir con los comerciantes informales que vienen de otros lados atraídos por la demanda, a 
vender sus productos allí. 
El municipio de Medellín, ve en estas prácticas culturales una forma de brindar a la población una 
economía alternativa a la extractiva; de otro lado, pese a que eventos como éste, están 
brindando alternativas económicas, algunos sectores afirman por el contrario que: “esta 
declaratoria no ha generado en los silleteros un cambio notable, que mejore de algún modo su 
calidad de vida o que hayan sido objeto de algún trato preferencial que le haga saber que esta ley 
ha tenido repercusión positiva en su vida (Periódico Soy Silletero, 2011: Editorial; En: Peláez, 
                                                             
114 Entrevista con el Señor José Ángel Zapata el día 25 de julio de 2014. 
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2012: 138). Queda claro que esta patrimonialización del desfile de silleteros ha ayudado a 
convertir al habitante de Santa Elena, en un prestador de servicios turísticos mientras que su 
vocación de campesino productor está siendo transformada; este proceso se da, pese a que estas 
personas no cuentan con una infraestructura adecuada, con una capacitación que oriente al 
servicio o un acompañamiento constante en torno al tema.  
6.4.2 Patrimonio Arqueológico 
 
La otra declaratoria patrimonial que tiene el corregimiento de Santa Elena, es la declaratoria de 
bien de interés cultural con valor arqueológico de la cuenca alta de la quebrada Piedras Blancas 
bajo la resolución 797 de 1998. Esta incluye en la definición de los límites del área de protección 
los sitios arqueológicos de Altos del Rosario; Chorro Clarín – El Carmelo; Mazo – La Concha, y La 
Laguna – camino de Cieza – Matasanos. Son muchas las investigaciones de carácter arqueológico 
que se han realizado en la zona desde entonces, y que han confirmado el valor arqueológico e 
histórico de la cuenca alta de la quebrada Piedras Blancas.115 
 
Con base en estas investigaciones arqueológicas, el diagnóstico elaborado por el Plan Especial de 
Ordenamiento Corregimental para el año 2010, actualizó el inventario de sitios arqueológicos 
encontrados en el corregimiento de Santa Elena y amplio el número de yacimientos 
arqueológicos y el área donde estos se encuentran. Importante resaltar, que el PEOC estima que 
no solo la cuenca alta de la quebrada Piedras Blancas debe ser considerada como área de 
protección arqueológica, sino todo el corregimiento de Santa Elena, dividiéndolo en 5 zonas 
arqueológicas donde es posible observar que más del 85% del área, fue catalogada con un “alto” 
y “muy alto” nivel de importancia en términos patrimoniales. 
Tabla 6-6: Áreas y categorización arqueológica en el corregimiento de Santa Elena. Tomado de PEOC 2010. 
CATEGORIA AREA TOTAL (ha) PORCENTAJE 
Alto 4029.585 54.61% 
Bajo 86.719 1.18% 
Medio 954.938 12.94% 
Muy Alto 2299.259 31.16% 
Muy Bajo 8.240 0.11% 
TOTAL GENERAL 7378.741 100% 
 
El documento incluye dentro de las áreas de protección arqueológica con categoría Muy Alto, 
zonas arqueológicas como Chorro Clarín, Mazo y La Laguna, además de hitos arqueológicos como 
el camino de La Cuesta, definidos como bienes patrimoniales de interés nacional, que se 
constituyen en un soporte histórico con un origen que se remonta a épocas prehispánicas y su 
utilización hasta periodos más recientes como la colonia y la república, que le confieren un alto 
                                                             
115 Castro 1999; Botero 1999, 2000; HOLOS- NATURA 2001; Obregón, Cardona y Gómez 2003 y 2004; Henao 
y Urrea 2006; Obregón 2008 
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valor en términos de su protección y conservación, como objeto de estudio y disfrute para las 
generaciones actuales y venideras. 
Considerando el camino de La Cuesta, como un elemento de suma importancia histórica, 
señalada por diversas investigaciones de carácter arqueológico que han sido retomadas por el 
PEOC, en cuyo documento de diagnóstico se encuentra clasificado con la máxima categoría de 
protección, y en donde consideran que “es necesario realizar intervenciones encaminadas a 
investigar, preservar, restaurar o habilitar el patrimonio arqueológico…” (Alcaldía de Medellín 
2010b: 914) y además la Corporación Parque Arví 116, promulga “la protección del patrimonio 
arqueológico y otros bienes culturales que conforman la identidad nacional”; resulta inexplicable 
desde todos los punto de vista, que algunos tramos de este camino patrimonial, ubicados entre el 
Alto de la Virgen y el cerro Pan de Azúcar, se encuentren pavimentados o sean utilizados para 
hacer mountain bike; o que todo el denominado ramal sur, que va desde el Alto de la Virgen 
hasta la Universidad Nacional, haya sido cubierto por un material reciclado para homogenizar la 
carpeta, sin importar en ninguno de los dos casos, que aún se conservaran tramos empedrados 
del camino prehispánico117.  
Pero sorprende todavía más el hecho, de que en el caso del ramal sur, sea el propio municipio de 
Medellín el que autorice y realice este tipo de obras, sin siquiera considerar las declaratorias de 
protección de carácter nacional, ni las consideraciones que los técnicos contratados por el mismo 
municipio hacen y compilan en los planes de ordenamiento del territorio a nivel corregimental. 
Obviando además los lineamientos establecidos por el Instituto Colombiano de Antropología e 
Historia (ICANH), autoridad encargada de la protección del patrimonio de la nación con respecto 
a bienes materiales de este tipo. 
En el caso de la pavimentación de los tramos del camino de La Cuesta, los trabajos fueron 
realizados por un particular que requería adecuar el acceso a su propiedad; cuando se le 
preguntó a la gente de la zona por este suceso, contestaron “Ese pedazo del camino lo mando a 
arreglar un señor, que compro un terreno abajo del Alto de la Virgen, y que necesita sacar sus 
productos en un carrito que tiene, por eso lo mando a nivelar”.118 Parece ser que esta persona no 
es oriunda del corregimiento y llego a vivir allí hace relativamente poco tiempo, imponiendo sus 
necesidades individuales a los intereses colectivos de la nación.119 
 
 
 
                                                             
116
 http://parquearvi.wordpress.com/parque/ 
117 Visita de campo el día 4 de marzo de 2014. Esta visita se realizó con un equipo de investigación 
arqueológica de la Universidad de Antioquia a cargo de la profesora Sofía Botero. 
118 Entrevista con Efrén Vásquez 4 de marzo de 2014. 
119 Según la Ley 1185 de 2008 los tramos de los caminos patrimoniales se describen como espacio público, 
lo que indica que todos pueden hacer uso de él, incluso para que algunos lo utilicen para construir accesos 
a propiedades privadas. Por tal motivo las autoridades deben prestar atención a los usos e intensidades 
que se hagan de ellos. 
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Foto 6-31 y foto 6-32: Tramo pavimentado entre el cerro Pan de Azúcar y el alto de la virgen (izquierda) y 
vaciado de material reciclado entre el alto de la virgen y la Universidad Nacional  (derecha) 
 
       
 
En torno a esta situación, también vale la pena resaltar el desinterés manifiesto de la comunidad 
en denunciar este tipo de afectaciones sobre los hitos patrimoniales, ya que las alteraciones del 
camino se iniciaron desde diciembre de 2013, según informó don Efrén Vásquez habitante del 
sector Los Vásquez. Pero fue en una investigación arqueológica desarrollada por la Universidad 
de Antioquia para la Corporación Parque Arví en marzo del 2014, que se evidencio y denuncio el 
hecho. En este sentido, también resulta llamativo que la Corporación Parque Arví, que se 
usufructúa de los bienes arqueológicos patrimoniales en su proyecto turístico, haya dejado pasar 
inadvertida la alteración del camino prehispánico, máxime cuando su personal se encuentra 
continuamente haciendo recorridos guiados a los turistas, utilizando como escenario el camino 
prehispánico de La Cuesta.  
Pese a lo anterior, vale la pena mencionar que el camino ha sido objeto de una intervención a 
cargo de la Corporación en asociación con el municipio de Medellín, reconstruyendo un tramo 
afectado por el mal uso y el paso del tiempo. Estas instituciones decidieron recuperar y preservar 
un tramo de 250 metros comprendido entre la Laguna y la Estación del metro cable. Los 
argumentos eran que, ante la inminente desaparición total del camino prehispánico, se hacía 
necesario iniciar la reconstrucción vial de la banca y la construcción de algunas obras 
complementarias para su protección; la obra inicio en el año 2009 invirtiéndose 
aproximadamente 1.100 millones de pesos (Escobar, 2010). 
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Foto 6-33: Tramo con empedrado original del camino de La Cuesta 
 
 
Foto 6-34 y foto 6-35: Adecuaciones al camino realizadas en el 2009 
              
Sin embargo, pese a la satisfacción de muchos de los habitantes, especialmente aquellos que 
participaron y obtuvieron beneficios económicos con su contratación como mano de obra para la 
restauración, personas como don Eustacio120 de la vereda Piedra Gorda, afirma que  
                                                             
120 Comunicación personal 13 de febrero de 2014.  
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“…es un pesar la forma como dañaron el camino, ya no es el camino que yo cuando era 
niño, utilizaba para bajar carbón con las bestias de mi papá, ese camino era muy 
hermoso, y usted vio cómo quedo?, lo dañaron, ese ya no es el camino que yo conocí”. 
Parece ser que existió desacuerdo con la introducción de cemento para la restauración del 
camino, pues argumentan que si duro más de quinientos años hecho de roca sobre barro, porque 
no se podía usar la misma técnica de construcción. De esta forma, el patrimonio entendido como 
aquellos símbolos que se transforman para darle significado a una identidad, chocan con la 
concepción que se tienen de ellos desde la niñez, con la que los “expertos” tienen en su cabeza 
respecto de la funcionalidad y técnica constructiva. Sumado a lo anterior, también vale la pena 
señalar, que no existe ninguna señalización alguna que identifique los tramos reconstruidos de los 
originales, prestándose esta omisión a una posible mala lectura de parte de los visitantes.  
Además de los caminos patrimoniales, sectores de la vereda Mazo y Chorro Clarín categorizados 
en el PEOC como zonas de protección arqueológica “Muy Alta”, no fueron suficientes para 
impidieron que el municipio de Medellín y los socios estratégicos del Parque Arví, construyeran 
las obras que consideraron pertinentes para prestar sus servicios, las cuales incluían importantes 
afectaciones ecológicas y arqueológicas. En la vereda Mazo se construyeron dos parqueaderos, 
uno de ellos, ubicado en el sector conocido como Grajales, que destruyó todo un contexto 
arqueológico que se había reportado allí en el año 2008. Otro ejemplo es la construcción del 
Cedezo en el lugar donde actualmente se encuentra la iglesia de Mazo, y que estaba proyectado 
para que funcionara como un mercado campesino; este proyecto requirió derribar construcciones 
en tapia, que eran una manifestación viviente de una tradición constructiva de más de 400 años, 
además de la destrucción de la mutual de la vereda, cosa que indigno a los habitantes del sector, 
hasta el punto de generar fuertes manifestaciones que requirieron la intervención de la fuerza 
pública. 
Foto 6-36 y foto 6-37: Casa en tapia destruida para la construcción del núcleo de Mazo en la vereda Mazo 
   
Por otro lado, en el sector de Chorro Clarín la Caja de Compensación Familiar COMFAMA 
construyó “COMFAMA Parque Arví”, cuyo contorno fue completamente cercado. En uno de los 
límites del cerramiento se incluye los restos de una casa en tapia ampliamente reconocida por la 
comunidad como “La Casa de la Madera” y un sitio reportado por el arqueólogo Gonzalo Castro 
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(1999) denominado Pozo Real, que se encuentra conformado por unas ruinas de una tapia 
colonial fechada para principios de 1600, junto con un nacimiento de agua salada y un basurero 
cerámico asociado a épocas prehispánicas. Todos estos remanentes históricos quedaron dentro 
de los límites de COMFAMA Parque Arví, haciendo inaccesible el patrimonio arqueológico de la 
nación a los visitantes, que por demás es de carácter público; de modo que la declaratoria 
patrimonial que establece que los sitios arqueológicos deben ser parte del espacio público para el 
disfrute y conocimiento, parece no aplicar en este sector, porque la Caja de Compensación 
privatizo el patrimonio. 
Foto 6-38 y foto 6-39: Cerramiento del núcleo de Comfama en sus extremos norte  (izquierda) y oriental  
(derecha) 
    
 
Además del patrimonio arqueológico que en la actualidad se encuentra dentro de los límites del 
núcleo de COMFAMA, el sector de Chorro Clarín se caracteriza por contener diversos elementos 
como muros en piedra, quebradas canalizadas, campos circundados y evidencias de minería que 
se encuentran constantemente en peligro de deterioro debido al alto flujo de turistas que llegan 
al sitio. Tradicionalmente Chorro Clarín ha sido el lugar escogido, desde hace varias décadas, para 
que visitantes propios y foráneos disfruten del entorno natural, en actividades de un día o en 
camping de varios días. Incluso la corporación scouts de Antioquia, tiene un campo escuela, 
donde tradicionalmente ha desarrollado sus actividades.  
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Foto 6-40 y foto 6-41: Charco de Chorro Clarín  (izquierda) y area del campo escuela Scoutt  (derecha) 
 
Sin embargo, pese a esta apropiación que tradicionalmente se ha hecho de este sitio, la directora 
de la Corporación Parque Arví, Beatriz Araque, afirma que este sitio no está habilitado para picnic, 
aunque es el lugar que mayor demanda tiene dentro del parque para realizar este tipo de 
actividades (Martínez, 2014). Nuevamente queda evidenciado como la conformación de eso que 
se ha llamado Parque Regional Ecoturístico Arví, ha alterado coercitivamente la relación de las 
personas con un espacio que puede llamarse tradicional, porque está en la memoria y en la 
tradición de quienes lo han usado y disfrutado por generaciones.  
Foto 6-42: Chorro Clarín. Zona de camping. Muros en piedra y tierra 
 
Comparando las condiciones de los bienes que cobijan las dos declaratorias patrimoniales del 
corregimiento, es claro que el patrimonio arqueológico no goza de la misma divulgación y 
estrategia de marketing que el patrimonio relacionado con el desfile de silleteros. Por el 
contrario, tanto la comunidad como el municipio y las empresas privadas pasan por alto su 
declaratoria, privatizándolo, modificándolo o destruyéndolo. Este fenómeno puede deberse en 
parte al desconocimiento que tiene la gente de lo que significa la arqueología y el valor histórico 
que le confiere a los objetos producto de su investigación.  
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Esta situación es clara con la población del corregimiento, cuando se les pregunta por lo que 
significa la arqueología el señor Efrén Vásquez dice que “son unas personas que se dedican a 
buscar cositas de barro y oro por ahí”. Para el habitante de Santa Elena la arqueología no hace 
referencia a su pasado, de hecho muchos de ellos consideran que son descendientes de colonos 
españoles y su historia no está relacionada con los indígenas, razón por la cual prestan poca 
atención al asunto. Incluso cuando hablan del oro que hay enterrado en sus tierras, existe una 
completa convicción de que no es indígena, sino que se trata de “morrocotas” españolas 
enterradas por sus antepasados. 
Una investigación arqueológica que actualmente se realiza en la zona de influencia del parque 
Arví a cargo de la investigadora de la Universidad de Antioquia Sofía Botero, evidencia lo anterior. 
En esta oportunidad la investigación se centra entre otros aspectos, en la minería que se 
practicaba tanto en épocas prehispánicas como coloniales y republicanas en la cuenca Alta de la 
quebrada Piedras Blancas. Este tema ha despertado un gran interés y ha generado una especie de 
fiebre del oro, ya que en los sectores donde se realizan los muestreos arqueológicos han 
comenzado a aparecer, con posterioridad grandes excavaciones que en algunas ocasiones tienen 
hasta 2 metros de profundidad; también se ha observado en distintos sectores, cómo han 
triturado las rocas de cuarzo que están expuestas en la superficie. Al preguntar a los pobladores 
de la vereda de Mazo sobre el suceso, dicen que es gente que está guaqueando para probar 
suerte. 
Pero independientemente de la versión de la historia que se tenga en la memoria –españoles, 
indígenas, esclavos-, vale la pena resaltar que del pasado arqueológico de este territorio se habla 
muy poco, pese a la cantidad de trabajos de este tipo que se han desarrollado allí. A pesar de que 
la declaratoria de patrimonio arqueológico le ha conferido medidas de protección especial al 
territorio de Santa Elena, específicamente a la cuenca alta de la quebrada Piedras Blancas, los 
habitantes no tienen un concepto claro de lo que ello significa, ni se ve una articulación de su 
discurso histórico en la memoria viva de las personas que allí habitan. Por otro lado, las 
autoridades estatales, que son las entidades que deben velar por la protección y conservación del 
patrimonio, seguramente también por desconocimiento, fomentan su destrucción. 
En este sentido tenemos dos patrimonios en el territorio de Santa Elena, uno ampliamente 
apoyado por el sector privado y la alcaldía, donde se espectaculariza la cultura silletera y ésta 
sirve como referente a nivel internacional, pero a su vez presenta conflictos internos y externos 
por el uso y apropiación de su marca; mientras que al otro lado, se presenta una declaratoria 
patrimonial carente de publicidad y respaldo comercial que algunos modifican, de la cual se 
apropian o que destruyen, mientras que personas como don Eustacio se sienten vulneradas, por 
el hecho de alterar rasgos de una forma de vida que esta extinta. Ante este panorama, la 
impresión es que sin importar cuál sea la función de la declaratoria de patrimonio, esta no ayuda 
a mejorar la calidad de vida de los habitantes nacidos en el corregimiento de Santa Elena, en uno 
u otro caso las personas forasteras, turistas o nuevos residentes que buscan disfrutar de los 
cambios que presenta la zona, y en la apropiación que hacen del territorio, se cambian ciertas 
prácticas, costumbres y normas implícitas en la forma de vida de los habitantes nacidos en el 
corregimiento, sin que se negocie la forma de entender el patrimonio. 
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6.5 Síntesis de los indicadores 
 
Considerando en conjunto estos cuatro indicadores culturales, es posible observar como los 
cuatro actores identificados en el territorio: habitantes tradicionales, neorurales, turistas y 
conglomerados económicos, coexisten en este mismo espacio desde sus propias formas de ver el 
mundo sin que haya un punto de encuentro entre ellos, sin que se construyan espacios para 
intercambiar experiencias, anécdotas, sin que se den lugares de socialización y acercamiento de 
cada actor. Es decir, su coexistencia se da de forma distante y con espacios casi que marcados y 
diferenciados en su forma de habitar el territorio; cada uno esta segregado, desvinculado y con 
objetivos diferentes que chocan en una proyección a futuro. 
Con el primer indicador fue posible evidenciar como la hibridación de los actores se da de forma 
agresiva y poco consensuada, alterando dinámicas, identidades, imaginarios y comportamientos. 
Mientras que el segundo indicador demostró como la dinámica del proyecto de desarrollo aporta 
nuevas facetas y proliferación de organizaciones sociales, que tienen como finalidad la 
representación de la comunidad, pero con una lamentable direccionalidad a los intereses 
particulares e incluso económicos; lo que ha debilitado aún más las tradicionales organizaciones 
sociales  locales como las Juntas de Acción Comunal y las Juntas Administradoras Locales.  
El tercer indicador permitió evidenciar como al instaurar un nuevo espacio para la ciudad en el 
ámbito rural, vinculando nuevos retos de planificación ciudadana, no se tuvo en cuenta la 
creación de espacios de encuentro entre la ciudad y la población de Santa Elena; la orientación 
del proyecto se enfocó casi que exclusivamente en instaurar una economía más rentable y 
eficiente para el empresario. Con este enfoque, los espacios de unión entre la ciudad y el 
corregimiento, se fusionaron con intereses marcados para el empresario, mientras que para al 
habitante autóctono, solo le queda tratar de subsistir económicamente en las nuevas condiciones 
creadas por el proyecto. 
Por último, en lo referente al patrimonio es posible observar como el corregimiento presenta un 
gran cumulo de investigaciones arqueológicas e históricas que hablan de una rica tradición que se 
remonta desde épocas prehispánicas hasta momentos más recientes como la colonia y 
republicano; sin embargo, este referente histórico no es muy usado en el territorio, por el 
contrario parece ser desdeñado, ignorado y destruido. Se impone por el contrario, una tradición 
en parte imaginada, en parte real sobre las flores y silletas, que es aceptada y explotada 
económicamente tanto por la municipalidad, como por algunos habitantes del sector que han 
contado con el suficiente capital económico para ello. 
7. El concepto de Bienestar en el proyecto de desarrollo Parque Regional 
Ecoturístico Arví 
 
En este aparte se analizara la llegada de la Corporación Parque Arví al territorio, desde la óptica 
del concepto de bienestar planteado por Sen (2011) y direccionado a la relación que se da entre 
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identidades, propuesta bajo el enfoque de la configuración cultural, en el cual es importante no 
solo la adquisición de bienes materiales sino también inmateriales, como el conjunto de 
realizaciones del que dispone el individuo para expandir sus capacidades de elección. 
Para ello se contextualizo la dinámica del territorio en torno a los conceptos de relaciones 
verticales y horizontales. En las relaciones verticales se expuso la forma como la globalización 
obligo a la ciudad a centrar sus políticas públicas en la creación de zonas productoras de agua y 
aire para su sostenibilidad ecológica, con el fin de potencializar su economía dentro del marco de 
la competitividad. Este tipo de normativas de diferentes jerarquías jurídicas, determinaron las 
relaciones sociales horizontales originando un cambio en la concepción municipal de la ruralidad, 
y en la mente de las comunidades allí asentadas, al poner a competir campesinos con 
empresarios y al vincular el corregimiento con la ciudad de una forma más directa.  Este cambio 
de pensamiento origino una modificación en la forma de producción, en la forma de habitar, de 
moverse en el territorio y de relacionarse con el entorno. 
Al analizar las relaciones horizontales con el enfoque de las configuraciones culturales fue posible 
entender cómo se alteraron, modificaron e hibridaron los conocimientos de las comunidades, las 
diferentes alternativas por las que optaron y vincularon en su cotidianidad, y la manera como se 
relacionaron los diferentes actores que vinculo el proyecto de desarrollo parque Arví. Los cuatro 
indicadores seleccionados dentro de las configuraciones culturales brindaron una mirada 
bastante amplia del concepto de cultura, lo que permitió sentar las bases para evaluar el 
concepto de bienestar proporcionado por Sen. En tal sentido se resalta que al analizar las 
libertades instrumentales del concepto de bienestar bajo este enfoque, fue sumamente 
enriquecedor y permitió un acercamiento con la comunidad y una buena comprensión del 
territorio.  
De esta forma, y partiendo del análisis de la configuración cultural, se presenta la evaluación del 
concepto de bienestar como un insumo que deben proporcionar los proyectos de desarrollo a las 
comunidades involucradas. Con respecto a la seguridad, debemos considerar dos aspectos: el 
primero, referido a la capacidad de estar libre de acciones violentas y el segundo, al acceso a los 
recursos naturales indispensables para el ser humano. Con relación al primero, se puede observar 
que desde la llegada de la Corporación Parque Arví, la percepción de seguridad en el territorio se 
deterioró notablemente. Debido a las condiciones abiertas del Parque, los numerosos visitantes 
que invaden los predios de los habitantes nacidos en el corregimiento, generan un cambio en sus 
costumbres, producto del miedo y la desconfianza, lo que los lleva a adquirir actitudes con 
respecto a su privacidad, que obedecen más al actuar de un habitante de la ciudad.  
Como una consecuencia lógica del turismo, la constitución del Parque trajo consigo un 
incremento considerable de robos a mano armada en algunos sectores de las veredas que ha 
repercutido en los espacios que frecuentaban y hacían parte del territorio de los habitantes 
tradicionales del corregimiento, lo que dio origen a un cambio de significado, hacia un proceso de 
trasformación de no lugares. Esta situación se evidencia en el sentimiento de miedo 
desencadenado en la población cuando transita por algunos sectores, en un sentimiento latente 
que antes no existía y que es producto del cambio entre moverse por espacios familiares, a 
transitar en el mismo espacio, pero con la presencia de otros, desconocidos y extraños, sin 
encontrar la población que siempre habitó estos lugares. 
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Pese a la construcción del fuerte de carabineros, que es la manifestación de la presencia estatal 
para brindar seguridad a las personas, la percepción de los habitantes nacidos en el 
corregimiento  considera estos carabineros como un actor ineficiente y percibe que la policía 
hace presencia con un enfoque más orientado a la protección del Parque Arví, a la reserva 
forestal y al turista, que al acompañamiento y protección del habitante tradicional. Este hecho 
hace que parte de la comunidad  vea este actor más en su contra, situación que ha generado 
constantes conflictos, con un continuo recelo y la transgresión de los límites por ambos, que 
incrementa la percepción de inseguridad. 
Finalmente no puede desconocerse que la población se sintió violentada, con el ingreso del 
proyecto a su territorio, no solo porque existió muy poca concertación en cuanto a las acciones 
necesarias para desarrollarlo, sino porque concretamente sus intereses y su participación no 
fueron tenidos en cuenta. Ejemplo de esto fue la destrucción de un bien comunal de gran 
importancia para los habitantes de la vereda de Mazo, y también, aunque no logró llevarse a 
cabo, la pretensión de bloquear el libre acceso y desplazamiento por el territorio, controlando y 
restringiendo la circulación de vehículos particulares, algo que causó mucho malestar en la 
población y generó bastante resistencia, hasta el punto de que la Corporación desistió de llevar a 
cabo la idea. 
En relación con la seguridad ambiental o acceso a los recursos naturales, es visible una profunda 
preocupación de la comunidad por la pérdida de autonomía para desarrollar actividades agrarias. 
La seguridad alimentaria de la zona está en juego: con la nueva dinámica económica, las personas 
deben buscar alternativas para conseguir dinero y comprar alimentos, mientras que antes de la 
intervención, pese a las duras condiciones económicas, tenían el alimento en sus huertas. Una 
alternativa por la que han optado muchos habitantes es la de parcelar sus predios para vender o 
alquilar lotes, pero esta reducción del terreno limita la producción agropecuaria al igual que la 
asistencia técnica por no cumplir con los estándares.  
Con respecto al segundo elemento considerado, las relaciones sociales, se debe tener en cuenta 
la convivencia a futuro, el respeto mutuo y la reciprocidad. En cuanto al primero, es necesario 
resaltar que los espacios de encuentro son esenciales para que se tejan lazos entre identidades, 
por lo que se resalta programas como los liderados por el Inder de Medellín que crean espacios 
para el diálogo, el deporte y la recreación, con muy buena acogida en todo el corregimiento; sin 
embargo, existe un marcado énfasis en el beneficio que reciben los habitantes de la centralidad y 
las veredas que se encuentran más cercanas al núcleo, mientras que en las veredas más 
distantes, como las cuatro situadas en el Parque Regional Ecoturístico Arví, esta presencia es 
menos fuerte. En este punto, vale la pena señalar que ninguna de las empresas que entraron en 
el territorio con la creación del Parque Regional Ecoturístico Arví, ha generado o promocionado 
mecanismos o espacios de encuentro entre los habitantes. En esta misma línea, los habitantes 
nacidos en el corregimiento, los neorurales, los turistas y la misma Corporación Parque Arví no 
tienen un espacio de diálogo no político en el territorio; la Corporación sigue siendo de poco 
diálogo con organizaciones diferentes de las JAC o las Mesas Locales, y su integración con la 
comunidad es débil. 
Las empresas con incidencia en el área (EPM, CORANTIOQUIA, Corporación Parque Arví, 
Comfama, Comfenalco, las diversas universidades y algunas otras) no se perciben como actores 
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integrales del tejido social, sino como actores que pueden aportar mecanismos económicos que 
brindan a los habitantes nacidos en el corregimiento algún tipo de empleo. Este hecho ha 
generado conflictos dentro de la misma comunidad, porque tanto las personas como las 
organizaciones comunitarias, fracturan sus relaciones sociales bajo la promesa de algún tipo de 
beneficio económico que ofrece la empresa pública o privada. Debido a lo anterior, el 
debilitamiento de las organizaciones sociales ha aumentado: por un lado están las personas que 
quieren hacer parte de la dinámica económica del Parque Arví, y por el otro quienes piden mayor 
concertación con la población. 
Como consecuencia de lo anterior, los empresarios en la zona se multiplican, al igual que las 
organizaciones sociales con tintes económicos, pero no sucede lo mismo con las organizaciones 
sociales y culturales. Éstas no aumentan, y en su mayoría se han convertido en industrias 
culturales que son muy buenos mecanismos de expresión ciudadana. En un proceso de 
integración entre las diversas identidades que comienzan a convivir en Santa Elena, sería muy 
provechosa la creación de espacios de convivencia, donde se reúna la comunidad en torno a 
intereses comunes, por fuera del económico. Esta falta de espacios de encuentro y la no 
concertación de las diferencias producen el surgimiento de manifestaciones violentas en aras de 
una mayor participación en el proceso que se lleva a cabo en la zona. 
En relación con el respeto mutuo, es importante resaltar que después de cuatro años de haber 
instaurado en el territorio el Parque Regional Ecoturístico Arví, la comunidad de Mazo aún 
permanece reacia y la Corporación Parque Arví todavía no ha realizado una acción de inclusión 
dentro del parque. El mercado Arví, pensado originalmente en esta vereda, se realiza en el núcleo 
de la interpretación; la escuela de artes y oficios no se ha construido; el Cedezo no se ha 
terminado y la sede mutual destruida no ha sido restituida. Es un conjunto de situaciones a las 
cuales los habitantes de Mazo esperan una respuesta. Igualmente los nombres de los senderos 
que fueron cambiados, no se han sido restablecidos pese a que la Corporación reconoció el error 
en el año 2010. Todo lo anterior contribuye a que la confianza se desmorone y se deterioren aún 
más las relaciones entre estos dos actores. 
Ahora bien, con respecto a la reciprocidad, cabe resaltar que los mecanismos tradicionales de la 
región se han perdido bastante, debido entre otros aspectos, a la alta fragmentación de los 
predios que limitan la comunicación familiar y a la inclusión de actores neorurales. Sin embargo 
aún se desarrollan en algunos grupos como el de la tercera edad, actividades como bingos y 
bailes para recaudar fondos, o algunos jóvenes mantienen viva la solidaridad y ven en los 
problemas de las personas un motivo de preocupación colectiva. Pese a estas evidentes señales 
de solidaridad, no hay un claro programa que estimule estas prácticas, y desde el Parque Regional 
Ecoturístico Arví, solo se estimula una competencia por vender el mejor producto o servicio 
asociado con el turismo, que redunda finalmente en un beneficio más para el parque, que para la 
población tradicional. 
Con respecto a las oportunidades sociales, observamos el aspecto de la salud entendida no solo 
como la provisión de recursos hospitalarios, sino más holísticamente como el bienestar físico, 
mental y social que se genera en una población. La llegada del Parque Regional Ecoturístico Arví 
poco o nada le ha traído al corregimiento en este sentido. La Corporación ha dispuesto una 
ambulancia en el núcleo de la interpretación para atender los casos más relevantes que se 
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presenten a los turistas dentro de las instalaciones del parque; ésta tiene capacidad solo para 
trasladar a un paciente y debe hacerlo hasta la ciudad de Medellín, dado que no se atienden 
urgencias en el puesto de salud del corregimiento. Esto significa que, en caso de requerirse el 
trasladado de un paciente, el parque queda desprotegido de la cobertura de atención en salud 
que brinda la Corporación a sus visitantes 
En relación con el habitante tradicional, el funcionamiento del parque  no ha contribuido a 
solucionar su déficit en salud; la población sigue desprotegida ante el incremento de la población 
flotante que suma, en promedio, más de 60.000 personas por mes. Pese a este incremento 
poblacional y a la importancia relativa que va cobrando el corregimiento, no se ha visto una 
mejora sustancial en los servicios de salud que permanecen tal como los hemos descrito. 
En relación con el bienestar físico y mental, se debe resaltar la constante zozobra del campesino 
al tener que quedarse encerrado en su vivienda por el miedo a que intrusos afecten de cualquier 
forma su propiedad, lo que limita la libertad con la que contaban los habitantes del territorio 
antes de la entrada en funcionamiento del proyecto. Además otra situación que brinda 
inestabilidad emocional a los habitantes nacidos en el corregimiento, radica en la incertidumbre 
de pensar que  la Corporación está esperando la ocasión para sacarlos del territorio: esta creencia 
se afianza con la existencia de 380 familias a las que aún no se les define el tema de legalización 
de sus predios, y esperan la demolición de sus casas, como lo estipula la ley y como el 
Departamento Administrativo de Planeación de Medellín reiterativamente y en diversos espacios 
les ha comunicado. 
Con respecto a la salud, como bienestar social, ya se han mencionado en los párrafos anteriores, 
la desarticulación generada por la llegada de la Corporación Parque Arví, al poner a la población 
entre dos disyuntivas complejas: por un lado, hacer valer sus derechos como comunidad y por el 
otro, la posibilidad de empleo ofertada por el Parque, que toma mucho realce en vista de la alta 
tasa de desempleo que caracteriza al corregimiento en general y particularmente a las veredas 
que lo conforman.  
No obstante todo lo anterior, debe resaltarse la implementación, por iniciativa de la Corporación 
Parque Regional Arví, de algunos proyectos que apuntan hacia un bienestar de la salud pública, 
como el caso de la construcción de los pozos sépticos y el fortalecimiento que ha tenido la 
Asociación de Recicladores ARSAPE, ayudando a dar un mejor manejo a los residuos sólidos del 
territorio, contribuyendo a la salud y bienestar de los habitantes y a tener un bosque y aguas más 
limpias. Sin embargo, estas acciones, aunque son buenas para la comunidad, se leen como 
encaminadas a mejorar en alguna medida, las condiciones del Parque para su proyecto turístico. 
En lo relacionado con la educación, es importante mencionar que el cambio de actividad 
económica ha generado una ruptura en varios aspectos, especialmente en el ámbito familiar y en 
el modo de criar los hijos, dado que en la mayoría de las ocasiones, se educaba los hijos para las 
labores de agricultura diaria, mientras que con la llegada del  proyecto, la agricultura pierde más 
productividad y la educación basada en este estilo de vida se debilita. Sumado a lo anterior, se 
resalta el poco interés de la población por continuar los estudios de educación media y además el 
bajo nivel de asistencia académica. En tal sentido los jóvenes son vulnerables a las costumbres 
que traen algunos turistas como el consumo de droga. Sin embargo, esta ruptura en las 
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costumbres puede servir para incentivar nuevas prácticas educativas en los jóvenes, pero aún no 
se presentan  programas enfocados en esta perspectiva, pese a que hay varias universidades 
socias del Parque. Para muchos jóvenes la ilusión de un buen empleo con las diferentes ofertas 
que proporciona la llegada del proyecto es el medio necesario para subsistir, por lo que no 
prestan atención a la preparación profesional para sus vidas. 
En cuanto a las necesidades materiales, entendidas a través del acceso a lugares públicos de 
encuentro social, y a bienes y servicios del ecosistema, se tiene que la dotación de espacios 
públicos desde el ingreso de la Corporación Parque Arví ha sido muy débil.  
Con respecto al tema del espacio público construido por los núcleos en el territorio, fue para los 
habitantes nacidos en el corregimiento más una restricción o sustracción de espacio público, ya 
que lugares que anteriormente estaban abiertos y de libre tránsito, fueron cercados y para 
acceder a ellos, ahora es obligatorio pagar la entrada. Mientras que escenarios públicos de 
encuentro social como los escenarios deportivos, no han aumentado en el territorio, y pese a la 
cantidad de dinero invertido en el sector, Juntas de Acción Comunal, como la de la vereda Piedras 
Blancas, aún no cuentan con sede propia para realizar sus reuniones comunitarias. En el caso de 
Mazo, la sede comunal que tenían, fue derribada y pese a todo tipo de protestas por parte de sus 
habitantes, los responsables del proyecto dejaron a la comunidad sin este espacio porque al día 
de hoy no ha sido restituido.  
Los únicos lugares de encuentro propios de la población son la biblioteca, con sus diversas 
actividades y la escuela de música recién creada, pero se debe recalcar que están en la 
centralidad y muchas personas de las veredas más lejanas, como Piedras Bancas, no se desplazan 
hasta allí. Además estos lugares ya estaban construidos antes de la llegada de la Corporación 
Parque Arví, y lo único que han aportado ha sido con unos pocos conversatorios en los últimos 
meses. En este sentido, se debe resaltar que algunos mecanismos de expresión y debate público, 
importantes para la integración entre identidades, como el periódico local, se han debilitado y en 
la actualidad, se ha suspendido su producción por la falta de recursos, sin que ninguna empresa 
contribuya a su sostenimiento. 
Se destaca que dentro del corregimiento, donde más espacio público físico hay, es en la 
centralidad que difícilmente puede ser para el disfrute cotidiano de los habitantes de las veredas 
más retiradas. En veredas como Piedras Blancas, Mazo, Piedra Gorda y Barro Blanco, se requiere 
crear espacio público para el encuentro social, ya que, la creación del parque Arví es una 
contribución al espacio público del habitante de Medellín, mientras que en cierto sentido, lo 
privatizó para los habitantes nacidos en el corregimiento. En vista de lo anterior, la Corporación 
Parque Arví debe generar, fomentar y financiar más espacio público para los habitantes nacidos 
en el corregimiento, como compensación por dicha privatización. Por otro lado, es importante 
resaltar las adecuaciones físicas que se dieron en el territorio para dotar de agua a la vereda 
Piedras Blancas, debido a que era una infraestructura que la comunidad requería desde hacía 
muchos años 
En lo que respecta al patrimonio como elemento esencial del espacio público y de la cultura para 
el fortalecimiento de una identidad que congrega los habitantes en torno a su pasado, vale decir 
que se ha convertido en un motor económico tanto para promocionar el territorio, como la Feria 
169 
 
 
 
 
 
de Flores en la ciudad de Medellín. Pese a su fuerte legado  arqueológico e histórico, la 
concepción patrimonial se enfocó en una apuesta casi ficticia del campesino floricultor, pero que 
alimenta la economía del territorio. En este sentido, el énfasis cultural con el que se pensó el 
parque, se ha perdido en la promoción turística. Muchos lugares con una gran cantidad de 
vestigios arqueológicos de diversas temporalidades, han sido privatizados con la entrada del 
Parque Arví, especialmente con el núcleo de Comfama que inicialmente tenía un énfasis cultural y 
arqueológico, pero que con la entrada en operación cambió su esencia y solo se ven alguno 
elementos arqueológicos de su planteamiento inicial,  entre helechos, robles y pinos.  
Finalmente, en lo que respecta a las oportunidades económicas, se debe resaltar el gran esfuerzo 
de la Corporación Parque Arví y las diferentes empresas asociadas por crear e impulsar diferentes 
mecanismos económicos para el sostenimiento del parque, lo que se traduce indudablemente en 
la creación de empleos directos e indirectos. Tanto ha sido el trabajo que se ha hecho que 
muchas personas han llegado de municipios como Copacabana,  Guarne, Rionegro, Envigado y 
Medellín a trabajar allí.121 
En este sentido, es importante resaltar la creación de las diferentes microempresas que han 
impulsado tanto la Corporación Parque Arví como el Cedezo, y cuentan con una amplia acogida 
de los habitantes. Proyectos como La Mesa de Turismo, el Mercado Arví, las Fincas Silleteras, los 
servicios de alimentación, los hoteles, el transporte y el impulso de diferentes eventos como la 
Ruta y Festival Gastronómico, Navidad en Flores, entre otros, han logrado que los habitantes se 
adapten a estas nuevas condiciones que traen procesos económicos eficientes. En este punto, 
deben añadirse las grandes inversiones en servicios públicos que EPM ha hecho en el 
corregimiento de Santa Elena, lo que, en términos generales, ha mejorado su sistema de 
alumbrado público, vías, agua y alcantarillado. 
En relación con la población nacida en el territorio, se destaca la creación y apoyo de empresas 
como Astierra que mantiene viva la tradición de extracción de tierra de capote, pero de una 
forma sostenible y legal, brindando al campesino una alternativa viable de producción 
económica. Esto se ha traducido en una mayor conciencia de protección de la Reserva Forestal, 
sin ir en detrimento del bienestar económico de las familias campesinas. 
No obstante lo anterior, algunas familias que, desde hace muchos años, le han apostado a las 
ventas ambulantes ubicadas a un lado de la vía principal, también han sufrido el rigor de la 
competitividad, al ser ubicadas lejos de los núcleos que congregan altas densidades de turistas, y 
quedando parcialmente aislados en Chorro Clarín. Así, el turismo se presenta como una actividad 
económica en la cual la competitividad es muy alta, y la necesidad de convertirse en 
microempresarios es indispensable. Sin embargo uno de los puntos débiles de esta dinámica 
radica en el alto índice de analfabetismo que presentan algunos padres cabezas de hogar, lo que 
impide hasta cierto punto desarrollar empresas.  
A la luz de la anterior información y considerando que si bien los procesos de desarrollo buscan 
incluir significativamente a la población en un sistema de producción más amplio, éste debe 
                                                             
121 Tanto la Corporación Parque Arví como el núcleo de Comfama tienen dentro de sus empleados, personal 
de diversos municipios.  
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proporcionar las herramientas necesarias para que pueda darse una democracia participativa en 
la cual todos sus habitantes puedan integrarse en la construcción del futuro de la zona. Así, la 
comunidad de Santa Elena se ha venido estructurando con diversos cambios en su entorno a lo 
largo de su historia, recientemente se ha producido una gran ola de poblamiento que comenzó a 
alterar la vida de sus habitantes con marcados rasgos arribistas y xenofóbicos. Con la llegada del 
Parque Regional Ecoturístico Arví, se acelera esa hibridación añadiendo nuevos actores, como los 
turistas y nuevas empresas privadas. Sin embargo, pese a esta nueva dinámica que trae el 
parque, no se proporcionan las herramientas, los procesos y los espacios necesarios para lograr 
crear mecanismos de convivencia.   
El bienestar de la sociedad entendido como la adquisición de bienes materiales e inmateriales  
para expandir y potencializar la capacidad de elección de la población, en aras de un mayor 
entendimiento e integración social para que el individuo haga su vida de forma plena, está 
ausente de esta dinámica social que impone el proyecto de desarrollo; en su lugar se percibe una 
crisis identitaria donde la población vive una permanente reacomodación de manera forzada por 
la desarticulación del sistema cultural existente. El concepto de bienestar que debía proporcionar 
el parque no se logró, por el contrario, los cambios modificaron las relaciones comunitarias y 
estás en una nueva adaptación social, se han orientado a una competencia por los recursos, 
generando mayores conflictos  y maximizando los existentes. No se potencializaron las libertades, 
el concepto de bienestar parecer haber sido reemplazado por el de competitividad, y el de 
progreso por el de eficiencia. 
Hoy cinco años después de su puesta en funcionamiento, la Corporación Parque Arví todavía no 
asimila que la reserva forestal tiene una comunidad viviendo en su interior y el discurso de sus 
guías se centra en una promoción del recurso ecológico que solo reconoce la riqueza cultural de 
la población desde el mercado Arví, sin crear puentes de inclusión entre los diversos actores que 
ahora ocupan el territorio, y que evidencia aún más una postura al margen de los problemas 
sociales de la comunidad, cuando los proyectos de desarrollo deben ser alternativas que brinden 
una mejor calidad de vida a las personas, que fortalezcan redes sociales, y que, con la presencia 
del Estado, generen esperanzas en el futuro; deben ser un camino y un compromiso a soñar en 
conjunto, con una amplia variedad de posibilidades y no como una consecuencia de un proceso 
inevitable. 
Vale la pena volver a la idea de Grimson: todos los grupos humanos cambian, con distintos ritmos 
y de formas diferentes, sus creencias, sus modos de producción, sus leyes, sus ritos e 
instituciones, y es innegable que el cambio está en el seno de toda sociedad, pero el problema no 
es el cambio: 
[…] “el problema aparece cuando el cambio es impuesto desde afuera, desde los 
sectores de poder, de manera violenta o autoritaria. Lo que debe defenderse no 
es que todas las personas y grupos conserven intactas sus creencias y prácticas, 
sino que tengan libertad e igualdad para decidir sobre sus acciones” (Grimson, 
2011: 108.). 
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8. A modo de conclusión 
 
En el marco de entendimiento de este texto, se debe comprender que la modernidad se asimila 
como una ruptura con el pasado y que analiza la puesta en escena de un proceso de 
competitividad en la producción y de mejoras tecnológicas que impulsa a la sociedad hacia un 
nuevo modelo de desarrollo.  
En el caso analizado en este texto, el modelo de desarrollo ha sido concebido con un énfasis en la 
sostenibilidad ambiental, en el cual no solo interesa la producción económica, sino también la 
preservación del medio ambiente para las futuras generaciones, a través de la conservación de 
áreas boscosas con el objetivo de proveer corredores ecológicos y fuentes de agua, 
especialmente para la ciudad de Medellín. Sin embargo, pese a que se ha pensado en un eficiente 
mecanismo económico, la producción y protección ambiental debe aún incorporar, el bienestar 
social de la población y de las futuras generaciones. 
En el caso del corregimiento de Santa Elena y en especial de su sector norte, la modernidad llegó 
de la mano del Estado y también del sector privado con intereses marcados, lo que 
necesariamente implica un aprovechamiento económico que genera desigualdad e inequidad a 
diferentes niveles. Por un lado, entre este corregimiento y los otros cuatro que hacen parte del 
municipio de Medellín, porque en Santa Elena, las demandas de la población han sido más y 
mejor atendidas; y por otro lado, al interior del mismo corregimiento, donde hay malestar entre 
la zona norte y el resto del área, por considerar que solo cuatro veredas del parque acapararon 
todos los esfuerzos y recursos aportados por los sectores privado y público y se benefician de los 
que están destinados para el funcionamiento del Parque Arví. Así, el resto del corregimiento 
argumenta que no ve las ganancias de este proyecto de desarrollo, sin percatarse de que la 
instrumentalización de la ruralidad como espacio público por parte de la ciudad de Medellín 
transformó las relaciones horizontales de los habitantes, y produjo cambios de hábitos en la 
comunidad, que generaron el choque de percepciones y estilos de vida, entendidos en este 
trabajo como la hibridación que se da entre la tradición y la modernidad que entra con el 
desarrollo del Parque Arví. 
En este sentido, las personas circunscritas al área del Parque comenzaron a vivir una serie de 
cambios en su cotidianidad, cuando la integración se dio de forma impositiva, sin que existiera la 
libertad de elegir y de discutir la concepción del proyecto. Esto provocó la conformación de una 
nueva configuración cultural caracterizada por la desunión comunal entre los que insisten en las 
bondades del proyecto Parque Regional Ecoturístico Arví, los que no están de acuerdo con la 
forma como se les impuso el proyecto (a pesar de que celebran su llegada), los habitantes 
neorurales que no se acostumbran a tener la ciudad en sus predios, y la Corporación Parque Arví 
que se siente atacada constantemente por parte de la población. 
Los indicadores sociales y culturales propuestos en este trabajo dan como resultado el 
diagnóstico de la alteración de la identidad y la forma como ésta es negociada; la forma como las 
redes culturales han debido adaptarse a los cambios y el detrimento que esto ha traído para la 
comunidad; la consolidación de un espacio público para la ciudad y la pérdida de sentido de 
algunos lugares para la población del territorio; por último, también esclareció la forma como las 
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declaratorias patrimoniales han consolidado una concepción del territorio para un mayor 
enfoque turístico.  
Todo lo anterior, permitió acercarse a la forma como se está conformando la configuración 
cultural entre la Corporación Parque Arví y la población del territorio. Independientemente de los 
acuerdos o conflictos que estos actores tuviesen, el presente trabajo analizó esta relación bajo el 
parámetro de bienestar que debe proporcionar el desarrollo a las diferentes comunidades. 
Bajo este enfoque de la expansión de las libertades, se retomaron cinco elementos del 
planteamiento de Amartya Sen, en el cual solo uno, los servicios económicos, está siendo 
implementado a cabalidad. Los cuatro elementos restantes, - seguridad, relaciones sociales, 
oportunidades sociales y necesidades materiales -, presentan una deficiente gestión, lo que 
puede ocasionar que el éxito económico que está viviendo el territorio, pueda verse truncado por 
los fracasos en términos sociales. 
En este sentido, el éxito de un proyecto de desarrollo no debe entenderse como el mayor número 
de estos cinco elementos alcanzados. Por el contrario, no solo se debe cumplir todos estos 
elementos, sino que su importancia radica en la forma como ellos se interrelacionan, de modo 
que proporcionen al individuo y a la comunidad, las capacidades necesarias para expandir sus 
oportunidades reales en la construcción de su propio destino. 
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9. Recomendaciones 
 
La cantidad de estudios desarrollados en el corregimiento de Santa Elena, hace suponer que el 
área se encuentra sobre diagnosticada. Las particulares condiciones de seguridad, la cercanía a la 
ciudad, su concepción turística, la amabilidad de la gente y el fácil acceso al área, hace que sea el 
escenario propicio para muchos estudiantes, ante la ausencia de un patrocinio económico o la 
vinculación a un proyecto de investigación, opten por centrar allí sus temas de estudio.  
Sin embargo, al hacer un análisis de la variedad de información existente, es evidente 
inmediatamente la ausencia de estudios enfocados a describir la cotidianidad de la población, a 
analizar los cambios comportamentales generados por los nuevos procesos que allí se viven, o las 
múltiples alternativas que se emprenden para adaptarse a los cambios. En este sentido se hace 
un llamado para direccionar la atención a estos aspectos vivenciales que en cierto sentido son el 
termómetro de la calidad de vida que brindan las diferentes administraciones municipales en 
relación con los nuevos proyectos y políticas públicas que se desarrollan en el área. 
En cuanto a la implementación de nuevas políticas de desarrollo, este estudio se efectuó de 
manera simultánea con el inicio de la construcción del túnel de oriente, que impacta 
directamente el corregimiento de Santa Elena, y que tiene como finalidad unir los valles de San 
Nicolás y de Aburrá. A pesar de que este trabajo intento al máximo no tocar este tema, porque 
fácilmente podía desbordar los límites de la investigación, si reconoce su complejidad en cuanto 
al malestar y cantidad de rechazos que ha manifestado la población, a tal punto de olvidar 
momentáneamente los impactos producidos por el parque Arví y centrar sus esfuerzos de 
rechazo e inconformidad con el nuevo túnel. En este sentido se recomienda analizar los impactos 
producidos por la construcción del parque Arví documentados en esta investigación y analizarlos 
como potenciales riesgos latentes dentro del nuevo contexto de la construcción del túnel. Así, al 
analizar estos impactos, las nuevas dinámicas y los objetivos de vida que tiene proyectada la 
población, pueden construirse puentes de entendimiento y progreso que integren de una mejor 
forma las políticas estatales con las necesidades locales. 
Porque finalmente se trata de que el desarrollo no sea visto como un mecanismo económico que 
está por encima de las poblaciones locales en aras de un beneficio de la sociedad en general, por 
el contrario debe de verse como una de las múltiples formas de integrar las poblaciones dentro 
de un sistema social, que tarda en llegar a todos los rincones del país, pero que debe hacerlo de 
forma que cada comunidad se sienta valorada, respetada e incluida socialmente. 
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